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XII. SUPERFICIE/ EXCAVACIÓN. EVALUACIÓN 
1 

DEL SECTOR ESTUDIADO A TRA VES DE LOS 
RESTOS EXCAVADOS 

Luis Barba y Agustín Ortiz Butrón 

INTRODUCCIÓN 

El estudio sistemático de sitios arqueológicos desde la superficie, con el uso 
de técnicas de prospección arqueológica, es una metodología establecida en 
1984 por el Laboratorio de Prospección Arqueológica del Instituto de Investi-
gaciones Antropológicas de la UNML Esta metodología de estudio se ha venido 
fortaleciendo y enriqueciendo con el paso de los años y ha sido aplicada con 
éxito en diversos sitios de nuestro país. 

En el contexto internacional hay una tendencia cada vez más fuerte a integrar 
diversas técnicas. Dentro de esta línea, lo que en 1984 fue una propuesta hoy 
puede considerarse como una metodología original y de vanguardia que invo-
lucra técnicas de campo tan diversas como la fotografía aérea, la geofísica, la 
geoquímica y la sedimentología, todas ellas complementadas e interpretadas en 
el marco de un objetivo arqueológico. 

La aplicación de estas técnicas en Oztoyahualco, Teotihuacan, ha sido una 
de las más exitosas realizadas hasta el momento, ya que el estudio previo ayudó 
a la localización de la zona óptima para realizar la excavación y, como conse-
cuencia, los resultados permitieron la interpretación del total de los 5 000 m2 
estudiados preliminarmente. Aun cuando la mayoría de las técnicas de prospec-
ción aplicadas a la arqueología ha participado en proyectos arqueológicos, pocos 
logran correlacionar los datos de superf1cie con los de excavación. 

El estudio de sitios arqueológicos desde la superficie es una metodología 
reciente. Este ejemplo es un intento por tapar el hueco que hay entre la ex-
cavación arqueológica tradicional, con áreas del orden de lOO a l 000 m2, y el 
reconocimiento arqueológico que usualmente estudia áreas alrededor de 
lOO 000 al 000 000 m2. 
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Para lograrlo existen varios problemas teóricos y metodológicos, y hemos 
elegido la aproximación empírica para tratar de resolverlos. Cada una de las 
técnicas geofísicas, químicas, fotográficas y arqueológicas trata justamente con 
una parte pequeña de la información arqueológica, y todas se complementan 
entre sí. Por lo tanto, sí nosotros aplicamos todas las técnicas disponibles y las 
interpretarnos de forma sinóptica, seremos capaces de obtener la interpretación 
de un sitio arqueológico desde la superficie. 

Por otro lado, comparando algunos costos de proyectos de excavaciones 
arqueológicas, esta opción resulta más barata para el estudio detallado de un 
sitio de grandes dimensiones, y puede determinar la zona óptima de excavación, 
ya que usualmente dos o más de los indicadores se superponen, lo que ayuda a 
confirmar interpretaciones individuales (Barba y Manzanilla 1987). 

El experimento que presentamos involucra dos pasos principales. El prime-
ro trata de la aplicación de técnicas de prospección antes de la excavación a fin 
de localizar el área más prometedora para excavar (véase capítulo rr). El segundo 
es el uso de los datos provenientes de la excavación para extrapolar la informa-
ción de los resultados al estudio del área, haciendo la interpretación más precisa 
y el estudio más eficiente con menor costo, que es el objetivo de este capítulo. 

TRABAJO DE CAMPO 

Como ya mencionamos, el área de estudio de 5 312m2, ubicada entre dos 
complejos de tres templos, fue dividida en cinco grandes módulos, tres conti-
guos (A, B y C) de 32 por 32 m2, y dos inmediatamente al sur de la primera 
franja, uno de 24 por 40m2 (D) y el otro de 32 por 40m2 (E). Se orientó la 
retícula a 15° azimut, con el fin de tenerla paralela a la cuadrícula teotíhuacana. 
Las técnicas aplicadas en cada uno de los módulos fueron: fotografía aérea, 
m apeo topográfico, reconocimiento magnético, resistividad eléctrica, muestreo 
de suelos con análisis químicos y, finalmente, registro de materiales arqueoló-
gicos tales como cerámica, concha, obsídiana, materiales de construcción, et-
cétera, en unidades de 2m2. 

Metodológicamente, el primer objetivo fue la interpretación de estructuras 
enterradas en conjunto, a través de fotografía aérea, anomalías magnéticas y 
eléctricas, y la distribución de materiales de construcción. Así, indicadores tales 
como la distribución de características del suelo y materiales arqueológicos 
permitieron inferir algunas actividades y usos de las estructuras localizadas. Un 
problema al que nos enfrentamos, y que puede ser causa de confusión, es la 
superposición de estructuras de niveles de ocupación distintos; sin embargo, es 
posible minimizar tales variables. 
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DISCUSIÓN 

Siguiendo la secuencia sistemática de técnicas de superficie que van de lo 
general a lo particular diseñada por Barba (1984), se realizó una selección de 
indicadores relevantes estudiados en este proyecto: 

Topografta del área. A fln de contar con un marco de referencia que incluyera 
las dos plazas se hizo una topografía general del área. Además, en el sector 
reticulado se tomaron medidas cada 4 m para utilizar el programa topográfico 
de computadora. De esta topografia se desprendieron varios rasgos en el 
microrrelieve: un montículo en By otro en E, y más allá de nuestra retícula se 
detectaron otros pequeños montículos, especialmente en los sectores este y sur. 

Para la realización del mapa se superpuso la topografía general de R. Millon 
( 1973) y la topografía detallada de superflcie hecha durante la temporada de 
campo (figura 399). 

fuco lección de superficie. En los cinco módulos se recolectó ell 00 por ciento 
del material de superficie, en unidades de 2m2, separando los distintos tipos de 
materia prima tales como obsidiana, cerámica, concha y materiales constructi-
vos, de los que se elaboraron mapas de distribución y densidad (figuras 403 a 
409). 

La fotografta aérea vertical de baja altitud. Este tipo de fotografía es de muy 
reciente aplicación en arqueología. Utiliza un globo en forma de zeppelin, 
inflado con helio, que tiene ventajas sobre otras formas de obtención de fotos 
(véase capítulo rr). El globo puede elevarse de lO a lOO m de altura, y se controla 
por medio de cuerdas desde abajo, sin la molestia de levantar el polvo del piso 
(como en el caso de los helicópteros) o de tener que sobrevolar el área en 
repetidas ocasiones (como en el caso de las avionetas). 

Para este trabajo se utilizó a una altura de 60 m con el tln de cubrir parte 
del cuadro N6W3 de R. Millon, que incluye las dos plazas, el sector reticulado 
y áreas aledañas. Las fotos aéreas a baja altura revelaron manchas blancas en la 
superficie de estudio. Una vez acabada la temporada de excavación, se tomaron 
fotografías oblicuas desde un helicóptero, que confirmaron las manchas toma-
das desde el globo. 

La relación entre la fotografía y otros estudios fue obtenida utilizando 
señales de referencia en cada esquina de los módulos y algunos montículos 
cercanos. Con esta información se dibujó un mapa a la misma escala que mostró 
la distribución de las manchas. 

Magnetometría. Como señala Barba (1984), las anomalías magnéticas son 
el principal indicador de rasgos arqueológicos mayores. También evidencia in-
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Figura 399. Mapa topográfico del área estudiada. Las cotas tomadas del mapa deMillon (1973) están cada metro, 
pero dentro de la retícula las cotas aparecen cada 30 cm, con excepción del módulo A, 

en el que están cada 20 cm. 
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Figura 400. Mapa de resistencia eléctrica. Se muestran las wnas de valores altos por encima de 90 ohms 
(escala de 30 a 180 ohms). 
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Figura 401. Mapa de valores magnéticos. Se muestran los valores máximos por encima de 41 400 gammas (escala de 40 200 a 42 800 gammas). 
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Figura 402. Mapa de localización de manchas blancas en el terreno. Esta información se obtuvo directamente de 
las foros aéreas. Las wnas cmzadas son las más cbras. 
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Figura 403. Mapa de distribución de piedras de construcción. Se muestran las áreas de máxima concentración. 
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Figura 404. Mapa de distribución de fi-agmentos de lajas (ixtapaltetes). Se muestran las wnas de máxima concentración. 
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Figura 405. Mapa de distribución de fragmentos de es ruco. Se muestran las wnas de máxima concentración. 



formación sobre actividades humanas que implican el calentamiento del terreno 
(hornos, hogares, estructuras quemadas) y, en menor grado, datos sobre huecos 
(hoyos, zanjas y fosos) rellenú;,; con material de propiedades magnéticas con-
trastantes (figura 401). 

Se verificaron algunas de las anomalías con un detector de metales a fin de 
asegurarse de que la causa de la anomalía no era metal moderno. 

Resistencia eléctrica. Para esta prueba se utiliza un medidor de resistencia 
eléctrica (Bradphys-4). El arreglo es el Wenner, con 50 cm de separación entre 
los electrodos. 

Este procedimiento de trabajo permite confirmar lo indicado por la mag-
netometría; sin embargc, la necesidad de insertar los electrodos en el terreno 
hacen de ésta una técnica lenta. Por eso se ha limitado su aplicación a las zonas 
de mayor interés (figura 400). 

Sondeos. El objetivo fundamental de los sondeos es tener información sobre 
la profundidad, ya que ninguna de las técnicas anteriores, con excepción de la 
información parcial que proporcionan los sondeos eléctricos, nos proporciona 
la tercera dimensión. 

Muestras para análisis químico. Después de hacer una interpretación prelimi-
nar de la información obtenida, se determinó que los módulos A y B ofrecían 
poca información, por lo que sólo se tomaron muestras de la supertl.cie en los 
módulos C, D y E, cada 4 m, con un nucleador de pedal para obtener muestras 
para su estudio en el laboratorio ( flguras 41 O a 412). Así, se determinó la pre-
sencia de carbonatos, pH, fosfatos, color y amílisis microscópico de algunas 
muestras. 

Excavación. A través de la información proveniente de la excavación de la 
unidad residencial fue posible comprender algunos de los materiales encontra-
dos en superficie. Por ejemplo, resultó claro que el cipo de lajas llamadas ixta-
paltetes fue destinado a sostener la parte superior de los tableros localizados en 
algunas de las paredes. De este modo, la presencia de tales lajas implica la 
construcción de un rasgo arquitectónico específico. Cuando se presta atención 
a la distribución de estas lajas sobre la superficie es posible darse cuenta de que 
en las unidades residenciales y las banquetas se usaron dichos elementos (figura 
404). 

En lo que concierne a los materiales de construcción (figura 403), la 
excavación proporcionó información valiosa: las paredes fueron hechas con toba 
y bloque~ de piroclasto, y tanto por dentro como por fuera se recubrieron con 
estuco. Este fue el origen de los m<1ximos valores de carbonato de calcio 
localizados en superficie, que provinieron de pequeií.as partículas de estuco de 
muros colapsados dispersos por el arado en la matriz del suelo. Este hecho 
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Figura 406. Mapa de distribución de fragmentos de obsidiana. Se muestran las wnas de máxima concentración 
(más de tres fragmentos por cuadro). 
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Figura 407. Mapa de distribución de fragmentos de lírica pulida. Se muestran las zonas de máxima concentración. 
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Figura 408. Mapa de distribución de fragmentos de tewntle impregnados con carbonatos. 
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Figura 409. Mapa de distribución de tragmentos de cerámica. Se muestran las zonas de máxima concentración 
(más de 200 g por cuadro). 
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Figura 410. Mapa de distribución de valores de fosfatos. Se muestran las wnas con valores mayores de 4.6 
(escala de 2 a 6). 
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Figura 411. Mapa de disrribución de valores de carbonaras. Se muesrranlas wnas con valores mayores de 2.5 
(escala del a 5). 
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Figura 412. Mapa de distribución de valores de pH. Se muesrran las wnas con valores mayores de 8 
(escala de 6.8 a 8.3). 



explica la presencia de manchas blancas vistas desde la fotografía aérea y en los 
mapas de color del suelo. 

RESULTADOS 

Los indicadores más importantes usados para localizar estructuras enterra-
das son la correspondencia exacta entre manchas blancas, relieve topográfico, 
además de anomalías magnéticas y eléctricas. 

En el módulo Ase halló una pequeña estructura (El) de lO por lO m, que 
fue construida de piedra y estuco, con lajas usadas para formar los tableros. Ésta 
estuvo asociada con cerámica y obsidiana. En este mismo módulo se localizó 
una gran banqueta (E2) de 20 metros de largo por S m de ancho hecha de piedra 
cortada, estuco e ixtapaltetes o lajas para tableros, entre otros indicadores. 

En el módulo B se encontró una pequeña unidad residencial (UF2), de lS 
por 20m, construida de piedra y toba, y recubierta de estuco. El único material 
de construcción que se localizó en la parte SE fueron las lajas para tableros. 
Asociada con esta unidad se halló gran cantidad de cerámica, concha y obsidiana. 
Al parecer se trata de una unidad muy semejante a la descrita en este libro, 
aunque de menor dimensión. El relieve topográfico la señala claramente. 

En el modulo e hay una pequeña estructura de pie~ra, estuco e ixtapaltetes 
seguramente para tablero-talud (E3), de S por 9 m. Esta se encuentra en la 
esquina de una larga estructura en forma deL que incluye la estructura S (ES), 
con diferencias que muestran altos valores de resistencia eléctrica. En la esquina 
NE del módulo e se localiza la estructura E4, que se distinge por estar construida 
de material piroclástico (tezontle) y lajas, además de contar con grandes ano-
malías eléctricas y magnéticas, y altos valores de fosfato. 

El módulo D incluye tres manchas que se observan claramente desde la 
fotografía aérea. La estructura E6 está localizada al sur; tiene 8 por 7 m y está 
construida de piedra, pero no muestra señales de estuco y lajas, sino que sólo 
se relaciona con material piroclástico de tamaño pequeño, concha, cerámica y 
altos valores de pH. La estructura El localizada en el centro del módulo es una 
mancha irregular caracterizada por altos valores magnéticos y eléctricos, que 
coinciden y se relacionan con altos valores de fosfatos y abundancia de obsidiana. 
Por último, la estructura E6, que se ubica al norte del módulo, no presenta 
piedra de construcción, ni estuco ni tableros, pero tiene altos valores magnéticos 
y eléctricos asociados con tezontle y carbonatos. 

Finalmente, la estructura m<"Ís importante es la UFl que abarca un gran 
cuadro de 30 por 30 m, con abundante piedra de construcción, estuco e ix-
tapa/tetes para la construcción del tablero-talud, que al parecer se concentra en 
el perímetro externo de la pared. Sin embargo, la excavación reveló que éstos 
también est<"Ín exactamente relacionados con patios interiores. La porción SE 
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de la unidad mostró la concentración más grande de cerámica, concha y obsi-
diana, así como una concentración especial de piroclastos, fosfatos y carbonatos. 

CONCLUSIONES 

Después de la aplicación de esta metodología es posible hacer la interpreta-
ción de toda el área usando la información proveniente de las técnicas aplicadas 
sobre la superficie y el resultado del área excavada (figura 413). 

Primero se detectó la presencia de dos unidades residenciales claramente 
diferenciadas: la UFl y UF2, con rasgos arquitectónicos comunes tales como 
piedra de construcción, estuco y tableros. Sin embargo, hay otras dos estructuras 
residenciales pequeñas (El y E3) caracterizadas por rasgos comunes, como la 
abundancia de obsidiana, concha y cerámica, que podría indicar que también 
son de carácter doméstico. 

Un rasgo arquitectónico distinto es la presencia de una banqueta o plata-
forma hecha con los mismos elementos y con los mismos rasgos arquitectónicos 
que los usados contemporáneamente en época teotihuacana (tablero-talud); 
ésta seguramente sirvió para delimitar la zona habitacional de la plaza de tres 
templos localizada al sur (Barba y Manzanilla l9S7). 

El resto de las estructuras (E4, E6, E7 y ES) forman un muy interesante 
grupo con ligeras diferencias entre sí. Todas ellas tienen pequeños piroclastos 
(tezontle) impregnados de carbonato. Las estructuras E4, E7 y ES presentan 
altos valores de resistencia eléctrica y dipolos magnéticos; altos valores de pH, 
de ceniza, al norte y sur de E7, así que es posible que estén relacionados con 
fuego. La estructura E6 tiene concentraciones de cerámica y concha, por lo que 
podemos relacionarla con actividades de tipo doméstico. La última estructura, 
ES, es la única sin materiales de construcción; sólo tiene anomalías geofísicas 
relacionadas con piroclastos y carbonatos, que sugieren un área productiva. 

Las cuatro últimas estructuras muy probablemente representan áreas dedi-
cadas a tareas específl.cas. Debido a la superposición de concentraciones de 
piroclastos impregnados, carbonatos, anomalías eléctricas y magnéticas, además 
de altos valores de pH, dichas tareas son interpretadas como áreas de producción 
de cal, donde se queman y transforman las calizas. Lo mismo sucede con la 
esquina SE de la unidad habitacional (UFl), que muestra las mismas caracte-
rísticas. 

Éste es otro aspecto que conviene detallar, ya que se trata de un indicador 
especial. En superflcie se aprecian como concentraciones de tezontle rojo de 2 
m de diámetro que, al verlas con detalle, muestran impregnación con carbona-
tos. Esta impregnación se logró a partir de una solución con alta concentración 
de bicarbonatos o hidróxidos de calcio. U na actividad que permitiría lo anterior 
sería la preparación de cal para construcción, pero aún no está claro cuál de las 
etapas de preparación sería la responsable. 
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Figura 413. Mapa de localización de las estructuras enterradas en los módulos estudiados en Ozroyahualco. 



Al norte de la zona reticulada existe un montículo con las mismas caracte-
rísticas de UFL No fue estudiado, pero ahora puede saberse que tiene los 
mismos elementos constructivos que el conjunto que excavamos, a juzgar por 
la forma y extensión del montículo, y por los materiales observados en su 
superficie. 

Lo anterior puede ser aprovechado para el estudio de montículos semejantes 
en la zona. Si se dispone de fotografía aérea se pueden localizar las estructuras 
por sus manchas blancas. La distribución de los materiales en la superficie in-
formará de las características constructivas, y los estudios geofísicos y químicos 
permitirán precisar muchos aspectos sobre las dimensiones, características y usos 
de las estructuras y sus espacios. 

Un aspecto interesante es el hecho de que estos montículos y las estructuras 
enterradas están cubiertos por un sedimento homogéneo que contiene los ma-
teriales arqueológicos. Este sedimento seguramente proviene de partes más altas 
en la ladera de pendiente suave sobre la que se ubica Oztoyahualco. Este hecho 
puede tener relación con eventos erosivos que trasportaron este material y 
cubrieron el área con una capa de aproximadamente 1m de espesor, y con la 
deforestación de estas laderas. 
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XIII. LA QUÍMICA EN EL ESTUDIO DE 
1 

AREAS DE ACTIVIDAD 

Agustín Ortiz Butrón y Luis Barba 

INTRODUCCIÓN 

El estudio de unidades habitacionales resulta de gran interés, dada la gama 
de información disponible en cuanto a materiales y técnicas constructivas, modo 
de vida, áreas de actividad, distribución espacial de artefactos, restos de fauna y 
flora que pueden conducir a la detección de dieta y paleoambiente, entre otros 
muchos aspectos. 

Sin embargo, por el tipo de abandono o bien por cuestiones de hábitos de 
limpieza de los habitantes, muchas veces no se localizan indicadores sobre los 
pisos, por lo que el estudio químico de éstos es especialmente útil dada la ca-
racterística del estuco de fijar los compuestos químicos en su estructura porosa. 

La fijación de compuestos es el resultado de soluciones que cayeron durante 
las actividades realizadas por los moradores, y es la suma de muchas pequeñas 
porciones acumuladas durante mucho tiempo, o bien la acción de gran cantidad 
de material depositado en un tiempo corto. Así, el estudio de pisos de estructuras 
habitacionales por medios químicos ha sido una herramienta sumamente útil 
para identificar y entender actividades diversas llevadas a cabo por los moradores 
en tiempos pasados, ya que aun cuando se modifique la posición de los artefactos 
sobre el piso, el dato químico permanecerá insitu (Manzanilla y Barba 1990) a 
diferencia del polen, por ejemplo, que tiende a esparcirse de un lado a otro, 
fuera de su foco original. 

Se parte de la hipótesis de que las distintas actividades humanas producen 
un enriquecimiento químico diferencial de los pisos de ocupación, dependiendo 
de varios factores (Ortiz Butrón 1991): 

a J Tipo de actividad (producción, uso o consumo, almacenamiento o 
desecho). 

b J Duración, intensidad y repetición social de la actividad. 
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e] Cambios continuos de actividad en un mismo espacio arquitectónico. 
d] Diferentes ocupaciones dentro de una unidad residencial (de la misma 

época y épocas posteriores). 
e] Tipo de abandono (véaseManzanilla 1986). 
f] Acción de actividades contemporáneas a la muestra, sobre el contexto 

arqueológico, alterándolo y modificándolo. 
Dichos factores, aunados a factores físicos y químicos intrínsecos del 

contexto arqueológico, influyen en la conservación y/o desaparición de los 
compuestos químicos, lo que da por resultado la transformación y modificación 
del contexto. Sin embargo, se ha notado que, aun bajo condiciones ambientales 
muy difíciles, las concentraciones químicas no se pierden, y es posible interpretar . 
el tipo de actividad que se realizó dependiendo de la concentración química 
detectada (Barba 1986). 

Por otro lado, consideramos a la unidad habitacional como un conjunto de 
construcciones de varias formas y tamaños, cuya distribución y materiales 
asociados revelan la realización cotidiana de diversas actividades de un grupo 
doméstico (Benavides 1987: 25-26). Para apoyar esta hipótesis se tendrían que 
encontrar, dentro de cada unidad habitacional, distintas zonas funcionales 
específicas (áreas de culto, de preparación y consumo de alimentos, de almace-
namiento, de enterramiento, dormitorios, pasillos y acceso principal, etcétera) 
(Barba, Ludlow, Manzanilla y Valadez 1987), y dado que cada una de estas 
actividades deja una concentración química particular, es posible efectuar su 
identificación en el registro arqueológico (Ortiz Butrón 1990: 22). 

Así, por ejemplo, los bajos valores químicos pueden evidenciar una zona de 
descanso, o bien áreas de acceso donde no se puede realizar una actividad par-
ticular. La diferencia entre un caso y otro se puede inferir observando la forma 
arquitectónica de una estructura. Por otro lado, los almacenes presentarán co-
múnmente bajos valores químicos; en particular en Teotihuacan se ha visto que 
el almacenaje se hacía en grandes ollas del tipo Anaranjado San Martín ( Séjour-
né 1966a: lám. 7; Barba, Ludlow, Manzanilla y Valadez 1987; Manzanilla 
1988-1989) y no sobre el piso, por lo que éste no se enriquece químicamente. 

Por otro lado, en Teotihuacan es conocido el uso de braseros, anafres, 
incensarios, etcétera, para cuestiones relacionadas con el culto; por lo tanto, es 
de esperar que el área donde se colocaron estos objetos presente altos valores 
de pH. El aumento de éste provocará seguramente una reducción en los 
carbonatos y un ligero oscurecimiento del piso. Las zonas de preparación de 
alimento presentarán la misma distribución química que aquella donde se 
colocó el anafre; sin embargo, en este caso la zona estará circundada por altos 
valores de fosfato que representarán la zona de consumo de alimentos realizada 
algunas veces frente al fogón o bien a su alrededor. En todo caso, y esto es 
general, las variaciones químicas pueden ser contrastadas con la demás informa-
ción del contexto arqueológico, lo que permitirá, a partir de un análisis 
interdisciplinario, obtener resultados más cercanos a la realidad. 
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Así, se pueden observar tres niveles de interpretación de áreas de actividad 
según las concentraciones químicas (Barba 1984): 

a J Necesidades cotidianas como comer, dormir, defecar, etcétera, que son 
esenciales. 

b J Actividades propias de una comunidad, como es la manera de preparar 
nixtamal) las tortillas, y en qué lugar se realizan. 

e J Actividades específicas que tienen que estudiarse para asociarlas con 
residuos químicos. 

TOMA DE MUESTRAS 

Una vez concluida la excavación de los 550m2, quedó al descubierto una 
amplia superficie de esnKo pulido, del que se realizó un muestreo intensivo de 
casi una muestra por m2 (con un total de 382 muestras), utilizando un berbiquí 
y una broca de 2.5 cm de diámetro. Las perforaciones fueron de 5 cm de 
profundidad, abarcando tanto la capa superficial del estuco como la argamasa 
que lo conforma; las distancias entre cada muestra fueron de 0.5 a 1 m, 
dependiendo de las características aparentes de la zona de estudio. 

El polvo producido en cada perforación se recuperó cuidadosamente con 
una cucharilla y se guardó en bolsas debidamente etiquetadas. Una vez en el 
laboratorio, las muestras se sometieron a las cuatro pn1ebas que se han estable-
cido como rutina de trabajo en el Laboratorio de Prospección Arqueológica del 
IIA, para el análisis de las muestras de pisos y suelos (Barba, Ludlow, Manzanilla 
y Valadez 1987: 24). 

TÉCNICAS DE ANÁLISIS 

Detenninación de fosfatos 

Se trata de una prueba calorimétrica semicuantitativa desarrollada por Eidt 
(1973, 1977), en la que la cantidad de fosfatos contenidos en la muestra se 
relaciona con la intensidad del color azul que aparece en la superficie de un papel 
filtro. Así, una vez que el color ha quedado fijo en el papel ya seco, se clasifica 
y se le asigna un valor. Las concentraciones de fosfato proporcionarán una 
evidencia de actividades en las que intervinieron acumulaciones de desechos 
orgánicos ricos en fósforo. 

Detenninación de carbonatos 

La cantidad de carbonatos presentes en una muestra se estima a partir de 
una reacción efervescente con el ácido clorhídrico (Cornwall1958: 154). Se ha 
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establecido una escala de O a 5 para diferenciar los niveles de intensidad de la 
reacción, que se refleja en elementos audibles y visibles en forma de burbujas; 
la efervescencia es de diferente duración e intensidad (Dent y Young 1981). Los 
carbonatos se relacionan con el trabajo de la cal, del estuco y la preparación del 
nixtamal. 

Determinación del potencial hidrógeno (pH) 

El agua químicamente pura (pH 7) contiene 10-7 iones hidronio por litro; 
cuando la cantidad de éstos aumenta y la de iones hidroxilo baja, la acidez 
aumenta, esto es, el valor del pH se hace más bajo, mientras que cuando la 
cantidad de iones hidronio disminuye y la cantidad de iones hidroxilo aumenta, 
el valor del pH aumenta, haciéndose más alcalino. 

La prueba se realiza mediante procedimientos rutinarios para suelos, utili-
zando 4 g de tierra en 40 ml de agua destilada, que se dejan reposar un tiempo 
igual para todas las muestras, de preferencia mayor a 15 minutos, y posterior-
mente se cuantifica con un medidor de pH de electrodo combinado; valores de 
pH mayores de 9 pueden indicar la presencia de zonas de calentamiento y fuego. 

Determinación del color 

Esta determinación se puede realizar en muestras secas o húmedas, utilizan-
do la carta de color Munsell, que es un sistema universal y normalizado. La 
estimación del color es importante para corroborar las conclusiones derivadas 
de las tres pruebas anteriores. 

U na vez realizadas las pruebas, los resultados se tabulan y vacían en el plano 
de la excavación; esto permitirá interpretar las variaciones de valores mínimos 
y máximos en contraste con los valores promedio y su distribución. 

RESULTADOS Y SU DISTRIBUCIÓN 

Distribución de las unidades familiares 

Aparentemente los conjuntos teotihuacanos que presentan un espacio cen-
tral claramente diferenciado, como es el caso de nuestra unidad excavada (C49), 
parece que fueron planeados desde un principio como conjuntos completos 
(Hopkins 1987: 385); sin embargo, necesidades intrínsecas dentro del grupo 
social mismo, como puede ser jerarquización de accesos, privada máxima, 
cambios en el patrón de uso de los cuartos o simplemente un crecimiento 
demográfico dentro de los mismos conjuntos, pudieron ser factores para la 
realización de subconjuntos dentro del conjunto mismo, por lo que podemos 
inferir, de acuerdo con R. Millon, que los conjuntos debieron haber tenido un 
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alto grado de flexibilidad y adaptabilidad en el rápido crecimiento de la ciudad 
(R. Millon 1973: 218), y que los subconjuntos surgieron como una respuesta 
a dichas necesidades. 

Con base en lo anterior y en criterios arquitectónicos de forma y espacio, la 
unidad habitacional excavada en Oztoyahualco pudo haber albergado a varias 
familias distintas emparentadas entre sí, por lo que esperaríamos encontrar 
unidades familiares distintas dentro del núcleo arquitectónico, que se fue di-
vidiendo conforme se fue incrementando la población del conjunto original. 

Por otro lado, si consideramos a una unidad habitacional como un conjunto 
de construcciones de varias formas y tamaños, cuya distribución y materiales 
asociados revelan la realización cotidiana de diversas actividades de un grupo 
doméstico (Benavides 1987: 25-26), para apoyar esta hipótesis tendríamos que 
encontrar, dentro de cada unidad familiar o subconjunto, distintas zonas fun-
cionales específicas. 

Con estos criterios y sobre la base de la distribución de los accesos y muros 
adosados con el fin de separar dos o más espacios distintos, podríamos consi-
derar la existencia de tres subconjuntos o unidades familiares distintas (Ortiz 
Butrón 1990: 45): 

1] La primera unidad familiar abarcaría la parte central y SE del conjunto 
habitacional, y estaría conformada por 21 cuartos (1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 11, 
13, 14, 21, 23, 25, 34, 36, 37, 49, 50 y 56). 

2] La segunda unidad familiar abarcaría la parte poniente del conjunto 
habitacional, y estaría conformada por 12 grandes cuartos (10, 12, 15, 18N, 
18S, 27, 29, 30, 31, 32, 41 y 42). 

3] La tercera y última unidad familiar abarcaría la parte noreste del conjunto 
habitacional, y estaría conformada por 13 cuartos (16, 17, 19, 20, 22, 24, 26, 
33, 35, 38, 39, 40 y 51). 

Valores nonnales 

Los fosfatos, como ya se comentó anteriormente, están relacionados con 
actividades en las que intervinieron acumulaciones de desechos orgánicos ricos 
en fósforo. Es de esperar que en una superficie "nueva" la concentración de 
fosfato en el piso sea de O (1 en nuestra escala), por lo que cualquier incremento 
en el piso reflejará una actividad; al aumentar la intensidad de ésta, la concen-
tración de fosfato será mayor. En nuestro caso específico, el valor de fosfatos 
del conjunto habitacional dio m<í.ximos de 6 y mínimos de 2, con un valor 
promedio de 4.2 en el total de las muestras. 

En el caso de los carbonatos sucede lo contrario que con los fosfatos, ya que 
un piso de estuco recién preparado posee una alta concentración por estar 
configurado de cal y arena principalmente, y, por lo tanto, cualquier disminu-
ción de su valor promedio (en nuestro caso específico es 2.3) estará evidencian-
do una actividad, por ejemplo calentamiento. Sin embargo, también podemos 
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tener un aumento de carbonatos en zonas donde se trabaje con cal o estuco y 
donde se prepare el nixtamal. En nuestro caso, los valores máximos de carbo-
natos fueron de S y los mínimos de l. 

El pH de un piso de estuco recién fabricado tiene valores normales de 8.4, 
ya que los bloques de caliza (carbonato de calcio) tienen que ser primero 
reducidos a polvo (óxido de calcio) por la acción del calor, y posteriormente, al 
apagar la cal viva con agua, ésta se hidrata y se forma hidróxido de calcio, con 
lo que la cal adquiere cierto valor de pH aun antes de que se realice cualquier 
actividad. Sin embargo, en un piso de estuco se puede detectar una actividad, 
si los valores normales del pH disminuyen o aumentan. Valores mayores de 9 
en las lecturas de pH pueden indicar la presencia de cenizas derivadas de la 
combustión, y por lo tanto se puede inferir una actividad de calentamiento y 
fuego. En el caso específico de Oztoyahualco se obtuvieron valores máximos de 
9.9 y mínimos de 7.6, con un promedio general de 8.8. 

Por último, tenemos el color. Su detección es importante para corroborar 
las conclusiones derivadas de las tres pruebas anteriores. Un color claro, por 
ejemplo, estaría evidenciando aumento en los carbonatos, y un color oscuro nos 
indicaría zonas de calentamiento debido a la presencia de pequeños residuos de 
carbón derivados de la combustión. Esta variación en el color del piso también 
reflejará cambios en los valores pH y en los fosfatos, ya que todas las concen-
traciones químicas, en general, están íntimamente relacionadas unas con otras. 
Para nuestro caso específico se percibió que el color del piso más frecuente fue 
2.5 Y 5/2 (café grisáceo), seguido de lO YR 6/2 (café pálido) y lO YR 5/2 (café 
grisáceo), principalmente. 

Con base en lo anterior (teniendo un conocimiento de los valores normales, 
máximos y mínimos), ya se puede tener un criterio para poder entender las 
variaciones químicas dentro de los cuartos, y así llegar a conclusiones más cer-
canas a la realidad. Es necesario recalcar que es difícil interpretar las variaciones 
químicas cuando se carece o se desconoce el contexto arqueológico; afortuna-
damente éste no fue el caso, ya que además de que se hizo un excelente trabajo 
de campo, se realizó un muy buen estudio interdisciplinario en el cual uno puede 
apoyarse en todo momento. Así, la interpretación de los resultados obtenidos 
del análisis químico de cada una de las unidades familiares es la siguiente: 

Unidad familiar l. Cuarto l-2. Se trata en realidad de un solo cuarto, sólo 
que se encuentra en una zona de gran perturbación, por modificaciones pos-
teriores. 

La parte sur de este cuarto es una rampa que posiblemente se extendía hacia 
el oeste (C2); sin embargo, debido a la construcción de un grueso muro tardío 
de cimentación, este cuarto perdió su piso y sólo se pudieron tomar dos muestras 
(125 y 126), en un pequeño fragmento de piso localizado hacia la parte noroeste 
del cuarto, que reveló un alto valor de pH y valores mínimos de carbonatos 
(probablemente por lo mal conservado del piso). 
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La parte oriental del cuarto (cuarto l ), al igual que la parte oeste, se presentó 
bastante modificada; sin embargo, se pudieron desmontar los elementos arqui-
tectónicos posteriores (un grueso muro que casi cubría la mitad sur de la rampa 
y un pequeño cubículo de adobe y que fue denominado Cll), quedando al 
descubierto una rampa en buen estado de conservación que desciende hacia el 
norte a una depresión a la que se tiene acceso por medio de pequeños escalones 
(véanse capítulos III y IV). La depresión a la que desciende la rampa al parecer 
es un pequeño patio hundido que seguramente fungió como espacio abierto sin 
techumbre, que sirvió como fuente de iluminación y ventilación (cubo de luz), 
como los mencionados por Angula para Tetitla (Angula 1987: 280). 

Para esta parte mejor conservada se tomó un total de 22 muestras: ll en la 
rampa, 5 en el escalón y 6 en el patio hundido; los valores químicos más in-
teresantes están justamente en este último y en la parte inmediata sur de él 
(muestras 128, 129, 130, 131, 132, 133, 134, 361, 362, 363, 368 y 369), ya 
que presenta valores altos de fosfatos y de pH, pero valores bajos de carbonatos 
y un color homogéneo del piso de 2.5 Y 5/2. La parte sur del cuarto, por el 
contrario, presentó valores promedio, por lo que se infiere que la actividad 
principal dentro del cuarto l-2 se llevó a cabo en el sector norte. 

La explicación de los bajos valores químicos en la rampa se puede deber a 
que sólo se utilizó como zona de paso, pues se trata de un acceso, en tanto que 
en el patio hundido (que arquitectónicamente sirvió como fuente de ilumina-
ción y ventilación para los cuartos circundantes), se debió aprovechar la parte 
descubierta para desempeñar una actividad rica en desechos de fosfatos en épo-
ca teotihuacana. Sin embargo, cabe aclarar que la elevación de los valores de 
carbonatos y pH en esta parte del cuarto puede ser debida a contaminación, ya 
que el pequeño cubículo de adobe antes mencionado, y de época posterior, 
quedó ubicado precisamente en esta wna. Lo relevante es que desde la fotografía 
aérea y durante la excavación se observó una gran cantidad de f;agmentos de 
tewntle. En lo que respecta al registro arqueológico, el cuarto l-2 arrojó una 
gran cantidad de cerámica (véase capítulo VI) (de los 51 cuartos que presentó 
el total del conjunto residencial, fue el quinto con mayor proporción, junto con 
los cuartos 10, 14 y 36). No obstante, al parecer esta concentración no es 
significativa, ya que son tiestos aislados de diversos tipos sin asociación aparente, 
lo que podría deberse a una nivelación posterior cuando se construyó el muro 
de cimentación y se rellenó el cuarto con piedras, tierra y tiestos. 

Cuarto 3-4. Este cuarto presenta valores químicos muy interesantes, ya que 
por experimentos anteriores podemos inferir que son los típicos para una zona 
de preparación y consumo de alimentos (Barba 1986: 24; Barba, Ludlow, 
Manzanilla y V aladez 19 8 7). 

En total se tomaron nueve muestras que presentaron una división química 
claramente definida. En la parte oeste del cuarto, donde presumiblemente 
estuvo la fuente de calor (cuarto 4, muestras 6 y 7), se pudo apreciar una pérdida 
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de carbonato, aumento de pH y fosfato. Las muestras que rodean esta zona 
(muestras 44, 45, 8 y 9) presentaron un aumento claro en los fosfatos; el color 
del piso se aclara sensiblemente en relación con los valores anteriores; el pH 
aumenta sobre todo en la esquina noroeste, y el carbonato vuelve a subir. Lo 
anterior indicaría una zona de consumo de alimentos alrededor de la fuente de 
calor, por lo cual podríamos considerar al cuarto como una cocina. Esta in-
terpretación se ve reforzada arqueológicamente ya que, apoyados sobre la pared 
suroeste del cuarto 4, se encontraron un metate y una vasija (véase capítulo IV). 

La parte este del mismo cuarto (muestras 10, 11 y 43) presentó valores 
promedio, lo que nos está indicando la zona de acceso y de paso al cuarto. 

Cuarto 5. De este cuarto, que queda al oeste del cuarto 4 y se comunica con 
él por medio de un diminuto escalón, se tomaron cuatro muestras (1, 2, 3 y 4), 
que revelaron un alto valor de carbonatos y pH, un color claro del piso y valores 
promedio de fosfatos, excepto en la esquina noreste, donde alcanzó un alto valor 
que sobresale sobre el resto del cuarto. 

Al tener valores promedio y altos en este cuarto, tenemos que recurrir de 
nuevo al dato arqueológico y al botánico, los cuales nos revelan la presencia de 
un ánfora de almacenamiento, polen de Casimiroa y algunas semillas de plantas 
alimenticias. Estos datos sugieren que el cuarto 5 fue un probable almacén de 
plantas medicinales y alimentos. Algunos autores como Krotser y Rattray (1980: 
91) y Séjourné (1966a: láminas 5-7) revelan que la presencia del tipo cerámico 
Anaranjado San Martín puede indicar la existencia de una actividad de almace-
naje y despensa; por lo que respecta a la totalidad del conjunto residencial, este 
cuarto fue el número 1 en cuanto a este tipo cerámico se refiere. La aparición 
de una constante en los elementos químicos puede deberse a que el almacena-
miento se realizó en las ollas, y no sobre el piso directamente. 

Cuarto 49. En realidad éste es un patio hundido que se localiza exactamente 
en el centro del conjunto habitacional, y de él se tomaron 8 muestras (25, 26, 
171, 172, 173, 174, 175 y 176) que revelaron altos valores de pH y fosfatos, 
así como bajos valores de carbonatos tanto en la parte norte como en la sur. 

Algunos autores, entre ellos Angulo (1987: 283), mencionan que este tipo 
de cuadretes hundidos sirvieron como estanques poco profundos donde se 
acumulaba el agua durante la época de lluvias, a la manera de los impluvia 
romanos, y cuya verdadera función era la de servir de espejos de agua, intentando 
reflejar con mayor intensidad la luz diurna y ocasionalmente la nocturna, para 
incrementar la iluminación de los cuartos que se encontraban alrededor de él. 

Recientes investigaciones han demostrado que las superficies que más 
reflejan la luz y el calor son las que están blanqueadas con cal, por lo que no 
parecería necesario cubrirlas de agua. Por otro lado, el que estuviera cubierto 
de agua traería como consecuencia problemas de circulación dentro de la unidad 
habitacional, ya que una de las funciones primordiales de los patios o espacios 
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abiertos es, además de servir como fuente de iluminación y ventilación, la de 
funcionar precisamente como zona de circulación e integración de los espacios 
a su alrededor. Por lo tanto, podríamos sugerir que las alteraciones químicas 
presentes, más que resultado de una actividad realizada directamente sobre el 
piso, son producto de contaminación de los cuartos 3-4 al sur, 8 al oeste y 50 
al este, ya que el patio hundido presentó un drenaje en su parte norte que 
permitió, en un momento dado, lavar y desaguar los cuartos circundantes. 

Cuarto 8. En este cuarto, que se encuentra ubicado al oeste del cuadrete 
hundido (C49), se tomaron dos muestras (23 y 24) que revelaron valores pro-
medio de pH y color, valores bajos de fosfatos, pero valores altos en carbonatos, 
siendo éstas las lecturas más altas. La razón es que en este cuarto se observó 
mezcla de estuco pegada al piso, lo que podría indicar que éste estaba en proceso 
de reparación cuando se abandonó la unidad, o bien que era la zona donde se 
preparaba la mezcla de estuco, probablemente para reparaciones de otra sección 
de la unidad habitacional, o bien para tapar fosas que no llegaron a ser cubiertas. 
Cabe decir que se localizaron aproximadamente 18 fosas descubiertas en toda 
la unidad habitacional, además de otras 17 cubiertas, lo que nos daría una idea 
sobre el tipo de abandono que sufrió el sitio, el cual al parecer fue súbito, pues 
no las taparon. 

Por otro lado, hay que recordar que para la construcción del muro de 
bajareque es necesario que sobre el material perecedero se aplique constante-
mente un aplanado de cal con el fin de alargar el promedio de vida del muro, 
por lo que esta concentración de argamasa sobre el piso del cuarto 8 bien pudo 
haber servido para ese fin mientras se llevaba a cabo esta tarea. 

Cuarto 50. Este cuarto se localiza al este del cuadrete hundido (C49) y 
mostró de característico que en la parte media de su muro norte se localizó un 
cortinero in situ) es decir, que requería ser tapado o destapado según la actividad 
que se realizara en su interior. Sobre este cuarto se tomaron nueve muestras 
(27, 28, 42, 165, 166, 167, 168, 169 y 170) que denotaron altos valores de 
fosfatos y de pH en su parte oriente. Los resultados botánicos de este cuarto 
muestran una alta concentración de fltolitos de gramíneas, que pueden indicar 
que probablemente fue una zona de tejido de cestos o esteras (Judith Zurita, 
comunicación personal). 

Un apoyo a lo anterior sería que en el patio C49, al oeste, se localizó una 
aguja de hueso que pudo haber servido para este propósito (véase capítulo rx). 

El cuarto 50 alguna vez estuvo relacionado con el cuarto 6 al sur, pero un 
tapiaje los separó, impidiendo la circulación. 

Cuarto 9. Este cuarto se halla ubicado al oeste del cuarto 8 y de él se tomaron 
dos muestras (21 y 22) que revelaron valores promedio de carbonato, color 
claro del piso, valores más o menos altos de pH, y alto valor de fosfato en la 

625 



parte norte de él. Esto nos estaría indicando que cierta actividad se llevó a cabo 
en esta parte. Por otro lado, a diferencia de los otros cuartos que están per-
fectamente delimitados por muros de piedra, éste estaba separado del cuarto 8, 
probablemente por un muro de bajareque, el cual, por ser de material perece-
dero, desapareció, quedando únicamente como testigo de esto la huella sin 
estuco en el piso. Otro dato importante es que en la esquina noroeste del cuarto 
se localizó, a manera de ofrenda, un "yunque" de dolomita, 49 fragmentos de 
navajillas prismáticas y un percutor de basalto. 

La ausencia de datos químicos y de artefactos domésticos en el resto del 
cuarto estaría indicando una actividad distinta, probablemente un dormitorio 
por la cuestión de ventilación, ya que por analogía etnográfica está comprobado 
que la mayoría de las veces el dormitorio es el cuarto mejor ventilado de la casa. 
Por otra parte, la presencia de los instrumentos líticos y de restos de conejos 
indicaría un sector de destazamiento quiz<Í. ritual, pues sólo se estaban despren-
diendo las patas de los conejos. 

Cuarto 21. Este cuarto se localiza en la parte central de la unidad habitacio-
nal, al este del cuarto 50, y de él sólo se tomaron nueve muestras (29, 30, 31, 
177, 178, 179, 180, 181 y 182), ya que una gran fosa que viene desde estratos 
superiores rompió la totalidad del piso en la parte este del cuarto. El muestreo 
denotó valores más o menos altos de fosfatos hacia la parte media del cuarto, 
así como valores altos de pH y valores bajos de carbonatos hacia la parte sur de 
él; el resto del cuarto presentó valores promedio. 

A manera de interpretación se podría inferir que los valores altos de fosfatos 
presentes son resultado de contaminación de una actividad que se realizó en el 
cuarto contiguo (CSO). Los valores altos de pH y bajos de carbonatos localiza-
dos al sur del cuarto podrían deberse a que hacia la parte sureste del cuarto se 
localizó una fosa de entierro, que resultó contener la ofrenda más importante 
de toda la unidad habitacional. Quizá se rindió un culto funerario post-mortem 
al individuo, quemando copal o incienso sobre la fosa ya tapada, actividad que 
aumentó el valor del pH del piso, y disminuyó los carbonatos. Además, el color 
del piso en esta zona es más oscuro que el de su periferia, y el análisis mi-
croscópico detectó pequeños fragmentos de carbón, lo cual también apoya la 
idea de que en esta área se utilizó una fuente de calor sobre el piso. 

Cuarto 6. Como ya se mencionó, este cuarto estuvo alguna vez conectado 
con el cuarto 50 y arquitectónicamente su función fue la de pasillo; sin embargo, 
al ser tapiado su acceso, cambió su función (como lo demuestra la presencia de 
ollas y de una vasija de arenisca de grano fino rota sobre el piso), por lo que se 
podría pensar que el cuarto 6 se utilizó posteriormente como almacén. Por otro 
lado, este cuarto también estuvo ligado al C7 (al este de él), pero se hizo otro ta-
piaje que los separó y los aisló. Nunca podremos saber con exactitud la altura 
que tuvo el muro anexado, pero cabe la posibilidad de que sólo se construyera 
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medio muro (a manera de barra), a fin de que se tuviera comunicación aunque 
fuera parcial entre los cuartos 6 y 7. 

Los valores químicos presentes en las cuatro muestras (12, 13, 14 y 15) 
revelaron valores bajos de pH, color claro del piso, valores promedio de car-
bonatos y valores altos de fosfatos, a excepción de la esquina sureste, con lo que 
se apoyaría la función de pasillo en un primer momento de utilización y, más 
tarde, como almacén, posiblemente de productos vegetales que enriquecieron 
el piso de fosfatos. 

Cuarto 7. Se tomaron cinco muestras (16, 17, 18, 19 y 20), que revelaron va-
lores promedio de pH, color claro del piso, y valores altos de fosfatos, sobre 
todo hacia la parte este del cuarto, donde se encuentra un acceso escalonado que 
se dirige hacia C23. 

Este cuarto estuvo conectado al oeste con el cuarto 6, pero como ya se 
mencionó fueron separados por la construcción de un tapiaje posterior. Como 
prueba de que ambos cuartos, aún después de la separación, estuvieron asocia-
dos, se encontraron fragmentos de la misma vasija de arenisca rota que se halló 
sobre el piso del C6. Probablemente la separación de estos cuartos se debió a 
que se utilizó el C7 como área de culto. Prueba de ello es el hallazgo de un frag-
mento de brasero trabajado en piedra con la representación de Huehuetéotl, 
el "Dios Viejo del Fuego", lo que probablemente explicaría que la actividad 
ritual llevada a cabo en el cuarto alteró el pH y los fosfatos del piso por la quema 
de copal o incienso y el derramamiento de los distintos tipos de ofrendas que 
seguramente fueron de origen orgánico. C6 probablemente fungió como al-
macén de los objetos rituales usados en el C7. 

Cuarto 23. Sobre este cuarto, que se encuentra ubicado al este del C7 y 
comunicado con él por medio de un pequeño desnivel, se tomaron nueve 
muestras (20, 224, 225, 226, 227, 436, 437, 438 y 439) que revelaron bajos 
valores de carbonatos y altos valores de pH en su parte norte, así como valores 
promedio de fosfatos. 

Este cuarto está conectado al oeste con C7, al este con C34 y al sur con C25; 
por la huella de dos pilastras presentes en la parte sur del piso, sin duda el cuarto 
fungió como recinto porticada, donde seguramente se debió realizar una ac-
tividad en que se aprovechó la luz solar. Sin embargo, en este caso no se realizó 
una actividad en la que se produjeran desechos de fosfato, como en eso, sino 
que al parecer sólo se aplicó una fuente de calor sobre el piso, ya que sólo se 
aprecia un incremento del pH con su consiguiente disminución de carbonatos. 
Por otro lado, en esta zona el color del piso es un poco más oscuro que el 
promedio y se observan pequeños fragmentos de carbón al microscopio. 

Se podría concluir que la máxima actividad del cuarto se llevó a cabo en la 
zona de comunicación con el C34, aunque probablemente la actividad principal 
se efectuó en C25. 
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Cuarto 34. Se localiza al este del C23 y, aunque la parte oriental del piso se 
encuentra muy deteriorada por estar en los márgenes de la excavación y muy 
cercana a la superficie, se pudieron tomar cuatro muestras ( 440, 441, 442 y 
443), que revelaron altos valores de fosfato y de pH, así como bajos valores de 
carbonato, lo que nos estaría indicando que en esta zona se utilizaron posible-
mente anafres o braseros como fuente de calor. 

Cuarto 25. Éste es en realidad un patio hundido al que se tiene acceso por 
tres lados distintos: al oeste, por Cl3; al norte, por C23, y al este, por C37, 
todos por medio de un escalón. Al sur, el cuarto estaba unido con C56, pero 
posteriormente se realizó un tapiaje que los separó. 

Al parecer este patio tuvo gran importancia, pues por un lado fungió como 
elemento de iluminación y por otro fue el espacio donde se realizaron actividades 
comunes, muy probablemente de tipo ritual, ya que se localizaron en su parte 
norte varios fragmentos de maqueta seccional que sin duda formaron parte de 
un altar familiar (Manzanilla y Ortiz Butrón 1991). 

Sobre el piso de este patio, que presentó dos grandes fosas de saqueo, se 
tomaron un total de 22 muestras (229, 230, 231, 405, 406, 408, 409, 411, 
412,414,415,418,420,421,422,423,424,425,426,427,429y430),que 
denotaron altos valores de pH y fosfatos, así como valores bajos de carbonatos 
en la parte este del patio, que es donde se localizaron los fragmentos de maqueta 
seccional, por lo que podemos inferir que la actividad principal de este patio se 
llevó a cabo en esta porción de él y está directamente relacionada con actividades 
rituales vinculadas con fuego. Además hay desechos de fósforo impregnado 
proveniente de los cuartos 23 y 34. 

Cuarto 37. Este cuarto se localiza al este del patio hundido (C25) y tiene 
acceso a él por medio de un escalón fabricado con cinco piedras careadas de 
tezontle. C3 7 sólo presenta estucada su porción noroeste ya que, dada su cer-
canía a la superficie, el piso se aprecia muy deteriorado en su parte sur; por lo 
mismo sólo se pudieron tomar cinco muestras ( 431,432,433,434 y 435), que 
denotaron valores promedio de carbonatos, de pH y fosfatos, por lo que al 
parecer sirvió como zona de paso y de acceso para C25, aunque la muestra 435 
localizada al suroeste presenta una posible alteración de actividad. 

Cuarto 13. Este pórtico presenta en su parte oriental las huellas de dos 
pilastras que se encontraron tiradas en el C25. Se tomaron 14 muestras (184, 
185, 186, 187, 188, 189, 383, 384, 385, 386, 387, 388, 389 y 390), que 
permitieron ver claramente un uso diferencial de los espacios: las primeras seis 
muestras, que se encuentran en la parte norte del cuarto, presentan valores 
promedio de pH, color, fosfatos y carbonatos; sin embargo, se nota un aumento 
sustancial de fosfatos hacia la parte central del cuarto, junto con una disminución 
de carbonatos que se presenta también hacia la parte sur. Es evidente que la 
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máxima actividad se llevó a cabo en el centro del recinto y quizás estuvo asociada 
con el C25. 

Cuarto 14. Este cuarto se presenta en una zona de máxima perturbación, 
ya que en él se encuentran por lo menos tres momentos distintos de constmc-
ción, el último de los cuales es de época mexica por la gran cantidad de material 
posclásico presente en él. 

En la esquina noroeste se localizó una rampa en la que se tomaron cuatro 
muestras (379, 380, 381 y 382), que revelaron valores promedio en todo, con 
excepción de los carbonatos, que son bajos. El resto del cuarto se muestreó 
nueve veces (370, 371, 372, 373, 374, 375, 376, 377 y 378); se apreciaron los 
mismos resultados que en la rampa, es decir, sólo valores bajos de carbonato 
(probablemente por lo deteriorado del piso) y valores promedio en los demás 
compuestos, notándose un cierto aumento del pH en la parte sur. Es difícil 
interpretar químicamente un piso cuando éste presenta distintos momentos de 
ocupación. 

Sin embargo, se puede apreciar que el preparado de este piso es del mismo 
tipo que el del piso del C13 y que no presenta compuestos impregnados. Esto 
implica que el muro divisorio es posterior. 

Cuarto 56. Este cuarto, por sus características, probablemente se trate de 
un pasillo que conducía a C25 (por estar en el límite suroeste de la excavación 
no se logró descubrir su totalidad), que posteriormente fue tapiado, sin duda 
con la finalidad de controlar el acceso hacia la zona de culto ( C25). De él sólo 
se tomaron dos muestras (457 y 458) que denotaron valores normales, lo que 
quizás indica que sólo sirvió como zona de paso y de acceso. Es posible que este 
mismo pasillo diese acceso al C36, sólo que la excavación no llegó a localizarlo. 

Cuarto 36. Este cuarto se localiza en la parte sureste de la unidad habitacio-
nal y de él se tomó un total de siete muestras ( 450, 451, 452, 453, 454, 455 y 
456), que denotaron claramente una zona de preparación y consumo de ali-
mentos, ya que en la parte central (muestras 45 3 y 454) se observó un aumento 
de pH y una baja de carbonatos, así como un pequeño decremento en los 
fosbtos y un oscurecimiento del piso en comparación con las muestras que lo 
rodean. Éstas presentan una baja en el pH y un aumento considerable en los 
fosfatos, así como un color del piso más claro. Al parecer la preparación se llevó 
a cabo en el centro del cuarto y el consumo alrededor, sobre todo en la parte 
oeste. 

Un dato importante es que sobre el piso de este cuarto se localizó otro piso 
pero con material doméstico mexica, tanto con decoración negro/naranja como 
monocroma, por lo que es factible que la parte sur del conjunto residencial haya 
sido reocupada en el Posclásico, como ya se observó en C1 y C2 de la unidad 
1, así como en C10 de la unidad 2; es probable que en esta época se usara C36 
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como área de preparación y consumo de alimentos, explicándose así la presencia 
de dos zonas de preparación de alimento en una misma unidad familiar. 

Es importante hacer notar que se aprecia un cambio en el patrón de dis-
tribución, ya que a diferencia de C3-4, donde la wna de preparación se en-
cuentra en la esquina del cuarto, en este caso se localiza en el centro del mismo, 
por lo que sería interesante observar el uso que se dio a los diferentes espacios 
en épocas distintas. 

Unidad familiar 2. Cuarto 1 O. Este cuarto está ubicado en la esquina suroeste 
de la unidad habitacional y en realidad pudo pertenecer tanto a la unidad 1 como 
a la 2, ya que la excavación no localizó su acceso. A pesar de ser un cuarto de 
grandes dimensiones sólo se pudieron tomar siete muestras (123, 124, 350, 
351, 352, 353 y 354), pues únicamente la parte oeste presentaba piso, ya que 
se detectó una reocupación tardía al este que, al construir un pequeño cuarto 
de adobe (cuarto 12), destruyó el resto del piso y un entierro primario teo-
tihuacano ubicado hacia la esquina sureste del cuarto. 

Los datos químicos indican valores promedio de pH y carbonatos, así como 
altos valores de fosfatos. Al parecer, por el tipo de muros que presenta (sin 
estucar y de una calidad menor que la del resto de la unidad habitacional), este 
sector pudo haber sido un traspatio o "asoleadero", en el que se realizó 
seguramente una actividad distinta de la que se desarrollaba dentro de la unidad 
habitacional: es probable que fuese una wna de destazarniento, por la profusión 
de restos faunísticos en esta área (véanse capítulos VII y xv), lo cual estaría 
apoyando los altos valores de fosfatos presentes. Sin embargo, de todo el 
conjunto excavado este cuarto constituyó el segundo con más material (tanto 
lítico como cerámico), por lo que no se puede descartar la posibilidad de que 
se trate de un basurero. 

Cuarto 12. Se trata de un cuartito de adobe similar al Cll, de época tardía, 
que se encuentra sobre un apisonado de tierra; no se tomaron muestras quí-
micas, ya que destruyó el piso teotihuacano de C10 y un entierro primario teo-
tihuacano localizado en la parte sureste del mismo. 

Cuarto 30. Este cuarto está conectado al suroeste con C10 y, a pesar de sus 
pequeñas dimensiones, se tomaron seis muestras (344, 345, 346, 347, 348 y 
349), que denotaron valores promedio de carbonatos, además de altos valores 
de pH y de fosfatos. Al parecer, por las altas lecturas químicas presentes, hay 
evidencia de ceniza. 

Cuarto 15. Sobre este cuarto se tomaron nueve muestras (61, 62, 63, 64, 
65, 66, 67, 68 y 69). El sector este es el que denota los resultados más inte-
resantes, pues presenta dos manchas rojas en el piso, en las que se encuentran 
un aumento de pH y una reducción evidente de carbonatos en relación con las 
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demás muestras. Los fosfatos presentes en esta sección son altos pero más lo 
son los de la parte oeste del cuarto, donde disminuye el pH y el color del piso 
se aclara. En consecuencia podemos afirmar que C15 fue un área de preparación 
y consumo de alimentos; la primera se presenta en la parte este, donde hubo 
dos fogones que formaron los círculos rojos sobre el piso, y la segunda en la 
parte oeste del cuarto, lo que enriqueció considerablemente el piso de fosfatos. 

Cabe aclarar que este cuarto alguna vez estuvo conectado con el almacén 
(es) por un pasillo localizado en la parte sureste, que posteriormente fue 
tapiado. Quizás en un principio, C15 no fue una zona de preparación y consumo 
de alimentos, ya que ésta se localizaba en C3-4. Sin embargo, tal vez al crecer 
la unidad familiar e incrementarse la densidad de población se tuvo que adaptar 
el cuarto como cocina, una vez tapiado el pasillo. C15 también se conecta con 
C29 por medio de un acceso localizado en la parte oeste. 

Cuarto 2 9. Este cuarto se localiza en una zona bastante deteriorada, ya que 
sólo presenta pequeñas porciones de piso donde se pudo tomar cuatro muestras 
(340, 341, 342 y 343); éstas en general mostraron resultados promedio, pero 
que no pueden ser interpretados porque se trata de muestras aisladas. Sin 
embargo, el regisu·o arqueológico detectó una gran cantidad de candeleros en 
toda la franja suroeste de la excavación. También se hallaron ofrendas con restos 
de neonato, localizadas dentro de tapaollas del tipo Mate Ware al este del cuarto, 
por lo que se infiere un uso ritual de toda esta sección de la unidad 2. 

Cuarto 31. Se localiza al sur de C29; por carecer de piso no se pudo mues-
trear, ya que está en una zona de máxima perturbación. Sin embargo, al igual 
que el cuarto anterior, presenta una gran cantidad de candeleros y material que 
comúnmente se ha asociado con ceremonias rituales. 

Cuarto 32. Este cuarto está en el límite de la zona perturbada que se en-
cuentra al sur de él ( C2 9 y C31); al norte tiene acceso hacia C2 7 por medio de 
un escalón, y al este, por otro acceso escalonado, se comunica con C18S. Sobre 
su piso se tomaron siete muestras (300, 301, 302, 303, 337, 338 y 339), que 
denotaron altos valores de fosfato y valores promedio de carbonato. La carac-
terística primordial de este cuarto es que en él se localizó, al igual que en los 
cuartos al sur, una gran cantidad de material (ollas de los tipos Rojo Pulido y 
Anaranjado San Marún, candeleros y figurillas, entre otras cosas), por lo que 
podríamos pensar en la existencia de un almacén. Sin embargo, por las caracte-
rísticas formales del cuarto, más bien se trata de un sector de circulación, ya que 
es muy pequeño y presenta accesos al norte, sur y este. La alta concentración 
cerámica muy probablemente pertenece o es parte del almacén localizado en 
C18S; los valores altos de fosfato presentes también son producto de la con-
taminación de dicho cuarto, ya que son bastante altos como para tratarse de un 
simple pasillo. Los valores de carbonatos se deben a que se trata de una zona 
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bastante perturbada, carente en su mayoría de piso; sin embargo, por distinto 
color en los pisos, se logró apreciar una diferencia que implica que alguna vez 
existió una división entre C29 y C32. 

Cuarto 185. Éste es muy interesante ya que se trata del cuarto con mayor 
cantidad de material de todo el conjunto excavado, por lo que se infiere que se 
utilizó como bodega. De él se tomaron nueve muestras (78, 79, 80, 81, 82, 83, 
84, 85 y 86), que revelaron en general valores promedio, exceptuando la parte 
sur, que mostró un aumento de fosfatos asociados con un pequeño escalón o 
banqueta que se extiende hacia la parte oeste del cuarto, donde se localiza el 
acceso escalonado a C32. 

Por el tipo de material asociado, se trata de un almacén de tipo ceremonial, 
ya que además de contener una gran cantidad de cerámica de almacenamiento 
(ollas de todos los tipos), en su interior se localizó material ritual (candeleros, 
figurillas, anafres, etcétera), material que generalmente está asociado con entie-
rros, como vasos cilíndricos del tipo Copa Ware (en todos sus tipos), miniaturas 
Mate Ware y aun material considerado como alóctono (Gris Oaxaca, Granular 
Ware y algunos tipos bruñidos, posiblemente de la costa del Golfo). Por otro 
lado, se puede inferir que la mayoría del material presente en los cuartos 29, 31 
y 32 (principalmente los candeleros) deriva de este almacén, y el que se en-
contrara esta gran profusión de material in situ como basura de Jacto) es un hecho 
que refuerza nuestra hipótesis de un probable abandono súbito de la estructura. 

Por las características arquitectónicas de este espacio hundido, muy posible-
mente se trate de un espacio abierto, y esto implicaría un cambio de función 
que le cedería al C32 la función de almacén. 

Cuarto 18N. Este sector se presenta todo estucado y sobre él se tomaron 
ocho muestras (87, 88, 89, 90, 91, 92,93 y 94) que arrojaron valores promedio 
de pH, carbonatos y color claro en todos los casos. El fosfato es alto en la parte 
sur y este del cuarto, hacia donde se presenta un escalón que sube a un pequeño 
altar o momoztli) cuadrangular. Por estar cerca de la superficie, sólo quedó una 
pequeña porción de su parte superior. Los fosfatos presentes en la parte este de 
C18N se deben quiz<Í.s a una actividad ritual derivada de las ceremonias efec-
tuadas en dicho momoztli) que seguramente desempeñó el papel de altar familiar. 
Por otro lado cabe mencionar que en la esquina noreste del cuarto se tapió el 
acceso que alguna vez permitió el tránsito de este cuarto al Patio Rojo (C41). 

Cuarto 27. Se trata de un largo cuarto de forma rectangular sobre el que se 
tomaron 19 muestras (304, 305,306, 307, 308, 309, 310, 311, 312,313, 314, 
315, 316, 317, 318, 319, 320, 321 y 322), que en general denotaron bajas con-
centraciones de carbonato y altas ,concentraciones de fosfato relacionadas con 
los accesos al este y al oeste de él. Estos lo comunican respectivamente con C42 
y con otro cuarto hacia donde la excavación no pudo extenderse y del cual sólo 
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quedó registrado el acceso, pudiendo tratarse, probablemente, del acceso prin-
cipal de la unidad familiar 2. Las demás concentraciones revelaron valores 
promedio, por lo que podríamos inferir que el cuarto se utilizó como zona de 
acceso y pasillo, y las altas concentraciones de fosfato son más bien producto de 
contaminación de las actividades realizadas en C42. Este cuarto se caracteriza 
por tener un piso muy homogéneo, en el cual los únicos cambios se aprecian 
entre sus dos accesos. 

Cuarto 42. Se trata de un recinto porticada, pues las huellas de las pilastras 
que formaron alguna vez el pórtico quedaron marcadas en su parte oriental. Al 
oeste, el cuarto está conectado con C27, anteriormente mencionado, y al este 
se comunica por medio de un escalón con el C41, que fue el patio más im-
portante de todo el conjunto residencial. Sobre el piso de C42 se tomó un total 
de l2 muestras (70, 71, 71, 73, 74, 75, 76, 77, 323, 324, 325 y 326), que 
revelaron un aumento considerable de fost:1to en su parte este y una reducción 
de los carbonatos en el total de las muestras; los demás resultados químicos 
muestran valores normales. Sin duda los altos valores de fosfato se deben a que 
se aprovechó la luz solar para efectuar una actividad rica en este tipo de desechos 
y que probablemente estuvo relacionada con C41, al igual que la baja de los 
carbonatos. 

Cuarto 41. Se trata del patio más importante de toda la unidad habitacional, 
ya que fue el único que presentó pintura mural, por la cual recibió la denomi-
nación de Patio Rojo. Se tomó un total de 29 muestras (136, 137, 138, 139, 
140, 141, 142, 143, 144, 145, 146, 147, 148, 149, 150, 151, 152, 153, 154, 
155, 156, 157, 158, 159, 160, 161, 162, 163 y 164), que revelaron un uso 
diferencial de los espacios a nivel químico, ya que la mitad norte del patio 
presenta altas concentraciones de pH. La parte sur del patio, por el contrario, 
muestra un aumento considerable en los fosfatos y una disminución en el pH 
y carbonato. El aumento de pH se relaciona con cambios en el color del piso, 
ya que es m<"Ís oscuro en dos manchas en la sección norte del patio. En esta 
última se llevó a cabo una actividad alta en desechos de fosfato que enriqueció 
sustancialmente el piso. 

Al parecer, tanto por sus dimensiones, por su pintura mural y por la gran 
cantidad de residuos químicos presentes, el Patio Rojo bien pudo haber servido 
como punto de reunión de todas las t:1milias emparentadas que habitaron la 
unidad residencial, llevándose a cabo en él un culto común, que seguramente 
estuvo relacionado con el momoztli localizado al sur, y al cual se tenía acceso por 
un pasillo que se tapió y que daba a C18N. 

Resumiendo la actividad de este patio, hay la evidencia de dos fogones 
(muestras 151 y 159), en los que se observa aumento de pH y de carbonatos. 
En su mitad sur disminuyen los carbonatos, y los fosfatos son abundantes en 
todo el patio, exceptuando la zona central, donde se localizan la manchas. Por 
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el contrario, los máximos valores están asociados con el santuario. La prepara-
ción del piso es igual a la de C42 y C27, lo que implica que fueron construidos 
en un mismo momento. 

Al este del patio se encontró el desplante de un grueso muro que fue sa-
queado en época tardia para reutilizarlo como material de construcción; sin 
embargo, quedaron vestigios que demuestran que todo este muro presentaba 
pintura mural con representaciones geométricas, lo que denota la importancia 
que llegó a tener el patio. Además, el Patio Rojo presenta dos accesos escalo-
nados tanto al sur como al norte, que se dirigían a otros recintos que no se 
localizaron pues fueron destruidos para construir otro patio de otro momento 
constructivo, exactamente arriba del Patio Rojo. Este segundo patio presentó 
un altar central, una vez que se tapió el acceso que daba hacia el momoztli original. 
Al parecer este segundo patio no tuvo la misma actividad que el anterior, ya que 
los resultados químicos revelaron valores normales en la mayoría de las muestras 
(46, 47, 48, 49, 50, 51, 52, 53, 54, 55, 56, 57, 58, 59 y 60), exceptuando el 
altar central, en cuya parte superior se localizó una gran cantidad de carbón. 

Cuartos 43 y 44. Se localizan al norte de C4l (Patio Rojo); ninguno de los 
dos presentó piso, ya que al parecer su función fue la de cajones de retención. 
Sin embargo, C44 fue reutilizado, ya que en su interior se localizó una fosa que 
presentó un entierro en posición anatómica. 

Cuarto 28. Este cuarto se localiza en el extremo noroeste de la excavación 
y sin contacto aparente con la unidad familiar 2; sin embargo, el acceso que sale 
hacia el oeste de C27 quizás esté relacionado con una posible entrada a este 
cuarto. De él se tomó un total de diez muestras, que en general revelaron bajos 
valores de carbonato y un alza en el fosfato en la esquina sureste del cuarto. El 
resto de los valores químicos son promedio, por lo que al parecer no se llevó a 
cabo ninguna actividad relevante en el cuarto. 

Unidad familiar 3. Cuarto 16. En este sector se tomaron diez muestras ( l 00, 
101, 102, 103, 104, 105, 108, 109, 112 y USA), que denotaron en general 
valores promedio, excepto de carbonatos, que en la mayoría son bajos. En 
términos generales se notó un incremento de pH hacia la parte norte del cuarto; 
el color del piso, en general, es claro. Los valores bajos de carbonato tal vez se 
deban a que el tipo de preparado de estuco es diferente, como se verá en la 
mayoría de los pisos que se localizaron en la parte norte de la unidad habita-
cional. 

Cl6 se comunicaba al oeste con Cl7 y al sur con C39. No es muy claro el 
tipo de actividad que se realizaba en este sector; sin embargo, al parecer la mayor 
actividad dentro del cuarto se llevó a cabo en su parte norte, y el resto pudo 
haber servido como zona de acceso y de paso. 
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Cuarto 17. En este cuarto, que presenta un acceso al este hacia C16, se 
tomaron seis muestras (106, 107, llO, ll1, ll4A y llSA), que mostraron en 
su mayoría altos valores de pH y bajos valores de carbonatos; el color del piso 
es más oscuro en la parte sur y este, y se aclara al norte. Los fosfatos presentes 
son muy bajos en todas las muestras. Podríamos concluir que al parecer en la 
esquina SE se colocó un fogón pero no para fines alimenticios, ya que los 
fosfatos son muy bajos, sino quizá para calentar el cuarto, lo que produjo una 
reducción del carbonato, un oscurecimiento del piso y un alza en el pH. 

El sector donde se encuentra C17 se presenta muy perturbado; tanto al norte 
como al oeste se tiene un desplante de muro desmontado en época tardía con 
el fin de conseguir piedra de construcción. 

Cuarto 39. Por presentarse el piso perforado por dos fosas grandes y dos 
pequeñas, sólo se tomaron tres muestras de él (39, 40 y 41), que en general 
mostraron claras diferencias entre los contenidos de fosfato y carbonato; de éste 
se nota un incremento hacia la parte norte, que es donde se localiza el acceso 
hacia C16, en tanto que en la parte sur disminuyen el carbonato y el pH pero 
aumentan los fosfatos, y el color del piso es m<Í.s oscuro en esta zona. 

En este cuarto se localizaron restos de moluscos, un colmillo de jaguar y 
restos humanos parciales (Barba, Ludlow, Manzanilla y Valadez 1987), por lo 
que la utilidad probable que se le dio al cuarto fue ritual. Por otro lado, también 
se localizó en este cuarto un área de preparación de estuco (una gran laja a 
manera de paleta con mezcla de estuco y, sobre ella, un alisador de estuco in 
situ), además de otros alisadores dispersos en otros cuartos de esta unidad, que 
se utilizaron para darle al estuco el acabado necesario (véase capítulo VIII). 

Al parecer esta zona fue abandonada en el momento en que los teotihuaca-
nos se disponían a tapar las fosas que cortaron en el piso y que utilizaron para 
depositar entierros parciales y ofrendas, lo que, por otro lado, apoya de nuevo 
la hipótesis de abandono súbito de la unidad. 

Cuarto 26. Este cuarto tiene una característica especial, ya que la porción 
sur, además de mostrar una escalinata, presenta una rampa que le permitió salvar 
el desnivel existente entre este cuarto y C51localizado al norte de él. El cuarto 
en sí no cuenta con piso, por lo que sólo se muestreó la rampa, de la que se 
tomaron cinco muestras (219, 220,221, 222 y 223), que no tuvieron variacio-
nes químicas importantes, ya que sólo se aprecia una disminución de los car-
bonatos en la parte sur y un aumento de fosfato en su extremo este. Con estos 
resultados no se puede apreciar una función específica; sin embargo, es posible 
inferir que sólo sirvió como acceso, al igual que la escalinata de C26 hacia la 
parte baja, la cual también se presenta sin piso estucado y, por lo tanto, no se 
muestreó. Sin embargo, ésta tiene acceso tanto al C51 al norte como al C19-40 
al sur de ella. 
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Cuarto 19-40. Este cuarto es de sumo interés ya que a pesar de parecer un 
simple pasillo en forma de S, en su interior se llevó a cabo una actividad distinta 
a la de simple acceso. En total se tomaron diez muestras (32, 33, 34, 35, 36, 
37, 38, 216, 217 y 218); sus valores de carbonatos fueron promedio; en con-
secuencia los valores de pH también fueron bajos, excepto en la esquina sureste 
del pasillo. En este punto el color se oscurece, mientras que en el resto del pasillo 
es mucho más claro. En esta misma esquina el fosfato se incrementa sensible-
mente, al igual que en la esquina noreste. 

Se puede observar que la esquina sureste de C19-40 muestra las mismas 
características de C3-4, identificado como zona de preparación y consumo de 
alimentos, pero al no presentar una forma de cocina (en cuanto a tamaño y 
distribución) podríamos llamarlo, más bien, una zona eventual de preparación 
y consumo de alimentos. Cabe mencionar que en C19-40 se localizó una can-
tidad considerable de los llamados alisadores de estuco (véase capítulo vm), 
junto con un área de actividad representada por un mortero de piedra y un 
platón con diseños muy parecidos a los de Coyotlatelco, aunque es Metepec, lo 
que tal vez nos esté indicando que se estaba remodelando la unidad habitacional 
en esta sección, ya sea en una época posterior o bien por moradores distintos, 
puesto que el preparado del estuco en esta zona es diferente (Barba, Ludlow, 
Manzanilla y Valadez 1987). 

Podríamos concluir que fue en esta remodelación tardía cuando se impro-
visó la esquina sureste como zona de preparación de alimentos, colocándose al 
parecer en esta parte un fogón para calentar los alimentos que se consumieron 
en la esquina noreste del cuarto mientras se reparaba el acceso. 

Cuarto 51. A pesar de encontrarse en un nivel más bajo con respecto a los 
demás cuartos, sólo presentó acceso hacia su parte sur, pues por ubicarse en el 
extremo noreste de la excavación ya no se excavó su parte este y norte. 

Sobre el piso, que exhibió manchas rojas que nos hicieron pensar en un 
principio en la posibilidad de que se tratara de una zona de preparación de 
alimentos, se tomaron nueve muestras (113B, 114B, 115B, 116,117,118, 119, 
120 y 121), que ofrecieron valores promedio en general, con excepción de la 
parte central, en la que se notó un aumento sustancial de fosfatos. Este in-
cremento, al parecer, más que producto de una actividad sobre el piso, se debió 
a una contaminación resultante de un entierro teotihuacano depositado en el 
tezontle que se utilizó para rellenar el cuarto, y al cual se le ofrendaron varias 
vasijas. Por tratarse de materia orgánica en descomposición, al parecer ésta se 
lixivió hacia el piso, contaminándolo; las manchas rojas presentes en el piso son 
resultado del contacto del relleno de tezontle sobre él. 

Cuarto 33. No hay un acceso aparente entre este cuarto y los anteriores; sin 
embargo, al parecer la parte baja de C26 se dirige hacia este cuarto, por lo que 
podríamos suponer son parte de la misma unidad. 
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Este cuarto, por sus características, es un patio que presenta accesos hacia 
el norte (hacia la parte baja de C26); al este al C38; al oeste al C24, y al sur a 
C35. Sobre el piso se tomaron 13 muestras (391, 392, 393, 394, 395, 396, 
397, 398, 399, 400, 401, 402 y 403), que mostraron una gran actividad en el 
patio, sobre todo en la esquina suroeste, en que se apreciaron altos valores de 
fosfato y pH. Los carbonatos tienen valores promedio en todo el cuarto. La 
zona de enriquecimiento químico coincide con el hallazgo sobre piso de una 
maqueta que podría estar relacionada con un culto de linaje, debido a la pre-
sencia de una escultura zoomorfa sobre ella (Manzanilla y Ortiz Butrón 1991). 
Lo anterior denota claramente la utilización del patio como zona de culto; por 
otro lado, al parecer el aumento de pH y la reducción de carbonatos fueron 
debidos a que también sobre el piso, pero en la esquina sureste, se localizaron 
varios anafres, asimismo con representación zoomorfa, en los cuales seguramen-
te se quemó copal o incienso. 

Cuarto 24. Se trata de un pórtico que se conectaba al este con el patio y al 
oeste con C20. Se tomó un total de nueve muestras (190, 191, 192, 193, 194, 
195, 196, 197 y 198), que denotaron en su mayoría valores altos de pH, con 
excepción de la parte central, que es la zona de paso entre C33 y C20. La parte 
sur del cuarto presenta adem<"Ís una disminución sustancial de los carbonatos, 
lo que podría estar indicando una relación con la actividad llevada a cabo en el 
patio. La mayor actividad, al parecer, se realizó en los extremos del pórtico, pero 
estas tareas nada tienen que ver con alimentos, ya que no se apreciaron valores 
altos de fosfato. Quizá dos braseros estaban localizados en dichas zonas, lo que 
explicaría los valores químicos. 

Cuarto 20. Este cuarto sólo tiene acceso al este con C24. De los muros que 
lo delimitan sólo se encontró el desplante, pues al parecer en época tardía se 
extrajo la piedra con el fin de reutilizarla como material constructivo. De su piso 
se tomaron diez muestras (199, 200,201,202,203,204,205,206, 207y208), 
que presentaron valores químicos muy parecidos a los de C24, es decir, altos 
valores de pH en su mayoría y valores bajos de carbonatos en la esquina noroeste 
del cuarto y en la parte sur. Esto indicaría que se utilizó una fuente de calor 
sobre el piso (quizás un brasero). Al parecer dentro de este cuarto todavía se 
continuó la actividad llevada a cabo en el patio (C33), por lo que podríamos 
considerar a C20, C24 y C33 como parte de una misma zona de culto, siendo 
C20 un recinto privado y oscuro. Un caso parecido a éste se apreció en las 
excavaciones de Rattray en la Ex-Hacienda Metepec, donde Barba efectuó 
análisis químicos sobre los pisos (Barba, comunicación personal). 

Resumiendo, C20, C24 y C33 presentan en común bajos valores de fos-
fatos, altos de pH, color igual y alto carbonato, que es en cierto modo dis-
minuido por calentamiento en C33. 
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Cuarto 38. Se localiza al este de C33 y se conecta con él; sin embargo, por 
presentarse ya en el extremo este de la excavación, el nivel del piso se localizó 
muy arriba, lo que provocó que el piso se encontrara muy dañado, por lo que 
no se pudo muestrear. 

Cuarto 35. Se localiza al sur de C33 y se conecta con él; sin embargo, 
presentó el mismo problema que C38 y no se pudo muestrear. C35 se continúa 
al oeste y por medio de un acceso se comunica con C22. 

Cuarto 22. Tiene la apariencia de un pasillo largo con dirección E-W, en el 
que se tomó un total de seis muestras (209, 210, 211, 212, 213 y 214), que 
mostraron altos valores de fosfato y pH, bajos valores de carbonato y un color 
oscuro del piso. Al parecer los datos nos están indicando una zona de prepara-
ción de alimentos, sobre todo en el extremo oeste del cuarto, mientras que la 
parte este muestra valores promedio. Quizá sólo sirvió como zona de circula-
ción. Este cuarto marca el límite sur de la unidad familiar 3 y muy proba-
blemente fue la zona de preparación de alimentos permanente de dicha unidad, 
en tanto que la detectada en C19-40 puede considerarse como eventual. 

COMENTARIOS FINALES 

A partir de los resultados químicos obtenidos, podemos concluir que la 
unidad habitacional excavada en Oztoyahualco fue habitada originalmente por 
una sola familia, que se fue extendiendo en forma concéntrica a partir del patio 
central (C49), quizás en Xolalpan temprano (450-550 d. C.), a semejanza de 
lo observado en otros casos (Manzanilla y Barba 1990). Sin embargo, con la 
incorporación de nuevas familias o grupos domésticos, el núcleo arquitectónico 
original, caracterizado por anchos muros de mampostería, fue poco a poco 
segmentándose por medio de delgados muros sin cimentación, con el fin de 
realizar indudablemente una función distinta, separando los espacios inte-
nores. 

Arquitectónicamente se puede inferir que en un principio el núcleo residen-
cial tuvo por lo menos una zona de acceso común, que permitía transitar de una 
unidad familiar a otra; con los tapiajes de los cuartos C18N, C15, CSO, C6, 
C25 y C8, el tránsito al interior se zonificó y restringió por cuestiones que 
pueden ser de tipo religioso o simplemente habitacional, al incorporarse las 
nuevas familias probablemente hacia Xolalpan tardío (550-650 d. C.), época de 
la máxima extensión y densidad de población de Teotihuacan. 

Por otro lado, los resultados químicos confirman la existencia de tres sub-
conjuntos domésticos distintos en el interior del núcleo residencial original, ya 
que la diferenciación de las concentraciones químicas sugiere áreas destinadas a 
actividades particulares para cada una de ellas, como son el culto, el almacenaje, 
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el descanso, la preparación y el consumo de alimentos, adem<"Ís de las zonas de 
circulación y acceso (figuras 414 a 427). 

Un dato que ayuda a observar la diferenciación entre cada unidad es el de 
los porcentajes químicos obtenidos, en los cuales se observan tanto los valores 
promedio como los valores máximos y mínimos. 

Con esto se puede hacer una interpretación general de las unidades: por un 
lado se observa que los valores máximos y mínimos de tost:lto de las tres 
unidades son similares (m<lximo 6 y mínimo 2). Es conveniente recordar aquí 
que la escala base de fosfatos se mide de 1 a 6, por lo que se aprecia en los 
~resultados (figuras 417, 421 y 42S) que los fosfatos están presentes en todo el 
conjunto residencial, y se infiere que en todos los cuartos hubo alguna actividad 
con material orgánico. 

Por otro lado, los valores promedio nos dan la pauta para apreciar cierta 
diferencia de los fosfatos entre cada una de las unidades. La unidad familiar 1 
tuvo un promedio de 4.29, la U2 de 4.6S y la U3 de 3.6S, con lo que a simple vis-
ta, y sin observar el tipo de ambiente y de conte}.'tO presente, se aprecia que en la 
unidad 2 se realizaron actividades que implicaron un mayor desecho de fosfato. 

Los valores de carbonatos (figuras 418, 422 y 426) de las tres unidades, al 
igual que los fosfatos, son muy parecidos, con excepción de los valores m<lximos 
(U1 presentó un valor de S, mientras que U2 y U3 arrojaron un valor de 4). 
Sin embargo, para todas las unidades los valores mínimos fueron de l. En 
carbonatos la escala de valores se mide de O a S, por lo que podemos detectar 
la presencia de carbonatos en todo el conjunto residencial, lo cual es lógico dado 
que un piso de estuco está conformado por cal y arena (carbonato de calcio). 

Los valores promedio de carbonatos nos revelaron una variación más sutil 
y relevante: de U1 se obtuvo un valor de 2.S8, de U2, 2.14, y de U3, 2.43, 
donde a simple vista se nota que los valores m<"Ís altos se presentan en las unidades 
1 y 3 (donde se detectaron zonas de preparación de estuco) y los valores más 
bajos en U2 (principalmente porque en ella se localizaron zonas bastante 
perturbadas, donde se perdió el estucado del piso). 

En el pH se apreció una mayor diferencia que en las pruebas anteriores 
(figuras 419,423 y 427). Los valores m<l.x:imos de cada una de ellas sobrepasaron 
el valor de 9. El valor m<-ís alto se dio en U2 con un total de 9. 9, le siguió la 
unidad 1 con un valor de 9.4 y por último la unidad 3 con un valor de 9.2. Lo 
contrario sucedió con los valores mínimos, ya que la unidad 3 los presentó más 
altos (8.S) que U1 y U2 (7.6). 

Los valores promedio revelaron, por otro lado, que el pH m<"Ís alto está 
presente en U1 (con un valor de 8.91) y en U3 (con un valor de 8.87), dejando 
en último lugar a la unidad 2 (con un valor de 8.7S). Con lo anterior, se infiere 
que a pesar de que esta última presentó el valor m<"Ís alto de pH, éste m<"Ís bien 
se trata de un dato aislado; en realidad, basándonos en máximos y mínimos, la 
unidad con valores de pH m<-ís altos y constantes es la unidad 3, que cuenta con 
dos zonas de preparación de alimentos y una zona importante de culto. 
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Por otro lado, también se notó cierta diferenciación en el color de las 
unidades t:1miliares (figura 428), aunque siempre dominaron los colores 2.5 Y 
5/2 (wealued)1 lO YR 6/2 (light brownishgray) y lO YR 5/2 (grayish brmvn). 
Observamos que las principales variaciones dentro del tono fluctúan entre lO 
YR y 2.5 Y, es decir, más cargado a lo amarillo (colores café claro y gris). 

Con estos valores y con base en las interpretaciones del capítulo anterior, 
podemos efectuar un cuadro donde se señale -por cada unidad propuesta- el 
tipo de ambiente que se tiene, con la finalidad de observar qué actividades son 
compartidas y cuáles exclusivas, y así poder notar y explicar qué tan lógico es 
que una familia tenga dos cocinas. 

Del cuadro 9 se desprende que posiblemente la unidad familiar más 
importante fue U2, ya que sus cuartos son los m<"Ís amplios de todo el conjunto 
excavado. Por otro lado, presenta la zona de wlto mayor o Patio Rojo (C4l) 
y un momoztli o santuario familiar (figura 424). La unidad 2 presentó además 
la zona de almacenamiento m<"Ís importante de todo el conjunto residencial 
(Cl8S), una zona de preparación y consumo de alimentos (Cl5), un traspatio 
(ClO) y un recinto secundario para actividades rituales (Cl8N). 

El acceso principal de esta unidad no se localizó, aunque se infiere que 
posiblemente se realizaba por C27. Por otro lado, la zona funeraria de esta 
unidad se detectó en los cuartos ClO, C28 y C4l; en todos los casos se trata de 
entierros adultos. 

La unidad que siguió en importancia fue sin duda Ul, ya que, además de 
presentar una zona de culto importante (C7 y C25) (figura 425), en C2l se 
localizó el entierro de un adulto joven de sexo masculino, con la ofrenda más 
importante de todo el núcleo residencial, consistente en un incensario tipo teatro 
con la personificación del "Dios Mariposa'' (véase capítulo XVIII). Esta unidad 
cuenta además con el patio central (C49) del cual se derivó la distribución 
concéntrica del núcleo residencial (figura 427). 

La unidad familiar l cuenta adem<"Ís con dos zonas de preparación y 
consumo de alimentos (C3-4 y C36) que se pueden explicar porque la primera 
es la original utilizada en la f1se Xolalpan, y la segunda es producto de una 
reocupación mexica. Ul cuenta también con una zona de almacenamiento (C5 
y C6), una zona de dormitorio (C9), una zona de preparación de estuco (C8) 
y un patio de distribución o cubo de luz (Cl). 

El acceso a esta unidad pudo haber sido por los cuartos l-2, por medio de 
rampas, y 34. La zona funeraria de esta unidad, como ya se mencionó en p<"Írrafos 
anteriores, se localizó en Cl-2 y C23, adem<Í.s del C2l. 

Por último tenemos la unidad t:1miliar 3, que presenta una zona de culto 
importante (C20-24-33 y 39); en el C33 (figura 426) se localizaron una ma-
queta y una esculmra zoomorfa, que posiblemente sea la representación del 
linaje conejo. 

Esta unidad presentó además dos zonas de preparación y consumo de 
alimentos: una permanente, aunque muy posiblemente de tipo ritual (C22), y 

649 



CUADRO 9. Resultados químicos y físicos de los pisos de las tres unidades 

Ul U2 U3 

Promedio Fosfatos 4.29 4.65 3.65 
Carbonatos 2.58 2.13 2.43 
pH '.91 8.75 8.87 
Núm. muestras 155 140 83 

Máximos Fosfatos 6 6 6 
Carbonatos 5 4 4 
pH 9.4 9.9 9.2 
Núm. muestras 155 140 83 

Mínimos Fosfatos 2 2 2 
Carbonatos l l l 
pH 7.6 7.6 8.5 
Núm. muestras 155 140 83 

Frecuencia 

2.5 YR 5/2 3 o o 
5 YR 5/2 2 12 6 
5 YR 6/2 2 o o 
5 YR 5/3 l o 2 
5 YR 5/4 l o o 
7.5 YR 5/2 9 o l 
lO YR 6/2 55 22 9 
lO YR 5/2 l3 7 lO 
lO YR 7/2 o 6 l 
lOYR6/4 o 5 o 
lOYR 4/2 3 2 2 
lO YR 5/3 o o 3 
lO YR 6/3 o 2 o 
lO YR 7/3 o 2 o 
lOYR4/4 o l o 
lO YR 3/3 o l o 
lO YR 6/l o l l 
lO YR 4/3 o o l 
lO YR 7/l o o l 
lO YR 7/4 o o l 
lO YR 3/2 o o l 
2.5 y 5/2 60 76 41 
2.5 y 6/2 2 o 4 
2.5 y 4/2 2 o o 
2.5 y 4/4 o l o 
2.5 y 5/4 o l o 

Tono Variación 

Rojo lOR o 
2 2.5YR l :e 5YR 4 

~ 7.5YR l 

'"' lOYR 15 
E 2.5 y 5 < 

Amarillo 5Y o 



--·~------.~ 

Figura423. Unidad familiar 2. Mapa de pH. 

651 

1 '1 
1 '1 
11 1 
.... \ .... / -~, 

1 
1 
1 
\ 
\. 
'- .... ._ ..... ..._ 



J 
119 120 121 

116 117 118 

113b 114b 115b 

112 

113 

('-- ...... ___ _ 
1 

1 
( .... '\ U4a l\O 

1 
1 
) 

1 
1 108 1 
\ 
1 
1 109 
1 

/ 

106 

107 
~"' n5a 111 ', \ ___________ ....... 

1 _, 
218 1 

1 
1 
1 

2171 
1 
1 
\ 

ll~-~~---;;~~-
1 395 392 
\ 398 
1 
\ 402 400 
1 397 394 
\ ' ..... ___________ _ 1 

\ 
\ 
\ 
\ 
\ 

214 

1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 
1 \ 
1 1 
\ 1 

\ 213 
,..-e 

,..J 193 191 1 1 197 196 195 1 
1 1 
1 198 194 192 190 1 
1 1 
L_/_::¡-------c :!_, 

/ _,/ ..... 206 \ .,..--- \ 
(-;~--2o2 204 205 208 : 

1 201 203 207 l 
\ 199 ----./ ' ..... ____________ _ 

1 
\ 
\ 
1 
1 
\ 
(211 
1 
1 
\209 
1 
1 
1 
1 

212 

216 ~----------, 
----,..-------

1 
38 37 36 

32 

33 

34 
39 

35 

Figura 424. Unidad familiar 3. 

652 



j 

/-------0-·:;:'--. 1 -----
/ 
'', 

J 

_., ) l?.j~"' 
¡'\ ..... _______ ----

Figura425 u. ~---
. mdad familiar 3 M -__,;¡: 

. apa de fosfaros. 

653 

~---ll, 
1 1 
1 l 
: 1 - -
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
l 1 



/7.-/ '~~ 

F 
~--~----~--~~ 

___ .,..... ___ _ 

1 
-l 
~-S~ 
t.s 1 

1 
1 
1 
1 

1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
\ 1 
1 1 
\ 
1 \ 
\ \ 

\ 1 

u~:\l~~J:,-

\ ___ ~~-~L-~-\--~ 
();r-e 'º--2 _5~-l \ 1 3.5 1 1 
1 \ \ 
\ -----.... ' L.,...,....,.. "" ' ,' 

,. .. / \ \ 1 
,.--- \ \ 1 

(------ \ \ \ 1 
1 2.5 1 1 
1 3-~ 3.5 1 1 r __ l ----~------' :.~-------- -- ..__ _ __, 

;. ___________ \ 
r¡_'? 

L . 1 H ··-r 

Figura426. Unidad familiar 3. Mapa de carbonatos. 

654 



l 

-~ 

r-- -------r 
1 
1 ¡ 

Figura427. Unidad familiar 3. Mapa de pR. 

655 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
l 
1 
1 
1 
1 
\ 
\ 
\ 
1 
1 
1-8,9 
~895 
ls,a 
1 
1 

l l 
1 1 
1 1 
1 1 
1 \ 
1 1 
1 l 
1 
1 1 
1 l 
l 1 



una eventual de época tardía (C19-40); una zona de preparación de estuco 
(C39) y una zona funeraria importante (C17, C19-40, C20, C22, C39 y C51), 
en la que se aprecia una proliferación de entierros de neonatos, que podrían 
estar relacionados con la zona del culto. 

El acceso a esta unidad no se notó claramente; sin embargo, los lugares 
óptimos se localizaron en C16, C26 y C35. 

En las tres unidades habitacionales identificadas (figura 428) se detectó 
ocupación y reocupación tardía. El primer caso lo tenemos presente sólo en la 
unidad familiar 3, donde se observó un aumento de la cerámica Metepec y se 
localizó la mayoría de los alisadores de estuco, lo cual indica que fue reparada 
y ocupada poco después de su abandono. El análisis químico apoya esta hi-
pótesis, ya que la concentración de cal para la fabricación de los pisos de esta 
parte de la unidad es diferente a las de las otras, y fue probablemente en ese 
momento de reocupación que se utilizó el C19-40 como zona eventual de con-
sumo de alimentos. 

El segundo caso lo tenemos representado en las unidades 1 y 2, y en ambas 
coincide con una franja de perturbación localizada en la parte sur de la 
excavación que afectó los cuartos C1-2, C14, Cl3, C25, C32, C36 y C56 de 
U1, y C10, C29 y C30 de U2. Esta perturbación está asociada con material 
mexica e incluso con la construcción de dos cubículos de adobe (de la misma 
época), denominados Cll (en C1-2) y Cl2 (en C10) respectivamente. 

Además, en varios de los cuartos de U3 (C20, C24 y C33) y de U2 (C41) 
se ha observado evidencia de muros desmontados. Esto fue quizá con la finalidad 
de llevarse la piedra de construcción, por un lado, y por el otro tal vez con el 
propósito de trasladar (o destruir) la pintura mural de la zona ritual de ambas 
unidades (hay rastros de ésta en el desplante del muro que se localizó alguna 
vez al este de C41) y quizá también la hubo en la zona ritual de U3. 

En cuanto al número de residentes que habitó cada una de las unidades, no 
hay evidencias para hablar de un número exacto; pero por el tamaño de los 
cuartos y del conjunto en general, se podría inferir que no hubo más de diez 
miembros por familia, lo que daría un total aproximado de 30 habitantes para 
todo el conjunto residencial de 550m2, que representa más o menos la quinta 
parte de Tetitla. 

Condiciones del abandono 

Aunque éste no es el tema central del capítulo, al estar determinando 
químicamente las <Í.reas de actividad dentro de cada cuarto se apreciaron datos 
que evidencian la posibilidad de un abandono súbito (Manzanilla 1986; Ortiz 
Butrón 1990; véanse capítulos V y XI). 

Según Schiíier, los artefactos que se encuentran sobre el piso de los cuartos 
consisten en artículos todavía útiles que se supone fueron dejados como basura 
de Jacto cuando la estructura se abandonó. Esta basura incluye vasijas completas 
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Figura 428. Mapa de color de toda la unidad habiracional. 
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o restaurables, artefactos intactos de piedra pulida, lítica tallada y huesos con 
larga vida útil remanente (Schiffer 1988: 14). 

En nuestro caso específico, los materiales localizados como basura de Jacto 
sobre el piso de las distintas unidades habitacionales son: 

Unidad] 
C3-4: metate y vasija (muro oeste). 
CS: olla Anaranjado San Martín (muro oeste). 
C6 y C7: vasija de arenisca de grano fino, fragmentada sobre el piso de 

ambos cuartos. 
C9: artefacto elaborado en dolomita, asociado con 27 fragmentos de nava-

jillas prismáticas, 22 navajas no prismáticas y 6 lascas, además de una mano de 
mortero (muro norte). 

C25: fragmentos de maqueta seccional localizados cerca de dos pilastras 
derrumbadas sobre el piso. 

Unidad2 
C29 y 31: gran cantidad de candeleros distribuidos por toda el <Írea. 
C32 y 18S: gran cantidad de vasijas de todos los tipos (completas y frag-

mentadas, locales y foráneas, así como domésticas y rituales), además de fi-
gurillas y lítica (pulida y tallada), lo que nos hace pensar en la posibilidad de 
que se trate del almacén más importante de todo el conjunto residencial. 

Unidad3 
C19-40: artefacto de molienda y plato Metepec colocados sobre la pared 

norte del cuarto. 
C33: maqueta y escultura zoomorfa (esquina suroeste) y anafre con repre-

sentación zoomorfa (parte central). 
C39: gran laja de basalto colocada en el centro del cuarto, utilizada a manera 

de "paleta de albañil", con mezcla de estuco preparada y un pulidor en su parte 
supenor. 

Aunado a lo anterior, consideramos l]Ue la condición social de los habitantes 
del conjunto residencial excavado fue de clase media-baja, de acuerdo con R. 
Millon ( 196 7), quien sugiere que los conjuntos departamentales ubicados en la 
periferia de la urbe estuvieron habitados por personas de clase baja. 

En relación con esto, el material lítico estudiado indica, además de una baja 
calidad, un reuso intenso en los artef:Ktos, por lo que éstos presentan modifi-
caciones constantes (véase capítulo vm). Lo mismo sucede con la cerámica (por 
ejemplo, el ánfora Anaranjado San Martín localizada en CS), en que se observan 
varios agujeros de reparación con el fin de prolongar su uso. 

Lo anterior sugiere un escaso acceso a los productos y recursos, de ahí la 
necesidad de prolongar la vida útil remanente de cada uno de ellos. Por lo 
mismo, parece ilógico que en el momento del abandono se dejara tal cantidad 
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de material de alto grado de restaurabilidad y largo tiempo de vida remanente. 
Por otro lado, la evidencia de abandono súbito también es palpable en C8 

y C39, en los que se dejó la mezcla de estuco preparada, pegada al piso y los 
instrumentos de trabajo listos para ser utilizados, probablemente con el fin de 
dar mantenimiento al piso o bien para tapar fosas, aunque no llegaron a ser 
cubiertas. Aquí conviene recordar que se localizaron 17 fosas cubiertas y 18 
descubiertas, por lo que podemos pensar que no llegaron a realizar lo que ellos 
esperaban hacer. 

Desafortunadamente, por el momento no hay bases para dar respuesta al 
porqué del abandono del conjunto excavado; sin embargo, hemos querido 
mencionarlo con la esperanza de que próximos estudios nos las proporcionen. 
En general, para casos de abandono súbito se han sugerido varias hipótesis como 
guerra, enfermedades, deterioro medioambiental, t:llla de cosechas o aun el co-
lapso cultural (Manzanilla 1986; Schiffer 1988: 19). 

Epílogo 

El presente capítulo ha querido dar una idea del alcance que puede tener la 
aplicación de los análisis químicos en la arqueología y dar énfasis al potencial 
de información que se está perdiendo por no aplicarlos. 

Al respecto, nos lamentamos de que en la época en que se excavaron con-
juntos enteros, como Tetitla, Yayahuala, Zacuala, Tlamimilolpan, etcétera, de 
los cuales se obtuvo una muy rica información cerámica, arquitectónica y fune-
raria, aún no se contase con este tipo de pruebas tan sencillas, pero que hubieran 
enriquecido sustancialmente la información en lo que se refiere a las áreas de 
actividad. 

No obstante, y con base en resultados que se est<"Ín obteniendo, será posible 
extrapolar información de conjuntos como Oztoyahualco a otros que carezcan 
de ella. Sin embargo, falta aún afinar algunos aspectos de interpretación, ya que 
desafortunadamente hay actividades que producen exactamente el mismo ti-
po de contaminación que otras, por lo que la sola aplicación de esta técnica no 
basta para comprender el registro arqueológico. 

Por consiguiente se ve la imperiosa necesidad de efectuar estudios interdis-
ciplinarios, es decir, análisis de polen, flotación, fitolitos, restos faunísticos, 
arqueológicos (concentraciones de cerámica y lítica, su relación con textual), así 
como el estudio de los entierros y datos iconográficos, para poder comprender 
mejor el registro arqueológico. 

Por otro lado, áreas como la etnoarqueología (que ha sido fuertemente 
criticada por el supuesto de que no se pueden extrapolar evidencias del pasado 
a sociedades contemporáneas), pueden ayudar a comprenderlo mejor y a ob-
tener modelos comparativos (si se hacen analogías y experimentos bajo las 
condiciones más parecidas posibles a las detectadas en el registro arqueológico). 

Al respecto, la aplicación de los análisis químicos a casas habitación moder-
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nas ha sido de gran ayuda para comprender mejor los patrones de contaminación 
química de las unidades arqueológicas y poder efectuar interpretaciones más 
cercanas a la realidad (Barba y Ortiz 1992). 

Aunado a lo anterior, se necesita incrementar las técnicas de análisis de 
detección de nuevos compuestos químicos (las cuales existen, pero generalmen-
te se efectúan mediante el uso de equipo muy costoso), para poder detectar más 
actividades. Por lo tanto, es necesario elaborar y aplicar técnicas sencillas y rá-
pidas para poder procesar un gran número de muestras y poderlas hacer tanto 
en el laboratorio como en el campo mismo. 

Por último, el interés primordial del capítulo ha sido el de ofrecer al ar-
queólogo una técnica más de análisis, la cual no soluciona todos los problemas, 
pero da la pauta a las propuestas de otras disciplinas. 

Así, el estudio químico ofrece los siguientes resultados: 
• Las actividades relacionadas con concentraciones químicas más distingui-

bles fueron las zonas de preparación y consumo de alimentos, así como las 
actividades rituales localizadas en las zonas de patios y áreas circundantes, lo 
cual dio pauta para la identificación de las tres unidades familiares. 

• Por medio de la composición química del estuco se logró observar dis-
tintas etapas de construcción; una de las técnicas que ayuda enormemente al 
respecto es la prueba de color. 

• Localización de las áreas de actividad que tienen que ver con el desecho 
de sustancias que se fijan. Esto es sumamente útil cuando se tienen superficies 
de ocupación limpias, sin restos de utillaje arqueológico, como fue el caso en el 
presente estudio. 

• Por medio de la distribución y número de áreas de actividad se pudo inferir 
el número de familias en el interior de un espacio habitacional. 

Los datos obtenidos ciertamente son un adelanto en comparación con las 
pasadas investigaciones, en las que solamente se tomaba en cuenta lo arquitec-
tónico, y a partir de ahí se infería la funcionalidad de una estructura. Es nuestra 
esperanza que este tipo de análisis se extienda pronto a todas las investigaciones 
arqueológicas, ya que ayudará a comprender e interpretar mejor las sociedades 
pretéritas. 
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XIV. MACRO FÓSILES BOTÁNICOS, 
FITOLITOS Y POLEN 

Javier González, Emilio !barra Morales, Judith Zurita 
Noguera, Emily McClung de Tapia y Horacio Tapia Recillas 

ESTUDIO DEL MATERIAL ARQUEO BOTÁNICO DE 
ÜZTOYAHUALCO 

Javier González 

Introducción 

Se analizó, por flotación, un total de 199 muestras procedentes de diferentes 
áreas del conjunto habitacional de Oztoyahualco; se incluyen en este estudio las 
tres temporadas de campo dirigidas por la doctora Linda Manzanilla. La flo-
tación y el análisis se realizaron en el Laboratorio de Paleoetnobotánica del 
Instituto de Investigaciones Antropológicas. 

Del an<í.lisis general del material arqueobotánico se observó que éste se 
encontraba carbonizado, muy fragmentado y escaso. El área de estudio era 
utilizada hasta fechas recientes como milpa, por lo que hubo modificaciones del 
suelo por medio de las prácticas agrícolas3 que van desde la quema hasta la 
preparación del terreno para la siembra. Estas incluyen el arado, que no es 
profundo, pero sí de uso constante. Es una manera de perturbar el área y mezclar 
material botánico hacia capas inferiores; lo mismo sucede con los organismos 
que acarrean material botánico al interior del suelo, como hormigas, coleópte-
ros, tuzas, etcétera. Oztoyahualco se ubica en un área que ha tenido, desde 
tiempos prehispánicos, una historia de asentamientos caracterizados por recons-
trucciones arquitectónicas que se continúan en la época colonial, y como se 
mencionó, se sigue utilizando este sector como campos de cultivo. 

Los materiales botánicos recuperados por flotación que no se encuentran 
carbonizados están asociados con cultivos de origen europeo, que se desarrollan 

661 



en condiciones climáticas de sequía, o bien que forman parte de la vegetación 
actual propia de la zona. 

La vegetación actual (Rzedowski, Guzmán, Hernández y Muñiz 1964) se 
caracteriza por presentar tres comunidades principales: matorral xerófilo (Opun-
tia) Zaluzania y Minwsa)) matorral de encino (Quercus microphylla) y pastizal. 
La vegetación natural ocupa actualmente una fracción del área total, ya que la 
vegetación antropógena ocupa el mayor porcen.taje del área total, formando las 
siguientes unidades: 

• vegetación agrícola 
• vegetación ruderal 
• vegetación de los bancos de material de brecha volcánica. 
La vegetación de matorral xerófilo localizada al norte del valle de Teotihua-

can se encuentra representada por Schinus nwlli) Agrostis) Setaria) etcétera 
(Castilla y Tejero 1987). Asimismo se ha reportado la presencia de Crataegus 
dentro de los bosques de encino, asociado conArbutus y Ribes en la parte alta 
del Cerro Gordo. 

Resultados 

El resultado del análisis de los materiales arqueobotánicos se presenta en 
el cuadro 10, donde se los identifica a nivel de familia o género, se indica el 
tipo de resto identificado, si está o no carbonizado, la cantidad, su ubicación 
y su contexto específico. La distribución en los cuartos se indica en la figura 
429. 

Discusión 

Se pueden reconocer algunas plantas cultivadas que se encuentran relacio-
nadas con la alimentación, como maíz (Zea mays)) frijol (Phaseolus) y calabaza 
(Cucurbita). El garambuyo (Myrtillocactusgeometrizans)) las tunas (Opuntia 
spp.) y el tejocote (Crataegus) probablemente fueron recolectados. Las semillas 
de amaranto (Amaranthus)) huauzontle (Chenopodium) y verdolaga (Portulaca) 
fueron consumidas o formaron parte de la vegetación de áreas que fueron 
perturbadas, es decir arvenses. 

Cabe señalar que algunos materiales que se encuentran carbonizados, como 
el trébol (Trifolium) (cuartos 1 y 10), lo estuvieron probablemente debido a la 
quema reciente del terreno para preparación de la siembra. 

Es interesante notar que la información que presentan los análisis químicos 
(véase capítulo XIII) coincide con la presencia de macrorrestos botánicos: 

• Los cuartos de preparación de alimentos (cuarto 3-4) se pueden conside-
rar como una cocina; hay también continuidad de presencia de material botánico 
en el cuarto 5; para la preparación de alimentos y consumo en forma eventual 
estarían los cuartos 22 y 40. 
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Figura 429. Mapa de disrribución de los macrorresros boránicos carbonizados. 
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CUADRO 10. Relación de restos botánicos 

Cuarto Familia/género Tipo de resto vegetal Carbonizado Cantidad Contexto 

2 Gramineae X 2 Entierro 2 
2 Pinus sp. Madera X 2 Entierro 2 
2 Leguminosae Semilla 1 Vasija 2 
2 Zeamays Cúpula X 1 Vasija 3 
2 No identificado Fragmento X 6 Vasija 20 
2 Trifolium Semilla 1 Ofrenda 29 
2 Pinus sp. Madera X Presencia Ofrenda 44 
2 Gramineae Tallo X 1 Ofrenda 39 
2 Pinus sp. M 3d era X Presencia Ofrenda 49 
2 No identific3do Semilla X l Ofrenda 49 
2 No identificado Semilla X lO Entierro 2 
2 Leguminos3e Semilla l Entierro 2 
2 Zea mays Cúpub X l Entierro 2 
2 No identificado Fruto l Entierro 2 
2 Gramineae Tallo X l Entierro 2 
2 Quercus sp. Madera X Presencia Entierro 2 
2 Pinus sp. Madera X Presencia Entierro 2 

3-4 No identificado Fragmento X 1 
3-4 No identiticado Semilla l 
3-4 Panicum sp. Semilla l 
3-4 Zeamays Cúpula X l 
3-4 Leguminosae Semilla X l 
3-4 Agave sp. Espina X 1 
3-4 No identiticado Semilla X l 
3-4 Chenopodimn sp. Semilla X l 

5 Leguminosae Semilla 3 
5 Iponwea sp. Semilla l 



Cuarto Familia/género Tipo de resto vegetal Carbonizado Cantidad Contexto 

5 Zea mays Cúpula X 1 
5 Euphorbia sp. Semilla X 1 Olla de almacenamiento 
5 Chenopodium sp. Semilla 1 Olla de almacenamiento 
5 Cactaceae Semilla X 1 Olla de almacenamiento 
5 Zea mays Cúpula X 3 Olla de almacenamiento 
5 Trifolium sp. Semilla 4 Olla de ahnacenamiento 
6 Trifolium sp. Fruto 12 
6 Setaria sp. SemillJ 1 
6 Chenopodium sp. Semi lb X 2 
6 Portulaca sp. Semi lb X 1 
6 No identificados Fruto X 2 
6 Amaranthus sp. Semi lb X 1 
6 No identificado Ooteca X 1 
7 No identiticJdos Fruto 2 
7 Trifolium sp. Fruto 1 
7 Trifolium sp. SemillJ 6 Acceso orienwl 
7 Legumi nosJe SemillJ 1 Acceso orientJl 
8 Zeamays CúpulJ X 1 
8 Opuntia sp. SemillJ X 1 
8 Compositae Semi lb 15 
9 Trifolium sp. SemillJ 9 
9 Trifolium sp. Fruto 1 
9 Compositae Semilla 3 Área de JctividJd 17 
9 Mollugo sp. SemillJ 1 Área de actividJd 17 
9 Zeamays Cúpula X 1 Área de actividad 17 
9 Amaranthus sp. SemillJ 3 Área de Jctividad 17 
9 Opuntia matudae Semilla X 1 Áre3 de JctividJd 17 
9 Setaria sp. SemillJ 1 FosJ 16 
9 Trifolium sp. Fruto 1 Fosa 16 



CUADRO 10. Relación de restos botánicos 

Cuarto Familia/género Tipo de resto vegetal Carbonizado Cantidad Contexto 

9 No identificados Semilla X 3 Relleno 4 
9 Opuntia spinulifera Semilla X l Relleno 4 
9 Leguminosae Semilla X l Relleno 4 
9 Opuntia streptacantha Semilla X l Relleno 4 
9 Opuntia amyc!aea Semilla X l Relleno 4 
9 Myrtillocactus geometrizans Semilla X l Relleno 4 
9 Opuntia sp. Semilla X 6 Relleno 4 

lO Amaranthus sp. Semilla l 
lO Opuntia sp. Semilla X 4 
lO Gymnospermae Madera X Presencia 
lO Trifolium sp. Semilla X l 
lO C1·ataegus sp. Semilla X l Relleno 6 
lO Trifolium sp. Semilla l Relleno 6 
lO Crataegus sp. Semilla X l Relleno 7, entierro 13 
13 Portulaca sp. Semilla X 2 Sobre piso 6 
13 Trifolium sp. Semilla l Sobre piso 6 
13 Trifolium sp. Fruto 4 Sobre piso 6 
l3 Euphorbia sp. Semilla 7 Sobre piso 6 
13 Amaranthus sp. Semilla 48 Sobre piso 6 
13 Amaranthtts sp. Fruto 8 Sobre piso 6 
13 Chenopodium sp. Semilla 5 Sobre piso 6 
13 Setaria sp. Semilla 5 Sobre piso 6 
13 Compositae Semilla l Sobre piso 6 
l3 No identificado Semilla 91 Sobre piso 6 
13 No identificado Fruto 4 Sobre piso 6 
15 Setaria sp. Semilla l 
15 Leguminosae Semilla l 



Cuarto Familia/género Tipo de resto vegetal Carbonizado Cantidad Contexto 

15 Amaranthus sp. Semilla ll 
15 No identiticado Semilla 7 
15 Trifolium sp. Semilla 3 
15 Euphorbia sp. Semilla 2 
15 Compositae Semilla 1 
16 No idenriticado Fibra X Presencia 
16 Setaria sp. Semilla 1 
16 Euphorbia sp. Semilla 1 
16 Amm·anthus sp. Semilla ll 
16 No idenriticado Semilla 7 
16 Trifolium sp. Frutos 30 
16 Opuntia sp. Semilla X 2 
16 Compositae Semilla 82 
16 No idenriticado X 2 
16 No identificado Semilla 3 
16 Convolvulaceae Semilla 1 
16 No idenriticado Fmto X 1 
16 Ipomoea sp. Semilla 1 
16 Compositae Semilla 27 Pasillo 
16 No idenriticado Semilla 9 Pasillo 
16 Trifolium sp. Fmto 24 Pasillo 
16 Amaranthus sp. Semilla 5 Pasillo 
17 Leguminosa e Semilla 4 
17 Trifolittm sp. Semilla 3 
17 No idenriticado Fragmento 3 
17 Trifolittm sp. Semilla 22 
17 Euphorbia sp. Semilla 1 
17 Portulaca sp. Semilla X 2 
17 No identiticado Semilla X 1 



CUADRO 10. Relación de restos botánicos 

Cuarto Familia/género Tipo de resto VfiJ&tal Carbonizado Cantidad Contexto 

17 No identificado Semilla 1 
17 Convolvulaceae Semilla 1 
17 Compositae Fmto 3 
17 Setaria sp. Semilla 5 
17 No identificado Semilla X 2 Fosa 24 
17 Amaranthus sp. Fn1to 2 Fosa 24 
17 Amaranthus sp. Semilla 1 Fosa 24 
17 Trifolium sp. Fmto 3 Fosa 24 
17 Setaria sp. Semilla 1 Fosa 24 
17 Composirae Semilla 2 Fosa 24 
18 Chenopodium sp. Semilla X 1 
18 Zeamays Cúpula X 4 Área de actividad 
18 CratafiJUS sp. Semilla X 1 Área de actividad 
18 Zeamays Fragmento X 7 
19 No identificado Fmto X 1 
19 Composirae Semilla 2 
19 Opuntia sp. Semilla X 1 
19 Convolvulaceae Semilla 2 
19 Trifolium sp. Fmto 30 
19 Setaria sp. Semilla 3 
20 Trifolium sp. Fmto l2 
20 Trifolium sp. Semilla 2 
20 Amaranthus sp. Semilla 1 
21 Opuntia sp. Semilla X 1 Exterior piso 6 
21 No identificado Semilla X 1 Fosa8,AA13 
21 Portulaca sp. Semilla X 1 Fosa 9,AA14 
21 Gramineae Semilla X 1 Fosa 9,AA14 



Cuarto Familia/género Tipo de resto vegetal Carbonizado Cantidad Contexto 

21 No identificado X l Fosa 9, AA14 
22 No identificado Ooreca 4 
22 Amaranthus sp. Semilla 30 
22 Trifolium sp. Fruro 2 
22 Composirae Semilla 33 
22 Lcguminosae Semilla l 
22 Setaria sp. Semilla l 
22 No identificado X 3 Fosa 30, relleno 2 
22 Myrtillocactus geometrizam Semilla X l Fosa 30, relleno 2 
22 Lagenaria siceraria Fmto X l Fosa 30, relleno 2 
22 Cucurbita sp. Semilla X l Fosa 30, relleno 2 
22 Gramineae Semilla X l Fosa 30, relleno 2 
23 Composirae Semilla l 
23 Trifolimn sp. Fruro 4 
24 Amaranthus sp. Semilla X 2 Sobre piso 
24 Composirae Semilla 2 Sobre piso 
24 Trifolium sp. Fruto 8 Sobre piso 
24 Trifolium sp. Semilla l Sobre piso 
24 Salvia sp. Semilla l Sobre piso 
24 Setmia sp. Semilla l Sobre piso 
24 No identiticado Fruto l Sobre piso 
24 Scirpus sp. Semilla X l Sobre piso 
25 Schinus nwlli Flor ll 
25 Oxalis sp. Semilla 1 
25 Cruciterae Fruto 1 
25 No identificado Fruro ll 
25 Schinus nwlli Hoja 7 
25 Amaranthus sp. Semilla 6 
25 No idenriticado Flor l 
25 Amaranthus sp. Inflorescencia 1 



CUADRO 10. Relación de restos bo~--ínicos 

Cuarto Carbonizado Cantidad Contexto 

25 Mellilotus sp. Semilla l 
25 Composirae Semilla l 
27 Trifolium sp. Semilla 5 
27 Amaranthus sp. Semilla 12 
27 Setaria sp. Semilla l 
27 Setaria sp. Semilla l 
27 Amaranthaceae Semilla 20 
27 No identificado Fruto 7 
27 Trifolium sp. Fruto 2 
28 Gymnospcrmae Madera X Presencia Área de actividad 22 
29 Composirae Semilla l 
29 Trifolium sp. Semilla 2 
29 Amaranthus sp. Semilla l 
29 No identificado Madera X Presencia Olla, AA23 
30 Gymnospermae Madera X Presencia 
32 No identificado Madera X Presencia 
33 Schinus molli Hoja 2 
33 Schinus molh. Flor 4 
33 Gymnospermae Madera X Presencia 
33 Trifolittm sp. Fruto 39 
33 Setaria sp. Semilla 12 
33 Trifolium sp. Semilla l 
37 Trifolium sp. Fruto 2 
38 Trifolium sp. Fruto lO Piso 7 
38 Amaranthus sp. Semilla l Piso 7 
38 Composirae Semilla 2 Piso 7 
38 Schinus molli Flor l Piso 7 



Cuarto Familia/género Tipo de resto vrgetal Carbonizado Cantidad Contexto 

39 Zea mays Fragmento X 1 Fosa 1, relleno 1, entierro 1 
39 No identificado Semilla X 1 Fosa 1, relleno 1, entierro 1 
39 Pinus sp. Estróbilo X 1 Fosa 3, entierro 3 
39 Leguminosae Semilla X 1 Fosa 3, entierro 3 
39 Physalis sp. Semilla 1 Fosa4,AA15 
39 Portulaca sp. Semilla 1 Fosa4,AA15 
39 Setaria sp. Semilla 5 
39 Leguminosae Semilla 7 
39 No identificado Semilla 5 
39 Gramineae Semilla 14 
39 Euphorbia sp. Semilla 5 
39 Trifolium sp. Semilla 1 
39 Malvaceae Semilla 1 
39 Convolvulaceae Semilla 3 
39 No identificado X 10 
39 Portulaca sp. Semilla X 1 
39 Trifolium sp. Fruto 2 
39 Compositae Semilla 1 
40 Rosa cea Semilla X 1 
40 Opuntia sp. Semilla X 1 
40 No identificado Semilla X 1 
41 Malvaceae Semilla 1 Piso O 
41 Seta1·ia sp. Semilla 1 Piso O 
41 Trifolium sp. Semilla 12 Piso O 
41 Amaranthus sp. Semilla 1 Piso O 
41 Trifolium sp. Fruto 9 
41 Agrostis sp. Semilla X 1 
41 Amaranthus sp. Semilla 1 
41 Euphorbia sp. Semilla 1 
41 Compositae Semilla 1 



CUADRO 10. Relación de restos botánicos 

Cuarto Familia/género Tipo de resto vegetal Carbonizado Cantidad Contexto 

41 No identificado Fragmento X 1 
44 Phaseolus sp. Semilla X 2 Fosa 41, AA33 
44 No identiticado Madera X Presencia Fosa 41, AA33 
44 Amaranthus sp. Intlorescencia 2 Fosa 41, AA33 
44 Phaseolus sp. Semilla X 2 
44 Gymnospermae Madera X Presencia 
44 No identiticado Fragmento X 2 
44 Trifolium sp. Semilla 2 
44 A'maranthus sp. Semilla 7 
44 N o identiticado Fruto 1 
45-46 Gymnospermae Madera X Presencia 
49 Crataegus mexicana Semilla X 1 
49 Chenopodium sp. Semilla 1 
49 No identiticado Semilla 2 
49 Solanaceae Semilla 1 
49 Trifolium sp. Semilla 1 
49 Leguminosae Semilla 1 
50 Mollugo sp. Semilla 3 Piso 3 
50 Eragrostis sp. Semilla X 1 Piso 3 
50 Trifolium sp. Semilla 1 Piso 3 
50 Trifolium sp. Fruto 1 Piso 3 
50 Setaria sp. Semilla 1 Piso 3 
50 No identiticado Ooteca 2 Piso 3 
51 Compositae Semilla 4 Piso 7 
51 T1-ifolium sp. Fruto 12 Piso 7 
51 Trifolium sp. Semilla 2 Piso 7 
51 Opuntiasp. Semilla X 1 Piso 7 



• El cuarto 15 sería, según la información del análisis químico, una cocina; 
sin embargo, los materiales botánicos se encuentran en el cuarto 18, que podría 
ser un almacén. 

• Los materiales localizados en el cuarto 2 no coinciden con los datos 
químicos, quizá por la presencia del entierro 2. 

• Aquellos de los cuartos 9, 39 y 44 coinciden con la interpretación de los 
análisis químicos, como formando parte de ofrendas de adoratorios. 

• Algunos materiales forman parte de basureros (cuarto 10) o de áreas de 
paso (como en el cuarto 24). 

De gran ayuda ha sido contar con los estudios de otras disciplinas para 
entender y conocer la función de estas áreas. 

Por último, se puede decir que la zona de Oztoyahualco fue parcialmente 
abandonada durante las fases Miccaotli y Tlamimilolpa; es durante la fase 
Xolalpan cuando vuelve a ser ocupada, y posteriormente sufre una serie de 
perturbaciones antropógenas, ya sean reconstrucciones arquitectónicas o la 
introducción de nuevos cultivos con diferentes técnicas que favorecen el desa-
rrollo de especies de plantas con la capacidad de adaptarse fácilmente a tales 
condiciones. Por lo tanto, las conclusiones que se deriven del manejo de los 
recursos naturales deben hacerse bajo la consideración de estos abandonos y 
ocupaciones, y la perturbación del suelo por las prácticas agrícolas. 

ANÁLISIS DE MICRORRESTOS ARQUEOBOT ÁNICOS EN LA UNIDAD 
HABITACIONALDE ÜZTOYAHUALCO 

Emilio !barra Morales y Judith Zurita Noguera 

Introducción 

En este trabajo se presentan los resultados de los amllisis de polen y fitolitos 
de muestras provenientes de diferentes cuartos de la unidad habitacional de 
Oztoyahualco. La información recabada a través de cada una de las técnicas se 
integra con la finalidad de inferir la posible función de las diferentes áreas de 
actividad de la unidad habitacional, así como de determinar, en lo posible, la 
t1ora existente durante la época de ocupación del sitio. 

Antecedentes 

De acuerdo con Schiffer (1972), se observa que en los sitios arqueológicos 
se han producido cambios que modifican el registro arqueológico incluso cuan-
do el sitio todavía era funcional, por lo que es necesario aplicar de forma ade-
cuada las técnicas arqueobotánicas, tomando en cuenta el tipo de deposición 
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del material arqueológico, así como las condiciones en las cuales se conserva 
cada uno de los materiales: polen, fitolitos y macrorrestos. 

En general, la deposición de los diversos materiales arqueológicos está 
determinada por una serie de transformaciones culturales, como las actividades 
de producción, distribución, almacenamiento, uso o consumo, desecho, etcé-
tera, así como por transformaciones naturales como la erosión y la sedimenta-
ción, además del intemperismo fisicoquímico, que afectan su conservación y las 
características de deposición de dicho material. Este tipo de transformaciones 
no solamente afecta a la cerámica y a la lítica, sino también al material arqueo-
botánico. 

Se tiene una deposición primaria cuando el material se deposita durante el 
uso de la estructura, esto es, materiales desechados directamente en el lugar en 
que se usaron; se trata de deposición secundaria o material redepositado cuando 
el material se ha depositado después del abandono del área; deposición de Jacto) 
cuando el material se deposita en el momento de abandono, y finalmente hay 
material de relleno, que implica materiales usados deliberadamente en la cons-
trucción de la estructura (Schiffer 1972). 

En la deposición primaria encontraríamos, entonces, aquellos materiales 
botánicos que estuvieron reflejando actividades como almacenamiento, prepa-
ración y consumo de alimentos, materiales para la fabricación de artículos ve-
getales, por ejemplo cestos, tejidos, etcétera, así como aquellos que indican 
actividades culturales, esto es, plantas domesticadas o arvenses y aquellas rela-
cionadas con el culto religioso. En el caso del material de deposición secundaria 
se encuentran los restos botánicos que reflejan la vegetación del área después 
del abandono del sitio; el material de Jacto serían las plantas que pudieron haber 
estado almacenadas y que se desechan en el momento de seleccionar las que se 
llevan durante el abandono del sitio, y finalmente las plantas que forman el 
relleno son materiales constructivos de paredes y techos derrumbados. De esta 
forma, cada tipo de material botánico detectado estará representando esas di-
versas actividades. 

Los diferentes tipos de deposición se alteran una vez que el sitio es aban-
donado por factores naturales, modificaciones geoquímicas, así como por la 
destrucción y dispersión de artefactos (Fedele 1976). Estas transformaciones 
naturales producen cambios formales espaciales de frecuencia y de interrelación 
entre los artefactos. En el caso de los materiales botánicos, estas alteraciones 
hacen que el polen, los fitolitos y los macrorrestos migren de un nivel superior 
a otro inferior o que tengan movimientos horizontales, cambiando de esta forma 
su ubicación dentro del contexto arqueológico. 

Vegetación actual 

Rzedowski, Guzmán, Hernández y Muñiz (1964) indican que la zona de 
Teotihuacan se caracteriza por presentar tres comunidades vegetales principales: 
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matorral xerófilo representado por Opuntia) Zaluzania y Mimosa) además de 
Schinus molle) Agrostis) Setaria) etcétera (Castilla y Tejero 1987); matorral de 
encino (Quercus mycrophylla) y pastizal. Asimismo se ha reportado la presencia 
de Crataegus dentro de los bosques de encino asociados, y de Arbutus y Ribes 
en la parte alta del Cerro Gordo (Castilla y Tejero 1987). La vegetación natural 
ocupa actualmente una pequeña fracción del área total, ya que la vegetación 
antropógena predomina en la mayor parte de la zona, formando las siguientes 
unidades: vegetación agrícola, vegetación ruderal y vegetación de los bancos de 
material de brecha volcánica (Rzedowski, Guzmán, Hernández y Muñiz 1964). 

Oztoyahualco ha sido bastante modificada por el hombre, por lo que se ha 
permitido el desarrollo de plantas terófitas, que son organismos de ciclo de vida 
corto, adaptados a climas secos y cálidos, y que pueden desarrollarse en hábitats 
temporales como el de los cultivos (Castilla y Tejero 1987). 

Materiales y métodos 

Las muestras fueron seleccionadas de diversos cuartos que representan fosas, 
pisos, vasijas y entierros. 

El procedimiento para la extracción del polen de sedimentos consiste en la 
eliminación química sistemática de la matriz mineral y otros tipos de restos 
orgánicos que se encuentran siempre presentes con el polen arqueológico. El 
sedimento -una vez separado- se somete al ataque de varios reactivos quí-
micos, siguiendo una modificación de la técnica descrita por Mehringer (1967), 
hasta obtener como producto final el polen contenido en las muestras. 

Posteriormente se montan las muestras en laminillas y se tiñen con fucsina 
ácida para su observación al microscopio óptico. 

Estadísticamente se contabilizan 200 granos de polen por muestra como 
mínimo (Martin 1963). Sin embargo, cabe señalar que no siempre se obtienen 
grandes contenidos de polen, ya que su preservación está determinada por las 
condiciones climáticas, biológicas y edáficas de los sitios bajo estudio. 

Es importante señalar que palinológicamente existen muchas similitudes 
entre los palinomorfos de muchas especies y géneros de plantas; por este motivo, 
usualmente se integran en grupos polínicos, señalándose los siguientes: 

• Compuestas (Compositae): esta familia se divide en subgrupos polínicos, 
como las compuestas de espina larga, que incluye a los granos de polen con 
espinas de más de 2 micras de longitud, entre los que se encuentran los géneros 
Helianthus) Bidens) Cosmos) Tagetes y muchos otros más. Las compuestas de 
espina corta tienen palinomorfos con espinas de longitud menor a 2 micras, 
como los géneros Gnaphalium) Erigeron) Baccharis) etcétera. Asimismo existen 
otras categorías, como las compuestas fenestradas y del tipoArtemisia) que en 
el caso particular de este estudio no se incluyeron debido a que -prácticamente 
no se observaron en las muestras. 
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• Cheno-am (Chenopodiaceae-Amaranthaceae): agrupa a los granos de 
polen de muchos géneros de ambas familias, debido a su gran similitud mor-
fológica, ya que se trata de granos esféricos, isométricos, pantoporados. 

• Gramíneas ( Gramineae): incluye a casi todos los géneros de esta familia, 
exceptuando al maíz (Zea mays), que se caracteriza por su gran tamaño, de 70 
micras o incluso más de lOO. 

• Polen etnobotánico: en esta categoría se reúnen varias especies de impor-
tancia económica, cultural o medicinal para el hombre, y que pueden ser 
cultivadas, semicultivadas o silvestres (Bohrer 1968). Aquí se incluye el ama-
ranto (Amaranthus spp. ), el maíz (Zea mays), el nopal ( Opuntia spp. ), el maguey 
(Agave spp.), la calabaza (Cucurbita spp.), el huauzontle (Chenopodium spp.), 
el tomate (Physalis ixocarpa), etcétera. 

Para el análisis de fitolitos, las muestras fueron sometidas a un proceso de 
limpieza química, a fin de recuperar este material por medio de flotación en 
bromuro de zinc. Las muestras obtenidas se montaron en portaobjetos con un 
fijador (bálsamo de Canadá) para su revisión en el microscopio óptico, con los 
objetivos de lOOx y de 400x. En cada muestra se contabilizaron 200 fitolitos 
para su identificación. 

Los resultados de los conteos de las muestras se presentan en cuadros ela-
borados con base en las frecuencias de los diferentes tipos de fitolitos identifi-
cados, agrupando las muestras por cuartos y, dentro de éstos, por áreas de 
actividad, fosas y pisos. 

Los cuadros se dividen en dos secciones, agrupando el material en dos cate-
gorías: fitolitos de gramíneas y de no gramíneas. Se informa de los resultados 
de esta manera, ya que, en general, para todas las muestras, las frecuencias más 
altas corresponden a esta familia. 

Las gramíneas presentan las siguientes categorías principales: lobados, 
correspondientes a la clase panocoide indicadoras de pastos de regiones húme-
das; cóncavo-convexos de la clase cloricoide, que representan pastos de regíme-
nes secos (Twiss, Suess y Smith 1969); tricoides, que se forman por la silici-
ficación de tricomas presentes en el tejido epidérmico, y los oblongos, que no 
indican características específicas a nivel de subfamilia. Además se agregó otra 
categoría que son los fitolitos cruciformes de gran tamaño, que, aunque se 
incluyen dentro de los lobados, se han considerado aparte por ser diagnósticos 
del maíz; por otro lado, nos sirven como indicadores de actividades relacionadas 
con el almacenamiento, preparación y consumo de esta planta de mucha im-
portancia en la alimentación prehispánica. 

Entre los fitolitos agrupados como no gramíneas se identificaron géneros 
como Pinus, Quercus y fitolitos diagnósticos de la familia Cucurbitaceae (a la 
cual pertenece la calabaza), que sólo se producen en las cáscaras de los frutos, lo 
que indicaría un consumo directo de este importante cultígeno, y que contri-
buiría a la definición de áreas dedicadas a la preparación y consumo de alimentos. 
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Además se agrega otra categoría que incluye a los fitolitos buliformes, que 
sólo se silicifican, a partir de las células del mismo nombre (Sangster 1969), 
cuando existe una gran humedad en el ambiente y que, aunque se presentaron 
en frecuencias muy bajas, aparecen en algunas de las muestras. 

Resultados 

Cuarto 2. De este cuarto se analizó el material polínico proveniente de cuatro 
vasijas del entierro 2 (vasijas 1, 2, 3 y 14 ); el contenido fue muy escaso, ya que 
únicamente se observaron compuestas de espina larga, cheno-am, gramíneas y 
Pinus (cuadro ll); por lo tanto no es posible inferir mucha información, con 
excepción de la vasija 14, la cual presentó un alto contenido de cheno-am 
(Ludlow 1987) (cuadro 11), por lo que probablemente las inflorescencias de 
Amaranthus o Chenopodium fueron depositadas con algún objetivo específico, 
posiblemente como ofrenda. 

La existencia de gramíneas y de Pinus se confirma por la presencia de 
macrorrestos de dichas plantas (véase el análisis de macrorrestos en Oztoyahual-
co en la sección anterior). 

Cuarto 3-4. Se observa la presencia de fitolitos con una alta concentración 
de gramíneas del tipo cóncavo-convexo, incrementándose la de las categorías 
lobadas y cruciformes. Asimismo se identifica Zea mays) además de Cucurbita 
(cuadro 12). 

La presencia de un fragmento de Zea mays (véase Gonz<llez, en este capítulo) 
y las indicaciones de los estudios químicos refuerzan la conclusión de que se 
trata de un área donde se preparaban y consumían alimentos. 

Cuarto S. Aquí se encontró una de las muestras polínicas más interesantes 
del sitio, correspondiente a una gran olla de almacenamiento, que contenía una 
amplia representación de Casimiroa) a la cual pertenece el zapote blanco, que es 
una planta medicinal desde épocas prehispánicas (Ludlow 1987; cfr. Barba, 
Ludlow, Manzanilla y Valadez 1987) (cuadro ll). Sin embargo, se carece de 
información adicional sobre la Casimiroa en otras vasijas, en el piso y en otras 
estructuras del cuarto, lo que no permite establecer correlaciones con otros 
elementos florísticos que confirmen su presencia, además de la ausencia de 
información por parte de fitolitos y macrorrestos. 

Para fitolitos se analizaron dos muestras, que corresponden al piso 3 y al 
área de actividad 1 (AA1) (cuadro 12). De la primera no se recuperó ningún 
tipo de fitolito; en cambio, la segunda dio información interesante. 

En AA1 se pueden observar fitolitos de gramíneas; hay un aumento 
importante en cuanto a fitolitos lobados y cruciformes, diagnósticos de Zea 
mays; los cóncavo-convexos siguen teniendo una frecuencia alta, pero menor a 
la encontrada en otras muestras (cuadro 12). 
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CUADRO ll. Polen 

"' "' "" "' "" C()mpositae "' "" "' .... "' "' "" "' ~ ~ "' "' "' "" "" "" ~ ~ ~ ;:t "' "' "' ·~ . ¡:: "" "' ::¡ .... "" .:!, "' ~ "' <::> ~ "' "" "" ~ ~ "" ·~ ~ "' .¡:: ~ .¡:: ¡:: ~ .a "' .. ;:t 
·~ ~ ! ~ l ~ ¡: "' ~ ~ 
:-;:: 

Cuarto Ubicación Contexto ~~ ~!:; (.!) 6 "' ::::5 ~ '-1 ""'1 "' ~ 

2 N305 E279 Entierro 2 l 3 3 l 
2 N305 E279 Entierro 2 Vasija 2 l 
2 N305 E279 Entierro 2 Vasija 3 6 
2 N305 E279 Entierro 2 172 
5 N308E276 AAl Piso 3 R5 
9 N312E276 Fosa 20 Vasija l l 6 2 l 

lO N304E276 Entierro l3 AA26 8 3 31 l? 2? 
lO N304E276 Entierro l3 AA26 3 7 6 41 l? 
lO N304E276 AA26 R5 7 
lO N304E276 AA26R5 2 3 2 12 
lO N304E276 AA26 Cajete mediano l 2 
lO N304E276 AA26R6 7 5 8 46 l l? 
lO N304E276 AA26R4 l 8 l3 
lO N304E276 AA26 Cajete pequeño 2 l 16 l 
l3 N303E285 Rl Piso 6 4 5 2 
14 N304E284 Rl l 
18 N3l3E27l AA24 Bajo la olla l 2 18 8 l? 
18 N313E27l AA24R5 6 l 
19 N317E284 Entierro lO R2 3 5 3 l 
19 N317E284 Entierro lO Fosa ll R2 
19 N317E284 AAll Fosa 12 68 
21 N3llE285 Entierro 8 Fosa 6 R5 l 



" " ~ " 
<:: 

Compositae '-' ~ ~ 

" ~ " " <:: '-' ~ <:: 
~ ~ ~ ~ 

~ ;>: " " <:: " .@¡ 
·~ '-' '-' ~ '-' '-' <:: 

<:: <:: ¿, 
~ ~ ~ 

<::> ~ " ~ '-' .... 
~ ;>: '-' 

·~ ~ ·~ ~ ~ .;: 
G " ¡: 

~ ~ 
·~ ~ ~ 

~li ~~ C5 :S ..!:! ~ 
:-;:: 

Cuarto Ubicación Contexto " ~ >--1 ~ ~ 

21 N3ll E285 Entierro 8 Fosa 6 l 4 2 
21 N3ll E285 AA14Fosa 9 170 
22 N3ll E288 Fosa 30 R3 l 
27 N316E267 Rl Piso l 2 3 
28 N322E270 AA22 Rl Piso l l l 
28 N322E262 Entierro 14 Fosa 42 4 4 9 3 
28 N322E269 Fosa42 R6 l l 
28 N322E270 AA22 R2 Piso l 
29 N307E272 AA23Rl 6 41 2 14 2 2 
32 N313E269 AA3l R2 32 61 27 19 7 
32 N3ll E288 AA3l R2 l l? l 
36 N302E288 R2 
38 N314E293 Rl Piso 7 5 31 2 
40 N315E282 R2 Piso 4 2 
44 N322 E275-6 AA33 Enl5 F4l l 6 
44 N322 E275-6 AA33 Enl5 F4l Cuenco 8 l 3 l l 
44 N322 E275-6 AA33 Enl5 F4l Cuenco l l 3 3 14 l? l? 
44 N322E276 AA33 Fosa 41 R5 5 8 4 17 4 2? 
44 N322 E275-6 AA33 Enl5 F4l Cuenco lO l l 
44 N322 E275-6 AA33 Enl5 F4l Cuenco 2 2 
44 N322E275-6 AA33 Enl5 F4l Cuenco 14 2 8 7 l 



CUADRO ll. Polen 

"' "' "' "' <:! <:! "' <:! "' ~ "' "' ~ "' ~ ._, ._, ._, 
"' ·~ ._, 

~ <:! ._, 
·~ "' <:! ._, 

·~ 
;,¡ 

~ ¡:: -S <:! "' <:! 
~ ¡:: 

·~ 
~ 

"' 
._, ¡:: ;,¡ 

;,¡ "' ¡:¡ ·~ 
._, 

·~ 

~ -S 
._, 

"' !;¡ ¡... ¡:; ~ .§ " ~ ;,¡ ;,¡ 
~ ¡:: ~ ~ ~ c3 

¡:: & .S 
Cuarto Ubicación Contexto o ~ ¡:q ~ o ~ ~ 'o::: lJ 

2 N305 E279 Entierro 2 l 
2 N305 E279 Entierro 2 Vasija 2 l 
2 N305 E279 Entierro 2 Vasija 3 
2 N305 E279 Entierro 2 
5 N308E276 AAl Piso 3 R5 
9 N312E276 Fosa 20 l l l 
lO N304E276 Entierro 13 AA26 2 3 3 
lO N304E276 Entierro 13 AA26 l 4 2 l 
10 N304E276 AA26R5 2 l? 
lO N304E276 AA26R5 3 
lO N304E276 AA26 mediano l l 
lO N304E276 AA26R6 l 
lO N304E276 AA26R4 l 
lO N304E276 AA26 Cajete pequeño l 
13 N303E285 Rl Piso 6 l l 
14 N304E284 Rl 2 
18 N313 E27l AA24 la olla 
18 N313 E27l AA24R5 l 2 
19 N317E284 Entierro lO R2 l l 
19 N317E284 Entierro lO Fosa ll R2 l 
19 N317E284 AAll Fosa 12 l l 4 lO l 
21 N3ll E285 Entierro 8 Fosa 6 RS l 



"' "' "' "' "' <:: ~ <:: "' <:: 
"' 

<:: 

"' '-> "' '-> "' ·~ '-> <:: '-> 

~ "' <:: '-> 

"" 
;t ¡;: .::: .S <:: "' <:: ;t E "' 

'-> ¡;: 
!:F.~ ~ 

;t "' ..... ~ "' 
..., '-> ·~ 

<:: ~ ~ <:: '-> i: ;t t; ;t 
~ ¡;: :,.. .,. -'::! 0 .::: & .S Cum1:o Ubicación Contexto o "' r!; "' o ~ "'1i \.) ¡::q 

""" ~ 

21 N3ll E285 Encierro 8 Fos:1 6 
--·-·----------·· 

21 N3ll E285 AA14Fosa 9 
--------
22 N3ll E288 Fos:1 30 R3 
27 N316E267 Rl Piso l l? 
28 N322E270 AA22 Rl Piso l l 
28 N322E262 Encierro 14 Fos:1 42 l 
28 N322E269 Fos::~42 R6 
28 N322E270 AA22 R2 Piso l 2 2 
29 N307E272 AA23Rl l? l 12 
------------
32 N313 E269 AA3l R2 4 42 
32 N3ll E288 AA3l R2 
------
36 N302E288 R2 2 l 
38 N314E293 Rl Piso 7 2 23 l 
40 N315 E282 R2 Piso 4 
44 N322E275-6 AA33 EnlS F4l l 
44 N322E275-6 AA33 EnlS F4l Cuenco 8 
44 N322 E275-6 AA33 EnlS F4l Cuenco l l 
44 N322E276 AA33 Fos:1 41 RS 7 ll 
44 N322E275-6 AA33 EnlS F4l Cuenco lO l l 
44 N322 E275-6 AA33 EnlS F4l Cuenco 2 l l 
44 N322E275-6 AA33Enl5 F4l Cuenco 14 l 
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~ " ;:: ~ ~ ;::t :;! ] ] """" ;::t <:: "' ] . .., ;::t ·~ " " S <:: ;::t 

O' 0 
... %-< ~ ~ 

~ Cuarto Ubicación Conte:>.."to Ñ í.) ~ P., o.; ~ ~ 
2 N305E279 Encierro 2 l 2 9 
2 N305 E279 Entierro 2 2 3 5 
2 N305 E279 Encierro 2 3 6 
2 N305 E279 Encierro 2 172 
5 N308E276 AAl Piso 3 RS 204 204 
9 N312 E276 Fosa 20 l 13 25 
lO N304E276 Encierro 13 AA26 6 59 
lO N304E276 Entierro 13 AA26 ll 77 
lO N304E276 AA26R5 lO 

lO N304E276 AA26R5 l 23 
lO N304E276 AA26 mediano 5 
lO N304E276 AA26R6 2 4 75 
lO N304E276 AA26R4 4 27 
lO N304E276 AA26 5 26 
13 N303E285 Rl Piso 6 l 2 2 18 
14 N304E284 Rl l 2 6 
----
18 N313 E27l AA24 la olla 2 32 
18 N313 E27l AA24R5 l ll 

19 N317E284 Entierro lO R2 l 15 
19 N317E284 Entierro lO Fosa ll R2 l? l? 3 
19 N317E284 AAll Fosa 12 l l ll 3 l 104 
21 N3ll E285 Entierro 8 Fosa 6 RS l 4 



c., ~ 
<:: ;:: .... 

K i! <:: .;:¡ .;:¡ i': !::: ~ .,¡ ~ ·~ ~ ~ .h ~ '-; ~ 
~ .:: ~ 

!::: .¡:: .¡:: .§ "' ~ t ~ ""l ~ ;:: ~ 

~ ~ ~ <:: "' 
._ 

<:: .... ;:: ·-. 
~ f}< !::: ~ 

i! ;:: 
O' 0 ~ Cuarto Ubicación Contexto Ñ \.) >!; >!; ~ ~ ~ '<; ~ 

21 N3ll E285 Entierro 8 Fosa 6 5 12 
21 N3ll E285 AAl4 Fosa 9 170 
22 N3ll E288 Fosa 30 R3 2 
27 N3l6 E267 Rl Piso l l 7 
28 N322E270 AA22 Rl Piso l l 2 6 
28 N322E262 Entierro 14 Fosa 42 l 4 26 
28 N322E269 Fosa 42 R6 2 
28 N322E270 AA22 R2 Piso l 4 
29 N307E272 AA23Rl 7 88 
32 N3l3 E269 AA3l R2 3-3? l 42 241 
32 N3ll E288 AA3l R2 4 7 
36 N302 R2 l 4 
38 N3l4E293 Rl Piso 7 2 3 69 
40 N3l5 E282 R2 Piso 4 l l 4 
44 N322 E275-6 AA33 EnlS F4l l 9 
44 N322E275-6 AA33 EnlS F4l Cuenco 8 6 
44 N322 E275-6 AA33 EnlS F4l Cuenco l l 2 27 
44 N322E276 AA33 Fosa 41 RS 6 64 
44 N322 E275-6 AA33 EnlS F4l Cuenco lO 4 
44 N322 E275-6 AA33 EnlS F4l Cuenco 2 3 
44 N322E275-6 AA33 EnlS F4l Cuenco 14 l 21 



CUADRO 12. Fitolitos 

Gramíneas 
Cuarto Ubicación Lobadas Crucifonnes Cóncavo-convexas Trícoides Oblongas Pinus Quercus Cucurbita Buliforme 
3-4 N308E278 35 40 75 lO 40 o o o o 

5 AAI P3 55 30 60 8 45 o o o o 
7 F13R3 21 5 103 25 52 o o o o 
7 F13b R1 20 o 133 6 41 o o o o 
8 R3/P3 10 o 160 8 22 o o o o 
9 Fl6Rl 20 o 70 9 82 15 o o o 
9 Fl6R2 28 l3 115 4 45 o o o o 
9 F16R3 17 6 50 2 81 29 o o o 

10 R2P5 lO 2 170 8 lO o o o o 
13 P6 15 lO 51 24 28 50 o o 3 
15 F26 38 42 102 o o o o 18 o 
18 AA24 42 45 103 o o o o o 
19 Fl2 30 38 114 8 lO o o o o 
21 F8AAl3 42 20 78 l 58 o o o o 
21 F8AAl3 36 25 60 7 42 22 o lO o 
21 F8AA13 23 25 40 4 29 59 o o o 
21 F8AAl3 40 25 75 o lO 43 o o l 



Gramíneas 
Cuarto Ubicación LaYadas "Crucíformes Cóncavo-convexas Trico1aes Olilongas Pinus Q;tercus Cucurbita Buliforme 
21 F8AA13 15 lO 137 6 32 o o o o 
25 3 5 170 4 18 o o o o 
33 F45AA35 l 8 147 16 28 o o o o 
39 F3 Rl 9 o 75 17 74 25 o o o 
----------------------------------
39 F3R2 7 o 95 5 35 29 lO o o 

-~---

39 F3R3 21 o 75 o 82 lO o o 7 --------
39 F3R3 5 o 70 15 84 25 o o l 
39 Fl Rl 39 2 45 12 27 38 5 3 8 

-----
39 Fl R2 o 2 92 15 20 62 o o 14 ----
39 Fl R3 20 l 87 lO lO 55 12 o 4 ---- -------------------- ------
39 Fl R4 lO 4 78 8 20 47 o 13 13 
39 Fl R5 19 l 37 5 37 60 o 2 9 
39 Fl R6 24 2 64 7 46 65 l 28 o 

----~---

39 Fl R7 12 17 59 6 25 25 o 15 23 
39 Fl R7 30 7 88 8 58 o o 9 o 
39 F4R2 72 40 51 7 36 o o o o 
39 F4R3 38 39 85 6 39 o o o o 
40 AA9P4 60 36 30 5 15 lO o o o 
44 F4l 15 lO 175 o o o o o o 
50 Rl/P3 5 o 167 lO 18 o o o o 



Al haberse detectado la presencia de Zea mays; planta que por sus caracte-
rísticas naturales puede ser almacenada por largas temporadas, se confirma la 
suposición de que este cuarto era utilizado como almacén. 

Cuarto 7. Se analizaron dos muestras para fitolitos provenientes de la fosa 
13, la cual presenta fitolitos de gramíneas. Existe una frecuencia muy alta de 
fitolitos cóncavo-convexos, aunque se presentan tanto lobados como oblongos 
y redondeados en frecuencias medias (cuadro 12), además de cruciformes en 
una frecuencia sumamente baja. En la muestra de la fosa l3b, como en el caso 
anterior, no se encontraron m<ls que tl.tolitos de gramíneas, con una frecuencia 
muy alta de fitolitos cóncavo-convexos (cuadro l2), por lo que suponemos que 
este cuarto no tiene relación con el almacenamiento, preparación o consumo de 
alimentos. Consideramos que la presencia de fitolitos cóncavo-convexos en altas 
frecuencias estc1 más bien relacionada con la vegetación representada en el 
momento del relleno de la fosa. 

Cuarto 8. En este cuarto únicamente se encontraron fitolitos de gramíneas 
del tipo cóncavo-convexas en el relleno 4, piso 3 (cuadro 12), que reflejan la 
vegetación circundante. 

Cuarto 9. El material polínico del cajete 1 de la fosa 20 consistió en com-
puestas de espina corta y larga, cheno-am, gramíneas y probablemente Pinus y 
Quercus (cuadro ll). Este material es muy escaso, por lo cual no se plantea nin-
gún tipo de aprovechamiento con alguna finalidad especítlca; lo m<:1s probable 
es que este material de la vegetación circundante pudiese introducirse por aca-
rreo del viento o de insectos en el momento de deposición del cajete en la fosa. 

Se analizaron para tl.tolitos cuatro muestras pertenecientes a los rellenos 1, 
2, 3 y 4 (cuadro 12); esta última no presentó fitolitos. Las dem<ls presentaron, 
en general, altas frecuencias de fitolitos de gramíneas del tipo cóncavo-convexo 
y oblongo, además de algunos lobados y de cruciformes en frecuencias muy 
bajas en los rellenos 2 y 3. Por otra parte, tanto en el relleno 1 como en el 3 se 
observaron fitolitos de Pinus. 

N o se cuenta con sutlciente información para definir una actividad específica 
en este cuarto, y solamente se puede inferir parte de la vegetación circundante. 

Cuarto 10. Se analizó una serie de muestras de polen de este cuarto, todas 
de AA26 de los rellenos 4, 5, 6 y 7, adem<ls.deun cajete pequeño y otro mediano 
(cuadro 11). Cabe señalar que este grupo de muestras brindó la serie más amplia, 
tanto cualitativa como cuantitativamente, de elementos polínicos (cuadro 11). 
Se encuentran representados elementos arbóreos como Pinus; Quercus; Alnus y 
probablemente Cupressus. El estrato arbustivo estc1 representado por las com-
puestas de espina larga y corta, onagr<lceas y probablemente rosáceas, ranuncu-
hkeas y primulckeas; el estrato herbc1ceo, por magnoliáceas y lili<lceas. 
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Asimismo, se encuentran presentes cheno-am y Zea mays; de las primeras 
se observa un claro predominio numérico (cuadro 11), mientras que Zea mays 
está pobremente representado, por lo que no se le considera como un elemento 
introducido de manera intencional en este cuarto. La abundancia de las cheno-
am puede tener dos interpretaciones; por una parte es posible que en este cuarto 
se acumularan plantas de Amaranthus o Chenopodium como reservorio, pero 
por otro lado, ambos géneros se caracterizan por ser plantas de zonas perturba-
das por actividades humanas. Además, hay que considerar la frecuencia de las 
gramíneas, que también son indicadoras de perturbación, cuestión que se 
corrobora por la presencia de fitolitos de gramíneas concavo-convexas en una 
frecuencia muy alta (cuadro 12). 

De los elementos arbóreos se puede decir que éstos pudieron penetrar por 
acarreo del viento, y en el caso de las demás familias, como ,las compuestas, se 
trata de plantas ampliamente representadas en casi todos los hábitats, por lo que 
su presencia no es extraña en esta zona en particular. Varias especies de las com-
puestas son medicinales y otras pudieron ser colectadas como ofrendas florales; 
sin embargo, su abundancia en palinomorfos es muy pobre para establecer 
claramente que se utilizaban con algún propósito determinado dentro de esta 
área de actividad. 

Las familias Rosaceae, Magnoliaceae, Primulaceae y Ranunculaceae son 
componentes comunes de la vegetación de wnas templadas. 

Se considera por lo tanto que probablemente este cuarto fue muy pertur-
bado durante alguna etapa de su abandono ya sea temporal o definitivo, y que 
el registro polínico refleja básicamente la flora circundante del sitio en el mo-
mento de su ocupación y la flora que se introdujo como resultado de la per-
turbación posterior. 

Cuarto 13. La muestra del piso 6 presentó polen arbóreo de Quercus y Pinus, 
además de gramíneas, compuestas de espina larga, cheno-am,Amaranthus y Zea 
mays (cuadro 11). Nuevamente el material es escaso, pero por las características de 
esta estructura, un pórtico, es natural que se observe material florístico prove-
niente del exterior de la unidad. La presencia de Amaranthus y Zea mays indica 
que dichas plantas fueron introducidas probablemente a la unidad habitacional 
para su utilización. 

La muestra correspondiente al piso 6 presenta una disminución bastante 
considerable de fitolitos cóncavo-convexos; se presentan lobados y cruciformes 
en frecuencias muy bajas (cuadro 12). En este piso se observa que la frecuencia 
de fitolitos de Pinus es bastante alta, presentándose también Quercus (cuadro 
12). Se considera que la cantidad de fitolitos lobados y cruciformes no es lo 
suficientemente representativa para definir como función de este cuarto el 
almacenamiento. 

Se propone que la alta frecuencia de fitolitos de especies arbóreas presentes 
en este cuarto se debe a que estos elementos se utilizaron como materiales de 
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construcción, por lo cual están altamente representados en la muestra. Esta 
suposición se confirma por la presencia de polen de Pinus y Quercus. 

Cuarto 14. En la muestra del relleno 1 se observa la presencia de un grano 
de polen de Cucurbita) además de compuestas de espina corta y de Pinus (cuadro 
11). La presencia de Cucurbita puede sugerir la utilización de calabaza en la 
preparación de alimentos, pero estadísticamente no es posible fundamentar su 
presencia, así que es probable que se introdujese al cuarto en forma incidental. 
La presencia de compuestas se confirma por la presencia de frutos en macro-
rrestos (véase González, en este capítulo). 

Cuarto 15. Se detectaron fitolitos cóncavo-convexos en frecuencias altas; los 
lobados y cruciformes aumentaron su frecuencia indicando la presencia de Zea 
mays) además de Cucurbita (cuadro 12). 

La presencia tanto de maíz como de calabaza en la fosa 26, que se encuentra 
próxima al área (que, de acuerdo con los análisis químicos, sugiere la existencia 
de anafres), parece confirmar que se trata de un cuarto donde se realizaban 
actividades de preparación y consumo de alimentos. 

Cuarto 18. Está representado polínicamente por dos muestras, ambas per-
tenecientes a AA24. Sus componentes florísticos fueron compuestas de espina 
corta y larga, gramíneas, cheno-am, Pinus) Alnus y probablemente liliáceas ( cua-
dro 11). Como elementos nuevos tenemos Opuntia y posiblemente Juglandaceae. 

Para fitolitos, se analizó una muestra proveniente de AA24, en la que se 
presenta un alto contenido de gramíneas del tipo cóncavo-convexo, además de 
detectarse Zea mays (cuadro 12). 

Tanto en el contenido de polen como de fitolitos se confirma la presencia 
de gramíneas que, en conjunto con otros elementos, como cheno-am y Opuntia) 
además de los macrorrestos y las ollas encontradas, parece confirmar que esta 
área servía como almacén. 

Cuarto 19. En la muestra de la fosa 12 en AA11 se reporta la presencia de 
Sprekellia ( Amaryllidaceae), Pinus) Quercus) Alnus) Populus ( Salicaceae) ,]unipe-
rus) Peperonia (Piperaceae), Fraxinus greftfi (Oleaceae), Polypodiaceae, Casimi-
roa (Rutaceae), Verbenaceae y Onagraceae (Ludlow 1987) (cuadro 11), ade-
más de cheno-am y compuestas de espina corta y larga. 

Desde luego se trata de un cuarto interesante en cuanto a la diversidad 
polínica, sobre todo por la presencia de elementos no representados en otros 
contextos, como Sprekellia) Populus) Peperonia y ]uniperus) además de presentarse 
nuevamente Casimiroa. 

Asimismo, se observa una representación importante de gramíneas, que se 
interpreta como una acumulación intencional en un reservorio alimenticio 
(Ludlow 1987) (cuadro 11). 
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Por último, en la muestra de la vasija l del entierro 10, se encuentra 
probablemente polen de Fraxinus y Taxodiaceae, y no es posible establecer la 
identificación de los palinomorfos de la muestra del entierro lO por la pobre 
preservación de este material. 

La diversidad florística en este cuarto puede explicarse en relación con su 
ubicación como un acceso de la unidad, por lo que es muy posible que los 
elementos botánicos del exterior hayan sido depositados tanto por vectores 
como el viento e insectos, cuanto por la invasión de malezas. En lo que se refiere 
a la abundancia de las gramíneas, es difícil designarlas como parte de la dieta 
humana, debido a que no se tienen informes de la utilización de los pastos en 
ese sentido. Otra interpretación pudiera ser la acumulación como forraje para 
los animales domésticos, o bien que se está reflejando el establecimiento de los 
pastos durante las épocas de abandono. 

Cuarto 21. Aquí, en cuanto al polen, se observa la presencia de Zea mays) 
Pinus) cheno-am, compuestas de espina corta y gramíneas en el entierro 8, y de 
compuestas en una amplia representación en la muestra de AA14 (Ludlow 
1987) (cuadro 11). Es muy probable que Zeamays) las cheno-am, las compues-
tas y posiblemente también las gramíneas, hayan formado parte de una ofrenda 
floral para el entierro. 

En cuanto al alto porcentaje de compuestas reportado para el área de 
actividad, éste apoya la idea de que en el cuarto se llevaban a cabo actividades 
religiosas que implicaban la utilización de ofrendas florales, ya que muchas de 
estas plantas tienen colores amarillos o blancos durante el otoño, lo que las hace 
llamativas. Por último se señala que el cempasúchil (Tagetes erecta) es precisa-
mente una compuesta que por tradición se utiliza como ofrenda en Mesoamé-
nca. 

La muestra para fitolitos corresponde al piso 5; existe una frecuencia muy 
alta de fitolitos de gramíneas, cóncavo-convexos, que es la representación más al-
ta que se presenta de entre todas las muestras analizadas; los fitolitos lobados y 
oblongos se presentan en frecuencias medias (cuadro 12). La gran abundancia 
de gramíneas puede reflejar alguna fase de abandono del sitio. 

Asimismo de este cuarto se analizaron cinco muestras de la fosa 8 -tardía-, 
dos correspondientes a los rellenos 2 y 6, y tres sin identificación del relleno 
correspondiente. En todas hay una disminución de fitolitos cóncavo-convexos 
y un aumento significativo de fitolitos tanto lobados como cruciformes en las 
muestras 116 y 126; esto está relacionado con la presencia de fitolitos diagnós-
ticos de Cucurbita y en el segundo caso también se observa un número bastante 
significativo de Pinus (cuadro 12). 

Se puede inferir que estos elementos estaban estrechamente relacionados 
con el tipo de plantas que se depositaron en la fosa y no se cree que tenga rela-
ción con almacenamiento de alimentos, ya que esta fosa, al parecer, es una in-
trUsión mexica en los niveles teotihuacanos. 
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Cuarto 22. En la muestra de la fosa 30 sólo se encontró polen de Quercus y 
gramíneas (cuadro 11), probablemente elementos florísticos del medio externo, 
ya que se trata de un cuarto muy perturabado por actividades mexicas. La 
presencia de las gramíneas se confirma por los macrorrestos de las mismas (véase 
González, en este capítulo). 

Cuarto 23. Se trata de una muestra de un pórtico, sin representación 
polínica, debido a que se sólo se observó un par de palinomorfos pobremente 
preservados, por lo cual su identificación no fue posible. 

Cuarto 25. Se identificaron fitolitos de gramíneas del tipo cóncavo-convexo 
en una alta proporción (cuadro 12); esto parece representar la vegetación del 
entorno de la unidad, pues se trata de un patio, además de que se encontró en 
condiciones de deterioro. 

Cuarto 27. En el piso 1, relleno 1, se observó polen de compuestas de espina 
corta, Quercus y gramíneas (cuadro 11), que son los componentes comunes 
detectados en otros cuartos, sin tener en este caso un significado específico 
dentro del concepto de funcionabilidad de este lugar, probablemente debido a 
la perturbación observada en este cuarto. 

Cuarto 28. Se analizaron tres muestras de este cuarto, dos pertenecientes a 
AA22 y otra al entierro 14. Los resultados de la primera muestran la presencia 
de polen de compuestas de espina larga y corta, Pinus y Quercus (cuadro ll). 
El entierro 14 muestra la presencia de compuestas de espina corta y larga, 
gramíneas, cheno-am, Pinus y Zea mays (cuadro 11). 

Es relevante señalar la presencia de maíz, quenopodios-amarantos y en cierta 
forma también de las compuestas, como probables ofrendas en el entierro. La 
presencia de Pinus se confirma por los macrorrestos; posiblemente se utilizaba 
como combustible. 

Cuarto 29. La muestra de AA29, relleno 1, tiene una representación polínica 
relativamente abundante de compuestas de espina corta, cheno-am y Quercus) 
además de Pinus) Alnus) rosáceas, gramíneas y boragináceas (cuadro 11). Desa-
fortunadamente se ha establecido que en este cuarto existe una fuerte perturba-
ción mexica, por lo cual en el registro polínico se refleja la vegetación del entorno 
del sitio. 

Cuarto 32. Se analizaron dos muestras provenientes de AA31, que en 
conjunto presentaron un material polínico relativamente abundante; así tene-
mos representadas a las compuestas de espina larga y corta, gramíneas, cheno-
am, malváceas, Zea mays) Quercus) Alnus y Opuntia (cuadro 11). De estas plan-
tas, las más representadas fueron las compuestas de ambas categorías, las 
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gramíneas y las cheno-am, que bien pudieron haber sido aprovechadas en alguna 
forma, pero probablemente representan la vegetación del entorno de esta época, 
ya que el cuarto fue muy perturbado. Las demás plantas tienen una escasa 
representación, por lo cual no se consideran para interpretaciones más amplias. 

Cuarto 33. Aquí sólo aparecen fitolitos de gramíneas cóncavo-convexas 
(cuadro 12), probablemente debido a que se trata de un patio, por lo cual se 
refleja la vegetación del entorno del sitio. 

Cuarto 36. Presentó material muy escaso de polen deAlnus y Pinus (cuadro 
11), sin tener una mayor connotación interpretativa que ser elementos arbóreos 
presentes en las inmediaciones del sitio durante la época de su ocupación. 

Cuarto 38. Presenta polen de compuestas de espina larga y corta, cheno-am, 
Pinus) Alnus) Cucurbita y Cactaceae (cuadro 11). De éstos, los más abundantes 
fueron las compuestas y Pinus. Como se trata de un cuarto que estuvo expuesto 
a la contaminación de materiales botánicos modernos, debido a la poca profun-
didad de los sedimentos que lo cubrían, es muy probable que el material políni-
co se haya integrado en épocas posteriores a la de ocupación. Esta suposición 
se ve apoyada también por el material de macrorrestos donde se observa la pre-
sencia de Schinus molle) que es una planta introducida en el altiplano durante la 
época colonial. 

Cuarto 39. Para el estudio de fitolitos se analizaron muestras provenientes 
de fosas, obteniéndose los siguientes resultados (cuadro 12): 

De la fosa 1, AA7, se analizaron ocho muestras correspondientes a ocho 
niveles diferentes de relleno. En general presentan las frecuencias más altas pa-
ra fitolitos de gramíneas, con frecuencias bajas en las no gramíneas. De las 
gramíneas, las frecuencias más altas corresponden a las cóncavo-convexas y, en 
segundo término, a las oblongas. Se presentaron fitolitos lobados en todos los 
rellenos, excepto en el2, y cruciformes en frecuencias sumamente bajas en todas 
las muestras. 

En muestras de los rellenos 1, 4, S, 7 y 8 se encontraron fitolitos de 
Cucurbita asociados con fitolitos diagnósticos de Zea mays. Esto hace suponer 
que se estaban utilizando estos cultígenos como parte de la ofrenda. Por otra 
parte, se ha observado que en entierros de otros sitios de Teotihuacan, como es 
el caso del Barrio de los Comerciantes, en muestras colectadas debajo de los 
entierros, hubo una gran cantidad de granos de polen de gramíneas, lo que ha 
llevado a suponer que se colocaba el cuerpo sobre una especie de lecho de 
gramíneas (Amie Limón, comunicación personal). 

Por otra parte, en todas las muestras, excepto la del relleno 8, se presentaron 
frecuencias significativas de Pinus) que también pudo ser utilizado como parte 
de la ofrenda. 
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De la fosa 3 se analizaron cuatro muestras correspondientes a cuatro niveles 
de relleno. Aquí también se observa una mayor frecuencia de fitolitos de 
gramíneas; los más frecuentes son los cóncavo-convexos y, con menor repre-
sentatividad, los de Pinus; asimismo, hubo una carencia total de fitolitos cru-
ciformes y de Cucurhita) lo que contrasta con los resultados de la fosa l. 

Para la fosa 4 se estudiaron tres muestras. La correspondiente al relleno l 
no presentó fitolitos. Los rellenos 2 y 3 presentan un aumento extraordinario 
de fitolitos cruciformes diagnósticos de Zea mays) así como de los del tipo 
lobado. Esto hace suponer que la ofrenda correspondiente a esta fosa consistía 
principalmente en maíz. 

Cuarto 40. Presenta únicamente polen de géneros arbóreos, posiblemente 
Taxodium y Fraxinus (cuadro 11), que seguramente fueron transportados por 
el viento hasta la unidad habitacional durante su ocupación. 

El análisis de fitolitos mostró la presencia de Cucurhita) Zea mays) Pinus y 
gramíneas cóncavo-convexas (cuadro 12), lo cual confirma la suposición de. que 
se trataba de un área de preparación de alimentos. 

Cuarto 44. Constituye el último cuarto en el que se realizó el estudio po-
línico. Se analizaron cinco cuencos encontrados en AA26, de los cuales el cuenco 
l y el 14 contienen la representación cualitativa más amplia (cuadro ll). En 
general, en las vasijas se observó la presencia de Quercus) Pinus) Alnus) Cupressus 
y Fraxinus en el estrato arbóreo; de cheno-am, rosáceas y posiblemente planta-
gináceas y urticáceas, en el estrato arbustivo, además de gramíneas. 

Es interesante observar la abundancia de representantes arbóreos, que pre-
dominan sobre los demás. Es difícil establecer que las vasijas contuvieran partes 
de ramas de esos árboles, por lo que únicamente quedan en consideración las 
cheno-am, presentes en todas las vasijas, que bien pudieron constituir ofrendas. 
En el cuenco l se tiene la posible presencia de rosáceas y de urticáceas, quizá 
con implicaciones medicinales. 

Las muestras provenientes de AA33 contienen casi los mismos elementos 
polínicos que los observados en las vasijas, por lo cual es probable que formaran 
parte del ambiente florístico en el momento de deposición de las vasijas. 

En el análisis de fitolitos únicamente se presentan gramíneas del tipo cón-
cavo-convexo (cuadro 12). 

Cuarto 50. Se encontraron fitolitos de gramíneas del tipo cóncavo-convexo 
(cuadro 12 ), que probablemente reflejan la vegetación del exterior de la unidad, 
dada la comunicación de este cuarto con el cuarto 49, que era un espacio abierto. 
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Conclusiones 

Se puede establecer que gran parte del material microbotánico presente en 
este sitio, dada la intensa alteración a partir de su abandono, refleja tanto la 
vegetación presente durante su ocupación, como la flora que invadió el área 
durante su abandono y aquella que fue introducida durante la reutilización del 
sitio en épocas posteriores. 

Es relativamente poca la representación de la flora útil de manera directa 
para los habitantes de este lugar; sin embargo, gracias a la interpretación con-
junta de la evidencia paleoetnobotánica, fue posible establecer la función espe-
cífica para algunos cuartos (figura 430)~ 

En la información recuperada por fitolitos es relevame que las frecuencias 
más altas correspondieran a las gramíneas del tipo cóncavo-convexo, que son 
indicadoras de regímenes climáticos secos, lo cual hace suponer que la vegeta-
ción dominante correspondía a un matorral xerófilo, como el que se observa 
actualmente en la misma zona. Por otra parte, la presencia de Pinus y Quercus 
indica también la explotación del bosque de pino-encino que se localizaría en 
otros pisos ecológicos; estas maderas, en conjunto, se utilizaron probablemente 
como combustibles y materiales de construcción. 

Por otra parte, se hizo patente durante el estudio de fitolitos de esta serie 
de muestras que en general resultó más productivo el análisis de muestras de 
pisos para la definición de las áreas de actividad dedicadas al almacenamiento, 
preparación y consumo de alimentos, que aquellas relacionadas con fosas. 

CARACTERÍSTICAS ESPACIALES DE LA DISTRIBUCIÓN DE RESTOS 
MACROBOTÁNICOS EN ÜZTOYAHUALCO 

Emily McClung de Tapia y Horacio Tapia Recillas 

Introducción 

Una de las razones por las que se recuperó una gran cantidad de muestras 
de sedimentos para flotación durante la excavación de la unidad habitacional de 
Oztoyahualco fue la esperanza de detectar evidencia directa de actividades 
relacionadas con la preparación y consumo de alimentos, además del uso de 
plantas en contextos medicinales o rituales. No obstante, se consideró prudente 
tomar muestras para la extracción de polen y fitolitos de los mismos contextos 
arqueológicos como complemento de los restos macrobotánicos. A lo largo del 
análisis de las muestras, fue evidente que los restos macrobotánicos no propor-
cionaron indicadores confiables para detectar las actividades domésticas, sino 
que apoyaron en algunos casos las interpretaciones ya formuladas con base en 
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datos arqueológicos y químicos, y los restos de fauna, polen y fitolitos. Así que 
los microrrestos botánicos fueron muy importantes para la interpretación de 
áreas de actividad, mientras que los macrorrestos no contribuyeron con infor-
mación sobresaliente. 

En términos generales, los macrorrestos botánicos obtenidos por medio de 
la flotación de muestras estratigráficas de sedimentos contenían pocos ejempla-
res de semillas y otros restos correspondientes a plantas útiles, incluyendo cul-
tivos, si se comparan con muestras obtenidas en excavaciones realizadas en otras 
zonas del centro urbano deTeotihuacan (McClungdeTapia 1979,1980, 1987) 
además del valle mismo (Álvarezdel Castillo 1984; Manzanilla 1985). Al mismo 
tiempo, destacó la cantidad de restos de semillas y frutos no carbonizados, de 
géneros que aparecen con frecuencia actualmente como arvenses y ruderales en 
la zona. 

En su estudio de los restos macrobotánicos obtenidos durante la primeras 
temporadas de excavación en Oztoyahualco, Hidalgo (1989: 108) observó que los 
restos macro botánicos pertenecientes a especies arvenses no carbonizadas pudieron 
ser indicadores de una actividad de cultivo por los habitantes prehispánicos en 
parcelas localizadas en las cercanías del sitio de Oztoyahualco, y que pudieron haber 
sido introducidos a la unidadhabitacional durante el almacenamiento de la cosecha. 
Sin embargo, consideramos más probable que se relacionen con la vegetación 
circundante a la zona, desde el abandono del sitio hasta la actualidad. 

Son varios los factores importantes para la interpretación de restos macro-
botánicos recuperados de Oztoyahualco. En principio, cabe destacar que la 
dicotomía "carbonizado/no carbonizado" no representa un indicador diagnós-
tico en cuanto a su carácter arqueológico. Es decir, no consideramos que un 
material botánico no carbonizado represente automáticamente material intruso, 
no antiguo; de igual manera, los restos carbonizados pueden ser modernos. 

El contexto arqueológico, una evaluación cuidadosa de su estratigrafía y los 
procesos de deposición serán los elementos que permitan una interpretación. 
La obtención de fechas absolutas para materiales ubicados en contextos de 
particular interés es la forma más adecuada de confirmar la posibilidad de ele-
mentos intrusos, no obstante la dificultad de fechar todos los contextos intere-
santes y, aún más, el costo de este procedimiento. 

Otro elemento que es de relevancia específica en el caso de Oztoyahualco 
es la presencia de pisos de estuco. Muchos investigadores han comentado que 
evidentemente los teotihuacanos fueron muy ciudadosos en sus quehaceres 
domésticos, dejando pocos residuos en las superficies de los pisos. Aunque 
Oztoyahualco sí presenta restos de diferentes tipos de actividades domésticas, 
es claro que la limpieza de los pisos de estuco no favorece la conservación de 
restos botánicos en una forma que se compare, por ejemplo, con los apisonados 
de tierra o, inclusive, con los empedrados. Consideramos, por lo tanto, que la 
relativa ausencia de macrorrestos botánicos que representan cultivos y plantas 
útiles en general se debe a la limpieza en la unidad. 
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Finalmente, consideramos conveniente analizar la evidencia asociada con el 
abandono del sitio al final del horizonte Clásico, su breve reocupación por 
habitantes de origen me:xica, y el efecto de cinco siglos más de presencia humana 
en el área. 

ObJetivos 

A propósito de los factores arriba señalados, se procedió a diseñar una 
metodología para analizar la distribución espacial de los macrorrestos botánicos 
obtenidos de las muestras de flotación de todas las temporadas de excavación 
en Oztoyahualco. 

Queríamos saber si los macrorrestos botánicos se encontraban depositados 
de manera aleatoria sobre los pisos excavados o si había una tendencia a formar 
agrupaciones. En el caso de detectar algunas agrupaciones, nos interesaba de-
terminar si tuvieron asociación con las actividades sociales y económicas de los 
habitantes de la unidad habitacional. 

Consideramos que el análisis cuantitativo de las distribuciones de los restos 
botánicos se vio restringido por la presencia de paredes en la estructura, a manera 
de barreras, señalando la existencia de diferentes espacios claramente definidos 
dentro del área total de la unidad habitacional. Como consecuencia, no se 
pudieron aplicar técnicas descriptivas como las empleadas por Spence y Flannery 
(1986) o Whallon (1973, 1986) para superficies abiertas. No fue factible un 
análisis cuarto por cuarto, más allá que la sencilla descripción de los materiales 
(cfr. González, en este capítulo), dada la combinación de muy bajas frecuencias 
de restos botánicos en general, y de restos carbonizados de plantas comestibles 
en particular, junto con una proporción alta de materiales sin identificar: En 
menor medida, el tamaño relativamente pequeño de algunos cuartos, en con-
junto con los factores ya mencionados, hiw que las distribuciones de restos 
macrobotánicos por género fuesen poco representativas. 

Por todo lo anteriormente expuesto, nos concentramos en dos aspectos 
principales de la evidencia macrobotánica: 

1] El análisis cualitativo, comparando los géneros identificados del material 
recuperado por medio de la flotación de muestras de sedimentos con la flora 
circundante al sitio. 

2] El análisis cuantitativo de las relaciones entre los macrorrestos botánicos 
y ciertas wnas del área excavada, como áreas de actividad, fosas y espacios 
abiertos. 

Vegetación actual en la región de Teotihuacan 

A pesar de la modificación severa sufrida como consecuencia de siglos de 
actividad humana, el sector norte del valle de Teotihuacan aún muestra peque-
ños residuos de los siguientes tipos de vegetación, descritos por Rzedowski, 
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Guzmán, Hernández y Muñiz (1964) y parcialmente verificados por Castilla y 
Tejero (1983) (figura 431). 

Matorral xeró.filo (Rzedowski 1978: 240). Es el tipo de vegetación más 
común en el área en la actualidad; se extiende hasta aproximadamente 2 750 
msnm. Es característico de wnas con clima variable, entre BW (muy seco) y BS 
(seco o estepario), generalmente donde la precipitación media anual es inferior 
a 700 mm. Se observa en prácticamente todo tipo de condiciones topográficas, 
sin preferencia a favor de algún tipo de suelo o sustrato geológico. En el valle 
de Teotihuacan se concentra en las laderas inferiores de los cerros (Rzedowski, 
Guzmán, Hernández y Muñiz 1964: 46), asociado con suelos de tipo litosol 
(Castilla y Tejero 1983: 16). Las especies dominantes incluyen Opuntia strep-
tacantha) Zaluzania augusta y Mimosa biuncifera. 

Matorral de Quercus (encino) (Rzedowski, Guzmán, Hernández y Muñiz 
1964: 46; Rzedowski 1978: 258-261). El matorral de encino consiste en co-
munidades arbustivas densas, caducifolias aunque de corta duración, y prospe-
ra sobre suelos someros, pedregosos, en las laderas de los cerros, entre 2 400 y 
3 lOO msnm. Generalmente se asocia con climas BS (seco) y C (templado 
húmedo) con precipitación media anual de entre 400 y 750 mm. En el valle de 
Teotihuacan, se ubica entre 2 650 y 3 000 msnm (Castilla y Tejero 1983: 17). 
La distribución de Quercus microphylla parece seguir la de los bosques de Quercus 
y Pinus. Se atribuye la distribución de esta comunidad en la parte septentrional 
de la cuenca de México a incendios periódicos, lo cual favorece su desarrollo a 
expensas de los bosques de pino y encino, debido a la reproducción vegetativa 
por medio de riwmas de la especie dominante, Quercus microphylla. Castilla y 
Tejero (1983: 19) sugieren adem;Í.s que su distribución puede ser consecuencia 
de la tala del bosque de encino. 

Bosque de Quercus (encino) (Rzedowski, Guzmán, Hernández y Muñiz 
1964: 43; Castilla y Tejero 1983: 22). El bosque de encino está ligado eco-
lógicamente con el bosque de pino, pues se desarrollan en condiciones ambien-
tales semejantes y suelen mezclarse entre sí. Normalmente los encinares se 
encuentran entre 2 400 y 2 900 msnm en wnas de precipitación media anual 
de entre 700 y l 000 mm. En la región de Teotihuacan se desarrollan princi-
palmente sobre suelos de tipo cambisol, entre 2 800 y 3 OSO msnm sobre la 
ladera norte del Cerro Gordo, bajando hasta 2 500 msnm en las cañadas. Se 
localizan algunos árboles aislados en la ladera sur, además de un manchón 
reportado en el cerro Tompiate a 2 700 msnm, dando la impresión de una 
mayor distribución en el pasado. Predominan las especies Quercus crassipes) 
Quercus gre¿¡gii y Quercus mexicana. 
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Pastizal (Rzedowski, Guzmán, Hernández y Muñiz 1964: 50-51). Los 
pastizales se localizan entre 2 400 y 3 OSO msnm en wnas con precipitación 
media anual de entre 600 y 800 mm. Castilla y Tejero (1983: 19) distinguen 
dos tipos de pastizal: 

1] Aquel dominado por Buchloe dactyloides e Hilaria cenchroides o Bouteloua 
gracilis. 

2] El zacatonal, donde predomina Stipa ichu. 
El primer tipo de pastizal se desarrolla después del abandono de las parcelas 

de cultivo, y representa una fase intermedia entre el cultivo y el reestablecimiento 
de la vegetación clímax. 

Vegetación hidrófila (Castilla y Tejero 1983: 26). Se manifiesta durante la 
época de lluvias o en áreas con agua almacenada, como zanjas, aljibes o jagüeyes, 
entre 2 290 y 2 500 msnm. 

Vegetaciónantropógena (Castilla y Tejero 1983: 28-34). Los tipos de vege-
tación que se desarrollan en estrecha relación con las actividades humanas 
incluyen las arvenses, o especies asociadas con los cultivos, y las ruderales, 
abarcando todas las plantas que se desarrollan a la orilla de las carreteras, caminos 
y brechas pavimentados y de terracería. 

Los cultivos característicos de la wna norte del valle de Teotihuacan 
incluyen Opuntia amyclaea (tuna blanca), Hordeum vulgare (cebada), Zea mays 
(maíz), Medicago sativa (alfalfa) y Agave spp. (maguey). Con cada cultivo se 
asocia una serie de especies arvenses, algunas de manera muy particular. 
Asimismo, ciertas especies se adaptan tanto a las condiciones de los campos de 
cultivo como a las de las orillas de los caminos. En el cuadro 13 se indican las 
principales especies reportadas como arvenses entre los cultivos ya menciona-
dos, además de los ruderales y las especies asociadas con los bancos de material 
volcánico en el <Í.rea. Cabe mencionar aquí la presencia de algunas de estas 
mismas especies en los alrededores del sitio arqueológico de Oztoyahualco 
(cuadro 14), adem<Í.s de semillas identificadas como pertenecientes a estos mis-
mos géneros entre los materiales bot<Í.nicos recuperados por medio de la 
flotación de sedimentos obtenidos durante la excavación del sitio (cuadro 15). 

Distribución espacial de los macrorrestos botánicos 

La inspección visual de las distribuciones de diferentes materiales macro bo-
tánicos fue facilitada por medio del empleo de osu Map for the PC, un sistema 
de información geográfica (SIG) de tipo raster) basado en una estructura re-
ticular. Se adaptó el sistema a las condiciones particulares del análisis espacial 
en un sitio arqueológico, no obstante su aplicación más común al estudio de 
fenómenos geogrMicos en contexto regional. 

Para fines de captura de datos, se definió una cuadrícula de 26líneas por 28 
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CUADRO 13. Vegetación antropógena en el valle de Teotihuacan (basado en Castilla y Tejero 
1983: 28-34) 

Cultivo 

Opuntia amyclaea 
(runa blanca) 
Hordewm vu!gare 
(cebada) 

Zeamays 
(maíz) 

Medicago sativa 
(alfalfa) 

Arvenses (comunÍtiai:Ús asociaiÚ/.5 con cultivos) 
Arvenses principales 

Montanoa tomentosa 
Salvia polystachya 
Solanum rostratum 
Bouvardia ternifolia* 
Tithonia mbaeformis* 
Simsia amplexicaulis 
Amaranthus hybridus* 
Aphanostephus ramosissimttS 
Bidens odorata 
Brassica campeJtris* 
Dyssodia papposa 
E m ca sativa * 
Fwrestina pedata 
Medicago polymorpha 
Partbenium bipinnatiftdttm 
Raphanus raphanistrum 
Sanvitalia procumbens 
Sphaeracea angustifolia 
Bidens odorata * 
Lopezia racemosa 
Sicyos angulams 
Simsia amplexicaulis 
Tithonia mbaeformis* 
Anoda cristata 
Bidens aurea 
Cosmos bipinnams 
Cyperus esculenms 
E mea sativa * 
Ettphorbia dentata 
Ipomoea purpurea 
Medicago polymorpha 
Oxalis lunttlata 
Polygontmt aviculare 
Brassica campestris* 
Solantmt rostratum 
Cyperus esculenms 
Chwris submtttica 
Nothoscordwm bivalve 
Paspalttm distichttm 

*Especies colectadas en los alrededores del sitio arqueológico de Oztoyahualco. 
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CUADRO 13. Vegetación antropógena en el valle de Teotihuacan (basado en Castilla y Tejero 
1983: 28-34) 

Cultivo 

Medicago sativa 
(alfalfa) 

Agavespp. 
(maguey) 

Arvenses (comunidades asociadas con cultivos) 
Arvenses principales 

Physalis sordida 
Polygonum aviculare 
Solanum .fructu-tecto 
Taraxacum o.fficinale 
Senecw salignus 
Baccharis conforta 
Eupatorium petrolare 

Vegetacwn ruderal (plantas que se desarrollan a las orillas de las carreteras, caminos, brechas 
pavimentadas o de terraceria) 

Parthenium bipinnatiftdum 
Bidens ofÚJrata* 
Salvia hirsuta 
Medicago polymorpha var. vulgaris 
Erodium cicutarium 
Lopezia racemosa 
Astralagus micrant!Jus 
Cosmos bipinnatus 
Da/ea obovatifolia 
Eleusine tristachya 
EnJca sativa* 
Euphorbia prostrata 
Leptochloa dubia 
Loeselia coerulea * 

Lycurus phleoides 
Metilo tus indicus 
M. o.fficinalis 
Mirabilis jalapa* 
N ama undulatum 
Oxalis corniculata 
Sonchus oleraceus 
Verbena ciliata 

Bancos de material de brecha volcánica (abanfÚJnafÚJs) 

Argemom platyceras 
Buddleia cordata 
B. sessijWra* 
Cylindropuntia x. pallida 
Datura stramonium 
] atropha dWica 
Mirabilis jalapá * 

Nicotiana glauca 
Opuntia streptacantha 
Physalis chenopodifolia* 
Phytolacca icosandra 
Solanum cervantesu 
Trida.x coronopifolia * 
Verbana menthaefolia 

*Especies colectadas en los alrededores del sitio arqueológico de Ozroyalmalco. 
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CUADRO 14. Especies colectadas en las cercanías del sirio arqueológico de Ozroyahualco, 
Teorihuacan (septiembre 1987) y tipo correspondiente de vegetación* 

Posibles tipos de vegetación 
Género/especie MX ME p BE VH A R 

Amaranthaceae 
Althernanthera repens (L.) Kunrze X X 
Amaranthus hybridus L. X X X X 
Gamphrena dispersa Stand l. 2 X X 

Cactaceae 
Mammillaria sp. 1 X X X 

Composirae 
Bidem odorata Cav. 
(B. pilosa L.) X X 
B. serrulata (Poir.) Des[2 X X 
Conyza sp.1 X X 
Dyssodia papposa (Benrh.) Hitchc. X X X 
Tithonia tubaeformis (J acq.) Cass. X 
Tridax coronopifolia (H. B. K.)Hemsl. X X 

Convolvulaceae 
Dichondra atgentea (Willd.) X 
Ipomoea sp.1 X X X 

Cruciferae 
Brassica campestris L. X X 
Eruca sativa Mill. X X 

Cyperaceae 
Cyperus spectabilis Link.2 X X X X X 



Posibles tipos de vegetación 
Género/especie MX ME p BE VH A R 

Cbenopodiaceae 
Chmopodium graJJeolens Willd. X X 

Gramineae 
Bouteloua gracilis (H. B. K.) Lag. X X 

Labia rae 
Salvia hitsuta J acq. X X X 
S. me.>.:uana L. X X 

Lcguminosae 
Cologania biloba (Lindl.) Nicb.2 X 
Ctotalaria sp. 1 X 
Dalea folio/osa (Ait.) Barneby 
(Dalea citriodora (Cav.) Willd.) X 
Eysenhardtia polystachya ( Ort.) S a~. X 
Medicago polymorPjJa var. vulgaris 
(Bentb) Shinners 
(MedicalfO denticulata Willd.) X X 
Macmptilium gibbosifolium 
(G. Ortiz) A. Delgado 
(Phaseolus hetcrophyllus Willd.) X X X 

Loasaceae 
Mmtzelia hispida Willd. X 

Loganiaceae 
Buddleia sessiliflara H.B.K. X 

Malvaceae 
Anoda amifolia (Zucc.) D. C.3 X 
Sida procumbens Swartz X X 
Sphacralcea angustifolia Sr. HiU. X X 

N yctaginaccae 
Mirabilis iala/Ja L. X X 



CUADRO 14. Especies colectadas en las cercanías del sitio arqueológico de Oztoyahualco, 
Teotihuacan (septiembre 1987) y tipo correspondiente de vegetación* 

Posibles tipos de Vf¡fJetaci6n 
Génerojespecie MX ME p BE VH 

Oxalidaceae 
Oxalis sp. 1 X X X X 

Polemoniaceae 
Loeselia coerulea (Cav.) Don. X X 

Rubiaceae 
Bouvardia ternifolia (Cav.) Schl. X X 

Solana cea e 
Sa!'acha jaltmnata2 X 
Physalis chenopodifolia Lam. X 

V erbenaceae 
Priva aspera H. B. K.4 X X 

A R 

X X 

X X 

X 

X 

·Esta colecta fue llevada a cabo a finales del mes de septiembre de 1987 por parte de N e usa Hidalgo Monroy, Carlos Álvarez del Castillo y Javier González Vázquez. 
Los tipos de vegetación a los cuales corresponden se basan en Rzedowski y Rzcdowski (comps. 1979, 1985, 1990), Castilla y Tejero (1983), y, en menor medida, 
Sánchez (1968). Ciertos nombres han sido actualizados o los sinónimos indicados de acuerdo con Rzedowski y Rzcdowski (comps.). Algunas identificaciones fueron 
modificadas de acuerdo con la revisión de ejemplares por parte de F. Ramos, Herbario Nacional (MEXU), UNAM. 

1Varias especies fueron reportadas por Castilla y Tejero (1983) en la región de Teotihuacan. 
lripo de vegetación de acuerdo con Rzedowski y Rzedowski (comps. 1979, 1985, 1990). 
3Sánchez 1968 
4:ldentificado por F. Ramos (MEXu). Rzedowski y Rzedowski (comps. 1985, u: 289) dudan de la presencia de esta especie en la cuenca de México; proponen Priva 

mexica11a (L.) Pers. Priva hispida Juss. 
5Género originario del Mediterráneo (Rzedowski y Rzedowski, comps. 1979, 1: 339). 



CUADRO 15. Restos macrobotánicos idemiticados en muestras de sedimentos obtenidos durante la excavación de Oztoyahualco 

Posibles tipos de vrgetacidn 
Antropógena 

Familia/género No carbonizado MX ME p BE VH A R e 
Amar::m thaccae 

Amaranthus sp. X X X X 
Agavaccae 

Agave sp. X X X 
Anacardiaccae 

Schinus molle X 
Cactaccae 

Optmtia sp. X X X X X 
Echinofossulocatus s.p X X 
Mammillaria sp. X X X 

Composirae 
Cyperaceae 

Scirpus sp. X 
Chenopodiaceae 

Chenopodium sp. X X X 
Euphorbiaceae 

Euphorbia sp. X X X X X 
Fagaceae 

Quercus sp. X X 



CUADRO 15. Restos macrobotánicos identificados en muestras de sedimentos obtenidos durante la excavación de Oztoyahualco 

Posibles tipos de vegetación 
Antropóg~na 

Familia/género No carbonizado MX ME p BE VH A R e 
Gramineae 

Agrostis sp. X 
Eragrostis sp. X X X 
Panicum sp. X 
Setaria sp. X X X 
Zeamays X 

Leguminosae (Fabaceae) 
Acacia sp. X X X 
Medicago sp. X X X 
Trifolium sp. X X 

Oxalidaceae 
Oxalis sp. X X X X X 

Porrulacaceae 
Portulaca sp. X X X 

Rosaceae 
Crataegus sp. X 
Prunussp. X 

Solanaceae 
Physalis sp. X X X X X 

No identificados (carbonizados y no carbonizados) 



columnas, cuyas unidades corresponden a las unidades de excavación de 1m2. 
Inicialmente se capmraron los espacios correspondientes a los diferentes cuartos 
identificados en la excavación de Oztoyahualco (figura 432). Asimismo, se cap-
hlraron las unidades familiares propuestas por Ortiz Butrón (1991). A conti-
nuación se caphlraron por separados varios espacios de particular interés para 
el esmdio: los espacios abiertos (patios y pórticos adyacentes); las áreas de 
actividad de diferentes tipos; las fosas abiertas y las fosas cerradas. 

Dada la imposibilidad de representar con precisión las paredes en la cuadrí-
cula, por sus grosores irregulares y, en ocasiones por su disposición ligeramente 
diagonal con respecto a la cuadrícula de excavación, fue necesario repartir estas 
estruchlras entre los cuartos adyacentes. Como consecuencia, se notan ciertas 
diferencias en la disposición de los cuartos al comparar los espacios definidos 
en la tlgura 432 con la figura 433, que los representa ya capmrados en un 
formato apropiado para el SIG. Debido a las limitaciones de la pantalla de la 
computadora para desplegar la cuadrícula en forma proporcionada, se observa 
cierta distorsión en las gdficas al compararlas con el plano del sitio. Sin em-
bargo, esta distorsión visual no afecta el an<llisis de los datos. 

Aunque la pérdida de cierta precisión es inevitable al realizar esta transfor-
mación de los datos espaciales, se pudo respetar la disposición de la cuadrícula 
de excavación y se capmraron los datos botánicos de acuerdo con el cuadro de 
1 por 1 m en el que fueron muestreados. 

Las frecuencias de cada género de macrorrestos botánicos recuperados en 
muestras tomadas sobre pisos en la unidad habitacional fueron caphlradas por 
separado en una serie de archivos que forman la base de datos para el sistema 
osu Map. Cabe mencionar aquí que no consideramos los macrorrestos obteni-
dos por la flotación de muestras tomadas dentro de fosas u otros contextos, 
como el contenido de vasijas, etcétera. Por ejemplo, en la figura 434 se observa 
la distribución del género Arnaranthus y sus frecuencias en toda el área de 
Oztoyahualco, sin considerar los cuartos u otras unidades espaciales en los que 
fueron recuperados. 

La sobreposición de las frecuencias de Amaranthus con los cuartos de la 
unidad habitacional (figura 435) permite distinguir su ubicación dentro de los 
espacios así definidos. Al comparar esta distribución con otras obtenidas para 
los géneros Opuntia (figura 436), Chenopodium (figura 437) y Portulaca (figura 
438), se nota tanto la variabilidad en frecuencias como las diferencias en su 
distribución espacial. Las distribuciones de los demás géneros identificados 
(cuadro 15; véase también Gonzcllez, en este capímlo) presentan ligeras dife-
rencias, pero el patrón general es semejante. 

Para agilizar su manejo cuantitativo, los restos de plantas fueron reclasifica-
dos en tres categorías amplias, basadas en una apreciación de cuatro caracterís-
tic as: 

1] información etnográfica e histórica para el uso del género en cuestión; 
2] su presencia o ausencia entre la flora aledaña al sitio de Oztoyahualco; 
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Figura 436. Distribución de Opuntia sp. en los cuartos de Oztoyahualco. 



'-.] ..... 
w 

E268 EVO EZ72 EZ74 EZ76 E278 EZ80 EZ82 EZ84 EZ86 E288 EZ90 EZ92 EZ94 

N~~--~.__. __ ._~----~----~--_.----~----~----~--~----_.----~----~~~~--~ 

N324 

N322 

N320 

N31B 

N316 

N314 

N312 

N3JO 

N308 

N306 

N304 

N302 

N300 

Figura 437. Distribución de Chenopodium sp. en los cuartos de Oztoyahualco. 



'-l ...... 
,.¡:.. 

E268 E270 E272 E274 E276 E278 E280 E282 E284 E286 E288 E290 E292 E294 

·~6-r--~----~------~----~----~----~------~----~----~------~----~----~----~~----~~__, 

·~, 11111111111111 

N
3Z2111111111111111 

N320 

N318 

N3J6 

N314 

N312 

N310 

N308 

N306 

N304 

N302 

N300 

Figura 438. Distribución de Portulaca sp. en los cuartos de Oztoyahualco. 



3] el tipo de contexto arqueológico del cual fue recuperado, y 
4] la condición de conservación (carbonizada o no carbonizada). 
Estas categorías están representadas por plantas comestibles, arvenses (lo 

cual incluye silvestres y ruderales) y otros usos (construcción, combustible, 
etcétera). Además, se consideraron aparte las categorías de plantas no identifi-
cadas en dos subgrupos: carbonizadas y no carbonizadas (cuadro 16). 

CUADRO 16. Reclasificación de restos macrobotánicos obtenidos por flotación 

Comestibles 
Chenopodium sp. 
Opuntia 
Cratacgus mexicana 
Portttlaca sp. 
Zeamays 

Arvenses* 
Amararulms sp. 
Trifolium sp. 
Compositac 
Setaria sp. 
Mollugo sp. (?) 
Oxa!iJ sp. 
Salvia sp. 
Ipomoea sp. 
Euphorbia sp. 
Medicago sp. 
Agro.rtis sp. 
Eragrostú sp. 
Panicum sp. 
Scirpus sp. 
Schinus molle 

Otros usos 
Quercu.r sp. 
Pinu.r sp. 
Agave sp. 
Carbón no identificado 

N o identificados:=~=::::======= 
(frutos, semillas) 

Carbonizados 
N o carbonizados 

*Incluye vegetación circundante del área del sitio arqueológico tanto como vegetación antropógena 
( arvenses propiamente y mderales). 

Se realizaron diversos manejos por medio de la sobreposición de las capas 
de datos, combinando las unidades espaciales con la disposición de diferentes 
tipos de macrorrestos botánicos. Asimismo, intentamos utilizar osu Map para 
detectar asociaciones espaciales entre ciertos tipos de plantas y hallazgos como 
fosas, áreas abiertas y áreas de actividad, a través de la definición de vecindades. 
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Sin embargo, de nuevo se presentó el problema de las barreras que podrían 
representar las paredes de los cuartos, además de ciertas limitaciones del pro-
grama para manejar combinaciones de datos cuyos valores se expresan en 
términos de presencia-ausencia (por ejemplo, presencia de fosas, áreas abiertas, 
etcétera) con otros expresados en frecuencias reales (por ejemplo, número de 
fragmentos de macrorrestos botánicos de un género determinado). 

Como el objetivo de la aplicación fue esencialmente la exploración de ciertas 
relaciones para plantear hipótesis, con respecto a los procesos de deposición del 
material macrobotánico, optamos, por el momento, por concentrarnos en las 
sobreposiciones de los datos, las cuales permiten observar posibles asociaciones. 

Por ejemplo, para relacionar los macrorrestos botánicos reclasificados como 
"comestibles" con las áreas de actividad designadas como áreas de preparación, 
consumo y/o almacenamiento de alimentos, se sobrepusieron tres niveles de 
información: frecuencias de los comestibles con áreas de actividad con los 
cuartos, para delinear su posición dentro de la estructura habitacional. 

En la figura 439 están representadas las siguientes áreas de actividad: 1, 3, 
9, 15, 21, 22, 23, 24 y 25. Cabe destacar que únicamente cuatro de estas áreas 
tienen macrorrestos botánicos asociados. Definimos aquí el concepto de aso-
ciación directa como la ubicación en el mismo cuadro (AA24, cuarto 18), y 
asociación indirecta como la ubicación en cuadros inmediatemente adyacentes 
(AA1, 3, 9 y 24). Además, las frecuencias de los macrorrestos en estos casos 
son muy bajas, alcanzando un máximo de 3 en el caso de AA1 en el cuarto S. 
Tanto AA1 como AA24 han sido designadas específicamente como áreas de 
almacenamiento (véase capítulo IV). 

En relación con esta supuesta función, cabe referirse a los resultados del 
análisis de microrrestos botánicos, polen y fitolitos. En asociación directa con 
AA1 se recuperaron fitolitos diagnósticos de Zea mays (maíz); en AA24, se 
identificaron tanto fitolitos de Zea mays como polen de Opuntia (véase !barra 
y Zurita, en este capítulo). 

Una revisión somera de la figura 439 resalta tanto las bajas frecuencias de 
restos de plantas comestibles como su limitada asociación espacial con las áreas 
de actividad en cuestión. De las once celdas o cuadros que representan diez áre-
as con indicaciones de actividades relacionadas de algún modo con alimentos, 
solamente una (AA24) tiene evidencia de plantas comestibles directamente 
asociadas, dentro de la misma celda de 1 m2 en que se ubica el área de actividad. 
Así, un total de 94.7 4 por ciento de los macrorrestos comestibles se presentan 
fuera de las áreas de actividad, mientras que 5.26 por ciento aparecen en aso-
ciación directa con ellas. 

La revisión de los datos nos llevó a considerar también una posible relación 
entre los espacios abiertos, es decir los patios sin techo y pórticos inmediata-
mente adyacentes, y las plantas arvenses encontradas entre los restos botánicos. 
La localización de los espacios abiertos se indica en la figura 440. La figura 441 
representa su ubicación en relación con la distribución de restos de plantas 

717 



E268 E270 E272 E274 E276 E278 E280 E282 E284 E286 E288 E290 E292 E294 

N326 

N324 

N322 

N320 

N318 

N316 

N314 

'J N312 
1--' 
00 

N310 

N308 

N :lOS 

N304 

N302 

N300 

,,, ¡ 

Figura 440. Distribución de espacios abiertos en relación con cuartos. 
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arvenses. Para facilitar el aspecto visual en esta gráfica, las ai:venses han sido 
reclasificadas en ocho grupos de acuerdo con sus frecuencias: O = O; 1 = 1-5; 
2 = 6-10; 3 = ll-15; 4 = 15-25; S = 26-60; 6 = 61-70; 7 = 71-100. Están 
enmarcados los espacios abiertos, y es notable la cantidad de macrorrestos 
botánicos de la categoría arvense que aparecen en áreas que fueron techadas 
durante la ocupación de la fase Xolalpan (70 .1 O por ciento). En cambio, menos 
de la cuarta parte de los macrorrestos botánicos (29.90 por ciento) están aso-
ciados con las áreas abiertas. 

Una posible interpretación de esta distribución sería que la mayor parte de 
las arvenses fueron depositadas en el sitio, después de su abandono, por el viento, 
cuando el techo había desaparecido o había sido eliminado. 

Otra hipótesis que se exploró en relación con las plantas arvenses fue su 
posible asociación con fosas abiertas (figura 442). Las fosas abiertas señalan 
"disturbios" en su sentido más amplio, y son indicadores de ciertos tipos de 
alteración en el sitio, incluyendo modificaciones intencionales durante su ocu-
pación, además de intervenciones posteriores, como el saqueo. De igual manera, 
su apertura tanto durante la ocupación del sitio como después de su abandono 
ofrece oportunidades para la infiltración de plantas silvestres, arvenses y rude-
rales. Desafortunadamente, muy pocas muestras de flotación se recuperaron del 
interior de las fosas, limitando así la posibilidad de comparar siste~máticamente 
sus contenidos con los de sus alrededores. Sin embargo, se comparó la distri-
bución de las arvenses, en superficie, con la ubicación de las fosas abiertas. El 
96.38 por ciento de los restos de plantas arvenses aparecen en cuadros sin fosa 
abierta, mientras que 3.62 por ciento se asocia directamente con ellas. 

Como se puede observar en la figura 443, algunas fosas abiertas tienen 
asociados restos de arvenses en celdas o cuadros adyacentes, aunque hay un 
número apreciable de arvenses sin relación con estos elementos. Esta distribu-
ción suele ser congruente con la hipótesis anteriormente mencionada, con 
respecto a la deposición de arvenses después del abandono del sitio, cuando la 
estructura ya carecía de techo. 

Finalmente, considerando la posibilidad de que los numerosos restos no 
identificados, no carbonizados, pudieran corresponder también a la categoría 
de arvenses, analizamos su distribución en relación con espacios abiertos (figuras 
444 y 445) y fosas abiertas (figura 446). Asimismo, se analizó su distribución 
en relación con áreas de actividad relacionadas con consumo, preparación o 
almacenamiento de alimentos (figura 447). 

En términos generales, al comparar por ejemplo la figura 441 con la 445, 
o la figura 443 con la 446, se observa poca semejanza entre las distribuciones. 
En la figura 447 se observa que hay macrorrestos no identificados (no carboni-
zados) directamente asociados con AA15 y AA3, además de la asociación 
indirecta en celdas adyacentes a AA1, 3 y 31. 

Otra forma de evaluar la relación entre estas variables es por medio del 
coeficiente de correlación entre plantas arvenses y restos no identificados (no 
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carbonizados). Dadas las limitaciones del módulo estadístico de osu Map Jor the 
PC, estos cálculos se realizaron utilizando el sistema geográfico de información 
IDRISI (Eastman 1990). En primera instancia se consideró la categoría de ar-
venses como variable dependiente, y posteriormente se designaron los no iden-
tificados como variable dependiente. En ambos casos el coeficiente de correla-
ción (r) fue de 0.35, indicando una covariación mínima entre las dos variables 
(figura 447). 

Procesos de deposición y el abandono de Oztoyahualco 

Consideramos que la evidencia macrobotánica indica en general una estre-
cha relación con el entorno del sitio. Esta hipótesis se apoya en la abundante 
presencia de semillas y frutos no carbonizados, que representan algunos géneros 
que comprenden parte de la flora actual de la zona; gran parte de la región 
circundante apoya esta hipótesis. En cierto grado, la evidencia polínica y de 
fitolitos procedentes de los mismos conte).'tos arqueológicos respalda esta 
observación (véase !barra y Zurita, en este capítulo). 

Cabe señalar que desde el periodo de ocupación de sitio durante la fase Xo-
lalpan ( 450-650 d. C.) hasta el momento de obtener las muestras de sedimentos 
para flotación, han trascurrido aproximadamente 1500 años, durante los cuales 
tanto el sitio como su entorno .han sufrido múltiples cambios; entre ellos, el 
abandono durante la época teotihuacana, la reocupación mexica (Manzanilla 
1988-1989), cambios en el uso del suelo y vegetación durante la Colonia, in-
troducción del arado y alternancia de cultivos. 

La construcción del sitio mismo y las actividades agrícolas adyacentes du-
rante la época prehisp<í.nica y la Colonia fomentaron la sustitución de la vege-
tación natural, probablemente matorral xerófilo en gran parte, por comunidades 
antropógenas, como las arvenses y ruderales. 

El abandono del sitio por sus habitantes hacia el final de la fase Xolalpan y 
principios de Metepec propició el desarrollo de las ruderales en las cercanías del 
área residencial. Adem<Í.s, el abandono simultáneo de los campos de cultivo 
cercanos, quizás a unos 200 o 500 m de distancia en algunos casos (cfr. R. 
Millon, Drewitt y Cowgill1973, parte 2: 1, 2, 6, 16), favoreció el inicio de una 
secuencia evolutiva de la vegetación hacia el reestablecimiento del matorral 
xerófilo, pero con variaciones en su estructura al incluir ciertas especies arvenses 
y ruderales en ella. Estos procesos se complican aún más por la secuencia poco 
conocida de reocupaciones y abandonos a través del periodo Epiclásico y del 
horizonte Posclásico en la región. 

En relación con lo anterior, cabe mencionar la importancia de conocer de 
manera más profunda la historia de la ocupación de este sector del centro 
urbano. R. Millon (1966) señala la zona de Oztoyahualco como el área urbana 
más antigua en Teotihuacan (fases Patlachique y Tzacualli). No obstante, la 
excavación del sitio denominado Oztoyahualco no proporcionó evidencias de 
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una ocupación temprana correspondiente a la fase Tzacualli (Manzanilla 1988-
1989: 181). 

Asimismo, hace referencia a la densidad de construcción en el área urbana 
en general (R. Millon 1970; 1973), lo cual indica la probabilidad de que el 
cultivo fuese llevado a cabo en campos aledaños, en las afueras de la ciudad. La 
densidad hipotética de estructuras en el cuadro N6W3, donde se encuentra la 
excavación en cuestión, es parecida a la de otros sectores más céntricos (cfr. R. 
Millon, Drewitt y Cowgill1973, parte 2: 7). Sin embargo, algunos de los cua-
dros adyacentes (por ejemplo, N4W4, NSW4, NSW3, N6W4, N7W4 y 
N7W3) demuestran menor densidad de estructuras, cuya disposición sería 
apropiada para el desarrollo de huertas familiares y pequeñas terrazas entre las 
unidades habitacionales. Resultaría muy útil contar con evidencia adicional 
sobre el carácter habitacional y cronológico de este sector de Teotihuacan. 

Conclusión 

A pesar de ciertas limitaciones metodológicas en cuanto a la aplicación del 
análisis cuantitativo a materiales arqueobotánicos cuyo universo se desconoce 
y cuya distribución espacial es resultado, en general, de procesos desconocidos, 
consideramos útil el intento de explorar posibles relaciones entre tipos de plantas 
y tipos de espacios. La utilización de osu Map for the PC facilitó la combinación 
de diferentes tipos de variables por medio de sobreposiciones, las cuales per-
miten visualizar de manera rápida relaciones espaciales cuya detección manual 
sería muy tediosa. No obstante, este SIG carece del módulo estadístico adecuado 
para un análisis cuantitativo más sofisticado. Por lo tanto, futuros estudios de 
este tipo requerirán la incorporación de un paquete más completo. Sin embargo, 
la facilidad con la cual se puede adaptar el sistema a la representación de 
numerosos tipos de datos arqueológicos en contexto estratigráfico, a través 
de la sobreposición de "capas" de datos, justifica su empleo. 

Por otro lado, creemos que ha sido posible aclarar nuestras inquietudes con 
respecto al carácter peculiar de los restos macrobotánicos recuperados de la 
excavación de Oztoyahualco, a través del planteamiento de varias hipótesis con 
respecto a· la distribución espacial de los diferentes tipos de materiales. Los 
factores que limitan interpretaciones más concretas de los datos encontrados 
son las bajas frecuencias de restos de plantas en general y la dificultad en 
proporcionar identificaciones específicas para la mayoría de ellos. Ninguna 
técnica cuantitativa puede suplir esta deficiencia de los datos. No obstante, 
consideramos que hay evidencias convincentes para argumentar que la vegeta-
ción perturbada de los alrededores del sitio, después de su abandono, es una 
fuente importante de una gran proporción de los macrorrestos arqueo botánicos 
encontrados. 
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XV. MACROFÓSILES FAUNÍSTICOS 

Raúl V aladez 

Durante los tres años que duró el proyecto se efectuó un cuidadoso rescate 
de todo el material óseo descubierto, con el fin de estudiarlo. En total se 
rescataron 333 bolsas con material faunístico, las cuales fueron llevadas al La-
boratorio de Paleozoología del Instituto de Investigaciones Antropológicas de 
la UNAM. La mayor parte de los materiales se estudiaron ahí, aunque algunos 
casos de especial importancia fueron llevados también al Instituto de Biología 
de la UNAM y a la Subdirección de Servicios Académicos del INAH. 

GRUPOS FAUNÍSTICOS IDENTIFICADOS EN LA UNIDAD 

En conjunto, la fauna identificada comprende unos 280 individuos que 
representan unos 45 tipos de animales (cuadro 17). La mayoría pudo ser iden-
tificada a nivel de especie o género, aunque en algunos casos fue necesario 
limitarla a nivel de familia o incluso de orden. La mayor parte de los restos son 
de mamíferos, no obstante que quedaron representadas todas las clases de 
vertebrados. Además se reconocieron diversas formas de gasterópodos y pele-
cípodos marinos y un tipo de caracol terrestre. 

Un aspecto importante a destacar es que el trabajo de excavación permitió 
diferenciar los restos animales que pertenecen al periodo de ocupación de la 
unidad de aquellos que quedaron depositados en épocas posteriores. Con base 
en ello, de los 280 individuos rescatados, 215 pertenecen a la fase Xolalpan y 
los 65 restantes son de siglos posteriores. Dado que en los primeros estudios 
arqueofaunísticos (Starbuck 1975) no hay separación cronológica de la fauna 
depositada, considero importante que el lector tenga como referencia la lista 
faunística completa (cuadro 17), aunque el análisis que se realizará tomará en 
cuenta sólo la que pertenece a la época de ocupación de la unidad. 

Con el objeto de proporcionar al lector toda la información necesaria para 
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CUADRO 17. Fatma identificada en el conjnnto residencial del sector de Oztoyahualco 
entre 1986 y 1988, y mínimo número de individuos registrados en el contexto de ésta 

y en capas superiores 

Or;ganilmos identificaeúJs 

Phylum: Chordata 
Clase: Mammalia 
Orden: Lagomorpha 

Familia: Leporidae 
Romerolagus diazi 
Sylvilagus audubonii 
Sylvilagus JWridanus 
Sylvilagus cunicularius 
Sylvilagu.f sp. 
Le pus callotis 
Lepus californicus 
Lepussp. 
Leporidae (lepóridos no identificados) 

Orden: Rodentia 
Familia: Geomyidae 

Pappogeomys tylorhinus 
Pappogeomys sp. 
Geomyidae (geómidos no identificados) 

Familia: Cricetidae 
Neotoma sp. 
Cricetidae ( cricétidos no identificados) 

Rodentia (roedores no identificados) 
Orden: Carnívora 

Familia: Canidae 
CaniJ Jamiliaris 
Canis sp. 

Familia: Ursidae 
Ursus americantts 

Familia: Felidae 
Panthera onca 

Carnívora (carnívoros no identificados) 
Orden: Artiodacrvla 

Familia: Cervidae 
Od'Ocoileus vir;ginianus 

Familia: Antilocapridae 
Antilocapra americana 
Cervidae o Antilocapridae 

Mammalia (mamíferos no identificados) 
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Mínimo número de individuos (MNI) 
En contexto En capas 
arqueológico superiores 

1-2 o 
5-61 1 
161 8 
5-7 o 
121 3 
1 o 
3 o 
7-9 2 
9-111 8 

6 2 
1 1 
1 1 

1 o 
1 o 
3 1 

161 4 
41 3 

11? o 
11,2 o 
1 o 

51 2 

1 o 
61 o 
71 o 



OIJJani.rmos identificados 

Clase: Aves 
Orden: Anseriformes 

Familia: Anatidae 
Oxyura jamaicemis 
Anatidae (anátidos no identificados) 

Orden: Galliformes 
Familia: Meleagridae 

Meleagrisgallopavo 
Orden: Passeriformes 

Familia: Corvidae 
Corvus sp. 

Aves (aves no identificadas) 

Clase: Reprilia 
Orden: Chelonia 

Chelonia (quelonios no identificados) 
Orden: Squamata 

Familia: Crotalidae 
Crotalus sp. 

Clase: Amphibia 
Orden: Anura 

Familia: Pelobatidae 
Scaphiopus multiplicatus 

Clase: Osteichtyes 
Osteichryes (pez óseo no identificado) 

Phylum: Mollusca 
Clase: Gasteropoda 
Orden: Archaeogastropoda 

Familia: Patellidae 
Ancistromesus mexicanus 

Orden: N eogastropoda 
Familia: Turritellidae 

Tunitella sp. 
Familia: Marginellidae 

Margine/la sp. 
Familia: Olividae 

Oliva incra.rsata 
Oliva sp. 

Familia: Melongenidae 
Melongena corona 

Familia: Fasciolariidae 
Leucozonia cerata 
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Mínim<J número de individuos (MNI) 
En contexto En capas 
arqueológico superúlres 

1 
o 

1 
5 

o 

o 

1 

l 

o 

l 

o 
2 

3 

o 
3 

1 

l 

o 

o 

l 

l 
o 

o 

o 



Organismos identificados 

Orden: Srylommatophora 
Familia: Bulimulidae 

Drymactts sp. o Bttli1nttltts sp. 
Clase: Pelecipoda 
Orden: Pterioidea 

Familia: Spondylidae 
Spondyltts princeps 
Spondyltts calcifer 
Spondyltts sp. 

Familia: Pteriidae 
Pinctada mazatlanica 
Pinctada sp. 

Orden: Veneroidea 
Familia: Carditidae 

Cardita sp. 
Familia: Chamidae 

Chama eqttinata 
Chamasp. 
Spondylus sp. o Chama sp. 

Pelecipoda (bivalvos no identificados) 
Mollusca (moluscos marinos no identificados) 

1 Restos descubiertos en entierros u ofrendas. 
2Especies alócronas. 

Mini»W número de individuos (MNI) 
En contexto En capas 
arqtteoúfgico mperiores 

34 6 

22 o 
52 l 
72 o 
¡2 o 
51,2 o 

¡2 o 
¡2 o 
42 2 
l o 
¡2 o 
32 o 

Mínimo número de individuos registrados por cada familia, de vertebrados y 
moluscos, presente en el contexto de la unidad habitacional 

Phylttm/familia 

Chordata 
Leporidae 
Geomyidae 
Cricetidae 
Canidae 
Ursidae 
Felidae 
Cervidae 
Antilocapridae 
Cervidae o Antilocapridae 
Mamíferos de familias desconocidas 
Anatidae 
Meleagridae 
Corvidae 

Mínimo número 
de individuos (MNI) 

732 

63 
8 
2 

20 
l 
l 
5 
l 
6 
ll 

l 
7 
l 

Porcentaje 

47.0 
5.9 
1.5 

14.9 
0.7 
0.7 
3.7 
0.7 
4.4 
8.2 
0.7 
5.2 
0.7 



Phylum!famüia 

Chordata 

Minim<J número 
de individuos (MNI) 

Aves de familias desconocidas 5 
Pelobatidae 1 
Pez óseo de familia desconocida 1 

Mollusca 
Marginellidae 1 
Turritellidae 1 
Olividae ll 
Melongenidae 1 
Bulimulidae 34 
Spondylidae 12 
Chamidae 5 
Pteriidae 6 
Carditidae 1 
Chamidae o Spondylidae 2 
Moluscos marinos de familias desconocidas 5 

Porcentaje 

3.7 
0.7 
0.7 

1.2 
1.2 

13.2 
1.2 

42.5 
15.0 
6.2 
7.5 
1.2 
2.4 
6.2 

MNI por clase de vertebrados encontrados en contexto arqueológico y relación porcentual 
Mammalia 118 88.1 % 
Aves 14 10.5% 
Reptilia O 0.0% 
Amphibia 1 0.7% 
Osteichtyes 1 0.7% 
Total 134 100.0% 

MNI total por clase de moluscos y relación porcentual 
Gasteropoda 48 
Pelecipoda 26 
N o identificados 5 
Total 79 

MNI total de vertebrados y moluscos y relación porcentual 
Vertebrados 134 
Moluscos 79 
Total 213 

60.8% 
32.9% 
6.3% 

100.0% 

62.9% 
37.1% 

100.0% 

Relación numérica y porcentual de especies alóctonas y autóctonas 
Organismos autóctonos 151 71.6% 
Organismos alóctonos 45 21.8% 
Sin datos suficientes 16 7.6% 
Total 213 100.0% 
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que pueda comprender bien la importancia de un estudio arqueozoológico, o 
sea, ubicar al recurso faunístico dentro de las actividades humanas que se 
realizaban en la unidad, se hará una descripción de cada uno de los grupos de 
animales descubiertos, considerando los siguientes aspectos: 

o origen (si es alóctono o autóctono de la cuenca de México, así como su 
carácter silvestre o doméstico); 

• generalidades biológicas; 
• hallazgos en la unidad; 
• antecedentes sobre su hallazgo en otros sectores de la ciudad, e 
" importancia material o ritual. 

Fauna autóctona silvestre 

En esta unidad residencial se identificaron 19 tipos de organismos silvestres 
autóctonos con un total de 93 individuos, lo cual representa el 43 por ciento 
del total estudiado (cuadros 17 y 18). 

Phylum: Chordata 
Clase: Mammalia 
Orden: Lagomorpha 
Familia: Leporidae 

Los lepóridos (conejos y liebres) fueron los organismos más comunes en la 
unidad, pues el48.4 por ciento de los restos identificados eran de estos animales 
(cuadro 17, figuras 448 a 454). Conforme fue avanzando la identificación 
quedó claro que esta abundancia de restos no sólo implicaba gran número, si-
no que estaban presentes todas las especies conocidas en la cuenca de México, 
y que había tanto individuos adultos como juveniles. Afortunadamente el 
Instituto de Biología de la UNAM cuenta con restos poscraneales de todas las 
especies de la región, por lo que esta peculiar diversidad dejó de ser una 
probabilidad y se convirtió en un hecho. 

En la cuenca de México existen seis especies de lepóridos con muy variadas 
características y rangos de distribución. 

Romerolagus diazi ( teporingo, conejo de los volcanes). Esta especie habita 
exclusivamente los bosques de pino-encino y zacatonales de la sierra de Chichi-
nautzin y Sierra Nevada. Su distribución no parece haber cambiado mucho 
desde la época teotihuacana. Mide de 220 a 350 mm de longitud y pesa unos 
500 g. Se distribuye preferentemente entre los zacatones, alimentándose de sus 
partes tiernas. Se reproduce todo el año, aunque esta actividad es más común 
en los meses de lluvia. Se diferencia de las otras especies de conejos por su talla, 
orejas m<1s bien cortas y su color moreno oscuro (Ceballos y Galindo 1984). 

Este animal quedó representado en la unidad a través de algunos restos del 
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CUADRO 18. Relación de organismos identificados en el contexto de la unidad residencial y 
hábitats en los que se distribuyen preferencialmente 

Organismos domésticos 
Canis familiaris y ( Canis sp.) 
Meleagris gallo pavo 

Organismos autóctonos 
Propios de bosque templado 

Romerolagus diazi 
Sylvilagus cunicularius 
Ursus americanus 

Propios de pradera y/o desierto 
Sylvilagus audubonii 
Lepus callotis 
Le pus califomicus 
Lepussp. 
Pappogeomys tylorhinus 
Antilocapra americana 
Scaphinpus multiplicatus 
Drymacus sp. o Bulimulus sp. 

Terrestres sin preferencia de hábitat 
Sylvilagus Jloridanus 
Odncoileus virginianus 
Corvus sp. 
Neotoma sp. 

Lacustres 
Oxyura famaicensis 
Osteichtyes 

Organismos alóctonos 
Propios de bosque tropical 

Panthera onca 
De hábitat marino 

Turritella sp. 
Marginella sp. 
Oliva incrassata 
Oliva sp. 
Melongena corona 
Spondylus princcps 
Spor¡dylus calcifer 
Spondylus sp. 
Pinctada mazatlanica 
Pinctada sp. 
Carditasp. 
Chama equinata 
Chamasp. 
Chama sp. o Spondylus sp. 

735 

MNI 

20 
7 

l-2 
5-7 

l 

5-6 
l 
3 

7-9 
6 
l 
l 

34 

16 
5 
l 
l 

l 
l 

l 

l 
l 
l 
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dentario y maxilares de uno o dos individuos (cuadro 17, figura 448). La iden-
tificación de esta especie tiene un peculiar valor, dado que es la primera vez que 
se la registra en contexto arqueológico, aunque su papel para esta comunidad 
no es del todo claro; por un lado, este conejo no es propio de las zonas bajas, por 
lo que su captura debió hacerse en la sierra de Río Frío o más al sur, lo cual es 
indicio de que tenía un especial valor. Su uso como fuente de alimento es muy 
poco probable, ya que se trata de una especie pequeña, lo cual refuerza la idea 
de que su presencia tiene algún valor ritual, pero, como veremos más adelante, 
los sitios donde se descubrieron sus restos, cuartos 20 y 22 (figura 454), no 
poseen ningún indicio que sugiera que en ellos se efectuaron actividades rituales. 

Sylvilagus jloridanus (conejo castellano). Ocupa toda la cuenca de México y 
es ellepórido más común en la zona. Su longitud varía entre 375 y 463 mm, y 
pesa entre 900 y 1 800 g. Tiene el dorso café-amarillento, vientre blanco y una 
mancha café rojiza tras la cabeza. Tiene un amplio rango de tolerancia ecológica 
y se adapta a cualquier tipo de ambiente. Su dieta incluye diversos vegetales y 
su reproducción abarca todo el año (Ceballos y Galindo 1984). 

Esta especie es una de las más comunes en el registro arqueológico teoti-
huacano (Valadez 1992a) y fue ellepórido más abundante en Oztoyahualco 
(cuadro 17, figuras 449 y 454), con un total de 16 individuos. Su presencia siem-
pre se ha vinculado con el alimento y, desde este punto de vista, debe haber sido 
una de las especies más valiosas para el teotihuacano; no obstante, los datos que 
obtuvimos en la unidad nos indicaron que también fue un animal empleado en 
ritos. 

Sylvilagus auduhonii (conejo serrano). Ocupa todas las zonas áridas del norte 
y centro del país. Este pequeño conejo tiene una talla de 300 a 400 mm, y pesa 
entre 800 y 1 200 g. Su coloración es similar a S.jloridanus. Frecuenta las zonas 
densas, cubiertas de arbustos y hierbas, alimentándose de una gran cantidad de 
vegetales. Se reproduce todo el año, aunque es más común que lo haga en 
verano. En la cuenca de México su distribuCión se limita a las zonas áridas del 
norte (Ceballos y Galindo 1984). 

En la unidad se registraron cinco o seis individuos, uno de ellos asociado 
con restos humanos en el cuarto 1 (cuadro 17, figuras 450 y 454). Su presencia 
en la unidad parece centrarse principalmente en el alimento, aunque su relación 
con un entierro humano indica que su valor no se limitaba sólo a ello. Desde 
1987 he registrado la presencia de este conejo en diversos sectores de Teotihua-
can (Valadez 1992a) y, aunque no aparecen sus restos con la misma frecuencia 
que en el caso de S.jloridanus) debe haber sido una especie de uso común en la 
ciudad. 

Sylvilagus cunicularius (conejo de monte). Habita el sur y suroeste de 
México, desde Nayarit hasta Oaxaca y desde Michoacán hasta Puebla. Ésta es 
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Figura 448. Denrario de Romcrolagus diazi enconrrado en el cuarto 22. 

Figura 449. Denrario de SylvilaguJftoridantiS enconrrado en el cuarto 8. 
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la mayor especie de su género en Norteamérica. Mide entre 485 y 515 mm de 
longitud y pesa más de 1 500 g. Su coloración es café grisáceo en el dorso y su 
pelo áspero. Se encuentra tanto en zonas áridas como templadas, aunque no 
ocupa los bosques de oyamel. Gusta de brotes tiernos, gramíneas, hierbas y 
corteza. Se reproduce todo el año. En la cuenca de México se localiza en los 
bosques de pino-encino de la zona montañosa del sur y sureste (Ceballos y 
Galindo 1984). 

Este conejo no es común en el registro arqueozoológico teotihuacano, 
aunque Starbuck (1975) considera probable su presencia. En la unidad se 
encontraron restos relacionados con cinco o siete individuos (cuadro 17, figuras 
451 y 454). Como en el caso del teporingo, su presencia es extraña por ser una 
especie que habita sólo el sur de la cuenca, no obstante que su talla hace más 
comprensible su caza e introducción en la ciudad. Respecto a su uso, estudios 
arqueozoológicos en la región Chalco-Xochimilco (Serra y Valadez 1985; 
Niederberger 1984; Valadez 1992b) indican que era un animal ampliamente 
explotado, sin duda por su carne y su piel; de este modo su presencia en 
Oztoyahualco, aunque peculiar, no es inexplicable. 

Lepus callotis (liebre). A esta especie la encontramos en todas las zonas no 
costeras entre el trópico de Cáncer y el istmo de Tehuantepec, además de 
Durango y Chihuahua. Es una liebre de color gris claro con el vientre blanco. 
Mide entre 470 y 525 mm de longitud y pesa entre 1 500 y 3 000 g. Es una 
especie propia de zonas áridas. Su dieta es herbívora y su reproducción es 
continua. En la cuenca la localizamos en las zonas llanas y secas. Es particular-
mente vulnerable a las actividades de pastoreo, caso en el que es sustituido por 
Lepuscalifornicus (Ceballos y Galindo 1984). 

No obstante que ésta era una de las especies de mamíferos comunes en el 
valle de Teotihuacan hace 15 siglos y que Starbuck (1975) la incluye en sus 
resultados, en los diversos sectores teotihuacanos estudiados por mí, en muy 
pocas ocasiones he identificado sus restos (Valadez 1992a, 1992b); Oztoya-
hualco no es la excepción, ya que sólo se reconoció a un individuo de esta especie 
en el cuarto 5 (cuadro 17, figuras 452 y 454). Posiblemente otros individuos 
quedaron conservados en la unidad, pero su similitud con Lepus californicus 
dificulta la separación de ambas especies. Respecto a su uso, considero su 
presencia relacionada exclusivamente con su carne y su piel. 

Lepus californicus (liebre cola negra). Se encuentra en todo el altiplano y 
zonas áridas de Sonora y Baja California. Esta liebre es el mayor lepórido de la 
cuenca de México. Mide entre 465 y 630 mm de longitud y pesa entre 1 300 y 
3 lOO g. Su color es café negruzco y el dorso café amarillento. Habita exclusi-
vamente los matorrales xerófitos y su alimentación varía entre pastos, en época 
de lluvia, y arbustos, en temporada de sequía. Se reproduce durante todo el año 
(Ceballos y Galindo 1984). La liebra cola negra se encuentra en las zonas más 
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O 2 3cm. 

Figtlra 450. Pelvis y fémur de Sytvitag11.1' audubonii cnconrr:1dos en el cuarto 12. 

Figura 451. Húmero de Sylvilllgus etmicu/arius encontrado en el cu:1rro 5. 
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áridas del norte de la cuenca de México, aunque algunos registros arqueológicos 
del sur (Valadez 1992b) parecen indicar una distribución más amplia hace unos 
3 500 años. 

En el conjunto quedaron restos de tres individuos de esta especie (cuadro 
17, figuras 453 y 454), los cuales representaron (en el momento de su iden-
tificación) los primeros registros para Teotihuacan. La razón de ello sin duda 
se relaciona con la dificultad para diferenciar a las dos liebres que habitaban la 
región. Con respecto a su relación con el hombre, sin duda fue una especie 
ampliamente aprovechada en la región por su piel y carne, aunque al parecer no 
tanto como S.jloridanus. 

Antecedentes sobre el uso de los lepóridos en la ciudad. Al revisar el registro 
arqueozoológico de los lepóridos en Teotihuacan (Starbuck 1975; Valadez 
1992a), parece clara la idea de que estos animales fueron los mamíferos silves-
tres más ampliamente explotados. No existen excavaciones en unidades habita-
cionales en las que no aparezcan, y su alto número indica gran valor para la 
alimentación teotihuacana. 

Se acepta de manera generalizada que el abasto de organismos se efectuó 
exclusivamente a través de la cacería, sobre todo en los alrededores de la ciudad. 
Por último, respecto a si existió un comercio organizado de los animales dentro 
de la ciudad se dice muy poco, aunque la mayoría de los arqueólogos que han 
trabajado en la ciudad suponen que sí existió, probablemente en pequeña escala 
y de forma directa entre cazadores y consumidores. 

Distribución de los registros de lepóridos en la unidad. El caso de Oztoyahualco 
tiene la importancia de que los lepóridos rebasaron toda expectativa acerca de 
su uso, ya que aparecen relacionados simultáneamente con actividades alimen-
ticias y rituales, algo no observado antes en ninguna otra unidad habitacional. 
La lista final indica 63 individuos, 48.4 por ciento del total registrado (cuadro 
17), algo definitivamente diferente a lo qúe conocemos de otros sitios teotihua-
canos (Valadez 1992a). No obstante que en conjunto fueron más valiosos que 
cualquier otro grupo de vertebrados, debo destacar que no todas las especies 
parecen haber tenido el mismo valor para los habitantes de la unidad. En realidad 
la información disponible indica que las especies del género Sylvilagus fueron 
las más importantes por las siguientes razones: 

" mayor abundancia: de 40 a 42 individuos (promedio 14 individuos por 
especie), en tanto que de Romerolagus se identificaron 1 o 2 individuos y de 
Lepus de ll a 13 individuos (promedio 6 individuos por especie); 

" Sylvilagus aparece en contexto funerario; 
o una de las especies identificadas, S. cunicularius) es ajena al valle de 

Teotihuacan; 
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--- -o 2 3cm. 

Figura 452. Dcnrario de Lcpu.rcallotú (cuarro 5). 

~~~--1-1---1~·~~ o 2 3 4 5 

Figura 453. Fragmento de dentario derecho de Lcpus califomiws encontrado en el cuarro 1 O. 
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" Sylvilagus está presente en actividades rituales, lo cual no ocurre conLepus 
o &merolagus) y 

• el género aparece en representaciones iconográficas. 

Respecto a la distribución de los lepóridos en la unidad (figura 454), aunque 
pocos fueron los cuartos en los que no se encontraron huesos de conejos, es de 
destacar que en el cuarto lO se concentró el 30 por ciento del registro (19 
individuos), casi todos huesos aislados. Otros cuartos donde aparecen con 
alguna concentración son C9, C3-4 y los cuartos 2, 5, 28, 39 y 40. La abun-
dancia de restos en el cuarto lO puede deberse a que en él se realizaban labores 
de destazamiento o deposición de basura doméstica, aunque la misma abun-
dancia me pareció demasiado peculiar, ya que supera con creces a la de otros 
organismos (figuras 454 a 456). Además, su acumulación en la esquina oeste 
no parece ser casual, sino más bien resultado de un lugar escogido para realizar 
trabajos de destazamiento con los animales o de arrojar en ese preciso lugar la 
basura. Posteriormente ofreceré al lector otra opción acerca de las actividades 
realizadas en este sitio. 

Además de los cuartos señalados existen otros en los que aparecen restos de 
estos animales en fosas o entierros, sin duda como resultado de alguna actividad 
religiosa en la cual los lepóridos desempeñaron un especial papel. En rotal se 
descubieron cinco individuos relacionados con ritos, probablemente todos per-
tenecientes al género Sylvilagus; cuatro se encontraron en fosas y uno en el en-
tierro 2 (figuras 454 y 457). 

Sin duda los casos más interesantes son los correspondientes al entierro 2 y 
la fosa 12. El primer caso se trata de un entierro sumamente especial, ya que L-> 

se trató de un solo individuo humano, sino de seis, pero representados sólo por 
ciertas piezas óseas que al parecer fueron seleccionadas para darle a este entierro 
una categoría especial; destaca entre todo ello el acomodo de seis dentarios 
humanos alrededor de una vasija (para más detalles véase capítulo XVI). A un 
lado del entierro se encontraron un dentario, una vértebra y un metapodial de 
S. audubonii) hallazgo que tuvo un especial valor en el sentido de que el conejo 
está representado por piezas anatómicamente iguales a las de los individuos 
humanos, o sea que al parecer el conejo tuvo un especial valor dentro del 
entierro. 

El otro caso, identificado como área de actividad ll en la fosa 12, cuarto 
19 (figuras 454 y 457), fue el entierro de un infante humano donde se en-
contraron huesos de varios animales, entre ellos un metapodial y un fragmento 
de hueso largo de un individuo juvenil de Sylvilagus sp. y un molar de lepórido 
(quizá del mismo individuo). Nuevamente, como en el caso anterior, este 
paralelismo entre características de restos humanos y animales hace visible el 
gran valor de estos conejos para los habitantes de la unidad. 

Los dos casos restantes son menos claros, aunque no por ello carecen de 
valor. El primero fue una escápula encontrada en la fosa 16 del cuarto 9 y el 
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segundo es una vértebra en la fosa 36 del cuarto 25 (figuras 454 y 457). La 
razón de su colocación no es clara, aunque no parece haber duda acerca de que 
se efectuó con un fin determinado. 

Lepóridos y religión. La presencia de conejos en actividades rituales, aunc1ue 
peculiar para Teotihuacan, no es incomprensible a la luz de las civilizaciones 
mesoamericanas, pues el conejo participaba en numerosos mitos, tradiciones y 
festividades (para más información véase capítulo x). Es de especial importancia 
su asociación con el pulque. 

Lepóridos e iconografía. Si aún quedaran dudas acerca del papel de los le-
póridos en la unidad, baste con mencionar que se descubrieron dos repre-
sentaciones iconográficas de estos animales: una en el cuarto 33, que con toda 
seguridad representa a Syfpifagus) y otra en el cuarto 21. Ambas se describen con 
más detalle en el capítulo x; por ahora es suficiente recordar esta importante 
evidencia. 

Lepóridos y domesticación. Ante tan abrumadora cantidad de evidencias en 
torno al valor de los lepóridos en la unidad, necesariamente surge la pregunta: 
¿hasta qué punto llegaron estas personas en el manejo de estos animales~ O 
dicho de otra forma: dos lepóridos llegaban a la unidad vivos o muertos~ Si se 
presentaba la primera opción, dos mataban inmediatamente o los mantenían 
en cautiverio~ Si los mantenían en cautividad, ¿era prolongada~ ¿Dónde los 
mantenían cautivos y cómo los cuidaban~ ¿Alguna vez trataron de domesticarlos~ 

Aunque es claro que los datos disponibles, por sí solos, no bastarían para 
responder a estas preguntas, considero importante dar mi punto de vista acerca 
de este problema. 

En primer lugar, respecto al estado en que llegaban los animales a la unidad, 
creo que podrían darse ambos casos, dependiendo del uso inmediato que se les 
diera. Las especies relacionadas más bien con la alimentación y de mayor talla, 
por ejemplo L. californicus) quizá se aprovecharían inmediatamente, puesto que 
su cautividad requeriría mayor esfuerzo y tal vez menores beneficios. Bajo esta 
perspectiva, es posible que las liebres no se mantuvieran en cautividad o que 
ésta fuese muy breve. 

Respecto a Romerolagus) su escaso número indica un manejo limitado, quizá 
casual; bajo estas condiciones me parece difícil que hubiera existido un real 
interés en mantenerlos vivos dentro de la unidad, más aún considerando sus 
necesidades ecológicas. 

Todo lo contrario opino acerca de las especies del género SylPilagus) en 
especial de S.floridanus. Su alto número indica continuo manejo, y su partici-
pación en ritos, donde podía ser necesario sacrificar a un animal de determinada 
edad (y quizá sexo) en ciertas fechas, muestra, a mi modo de ver, una importante 
necesidad de controlar la entrada y salida de organismos. No sería raro que,para 
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ciertas festividades o actividades funerarias se deseara tener a los conejos con 
anticipación, lo que indicaría mantenerlos en cautiverio durante un tiempo 
determinado. Si a esto le añadimos el especial valor que tenían para todos los 
habitantes de la unidad, creo que es viable la idea de que existiera interés en 
tener constantemente en cautividad animales vivos, que se usarían en el mo-
mento opornmo. 

"Cautiverio" indica instalaciones especiales y cuidados especiales del hom-
bre hacia los animales en cuestión. mxisten pruebas de ello en la unidad? 
Respecto a instrumentos no existe evidencia, pero no es de extrañar, ya que el 
manejo de conejos es relativamente sencillo y sobre todo manual. Respecto al 
lugar donde se tendrían en cautiverio es de suponerse que sería un cuarto (o 
varios) de cortas dimensiones y colocado en la periferia de la unidad; curiosa-
mente el cuarto 30 cumple con muchos de los requisitos en este sentido: 

• colocación en la periferia de la unidad (figura 454); 
" dimensiones reducidas (menos de dos metros cuadrados); 
" la mayor concentración de huesos de conejos se encuentra junto a este 

cuarto (figura 454), y 
• el suelo de este cuarto mostró un alto contenido de fosfatos, lo que indica 

alto nivel de deposición de materias orgánicas. Aunque la idea puede parecer 
fantástica, no es la primera vez que nos encontramos con evidencias de que los 
pueblos prehisp<í.nicos poseían un conocimiento sobre la fauna igual o superior 
al nuestro, tal y como se ha visto con respecto a la domesticación de pericos y 
guacamayas en Casas Grandes, Chihuahua, o al cautiverio de borregos cimarro-
nes en Tula, Hidalgo (Valadez y Paredes 1988, 1990). En realidad considero 
que el cautiverio de conejos por parte de los pueblos prehispánicos fue una op-
ción real, no una simple hipótesis, y que aquí tenemos un buen ejemplo de ello. 

Por último, con respecto a la domesticación, en realidad no existen pruebas 
de que ello se haya realizado en la unidad, aunque considero que pudo deberse 
a que las necesidades de estas personas no exigían tanto esfuerzo como para 
buscar la domesticación de alguna de estas especies de conejos. 

En resumen, los lepóridos tl1eron un importante grupo faunístico para los 
habitantes de la unidad (cuadro 19) por los siguientes motivos: 

• son el grupo de animales m<Í.s abundantes en la unidad, casi el 50 por 
ciento del total (cuadro 17); 

" aparecen en sitios relacionados tanto con el alimento como con prácticas 
religiosas, y 

'" su abundancia, diversidad, múltiples usos, pruebas químicas, arquitectó-
nicas y representaciones iconogr<Í.ficas, hace viable la idea de que fueran animales 
criados o se hayan mantenidos cautivos. 
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CUADRO 19. Probables tipos de interacción de cada familia faunística registrada 
en el contexto de la unidad residencial con los residentes 

Familias 

Leporidae 
Geomyidae 
Criceridae 
Canidae 
Ursidae 
Felidae 
Ccrvidae 
Amilocapridae 
Anatidae 
Mcleagridae 
Corvidae 
Pclobatidae 
Pez sin identificar 
T urri tellidae 
Marginellidae 
Olividae 
Mclongenidae 
Bulimulidae 
Chamidae 
Spondylidae 
Pteriidae 
Cardiridae 

Interacciones probables 

l, 2, 3 
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l: Alimento o materia prima para elaboración de instmmentos 
2: Ofrenda murtuoria 
3: Riros diversos 
4: Competencia 
S: Comensalismo 
6: Sin interacción aparente 

Número de familias rclacionada.r con cada tipo de interacción 
Tipo de interacción Número de Jmnilia.r 

Alimento y elaboración de instmmenros 
Ofrenda murruoria 
Ritos diversos 
Competencia 
Comensalismo 
Sin interacción aparente 
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Phylum: Chordata 
Clase: Mammalia 
Orden: Rodentia 
Familia: Geomyidae 

En la unidad se rescataron diversos huesos pertenecientes a roedores de la 
familia Geomyidae, más comúnmente llamados tuzas. La especie más común 
de la zona es Pappogeomys tylorhinus) pero por diversos motivos no todos los 
restos fueron identificados hasta nivel de especie, por lo que en el cuadro 17 
aparecen algunos individuos bajo la denominación de Pappogeomys sp. o incluso 
Geomyidae; no obstante, dado que es alta la probabilidad de que todos los 
organismos descubiertos en el sitio fueran de esa especie, la descripción bioló-
gica e información general se manejará bajo esta idea. 

Pappogeomys tylorhinus ( tuza). Esta tuza habita el Distrito Federal, el Estado 
de México, el este de Michoacán y el sur de Querétaro. Su longitud total varía 
entre 258 y 354 mm, y pesa entre 243 y 605 g. Su color es café con las patas 
traseras blancas. Habita pastizales, matorrales, bosques y áreas de cultivo al oeste. 
y norte de la cuenca de México. Pasa la mayor parte de su vida en túneles 
excavados, alimentándose de bulbos y plantas. Aparentemente se reproduce 
todo el año (Ceballos y Galindo 1984). 

Este mamífero es una especie común en el registro arqueológico teotihua-
cano (Valadez 1992a), aunque su presencia difícilmente puede relacionarse con 
actividades humanas. En la unidad de Oztoyahualco se identificaron siete in-
dividuos (cuadro 17, figuras 458 y 460) y en términos generales podemos creer 
que ocuparon la zona después de que fue abandonada por los humanos. La 
mayor concentración existe en el cuarto 25, junto a la fosa 36, y en el cuarto 
39, fosa 2, pero lejos de que ello nos indique vinculación con actividades re-
ligiosas, más bien podemos verlo como resultado de que en estos puntos la tierra 
se encontraba removida y no existía el piso de estuco, por lo que constituyó un 
excelente sitio para la elaboración de sus túneles; de ahí que se deba considerar 
a estos animales simplemente como fauna intrusiva sin ninguna relación con la 
unidad residencial (cuadro 19). 

Phylum: Chordata 
Clase: Mammalia 
Orden: Rodentia 
Familia: Cricetidae 

Neotoma sp. (rata de campo). Las ratas del género Neotoma se encuentran 
distribuidas en toda la República mexicana, excepto Veracruz, Tabasco, penín-
sula de Yucatán y zonas bajas del estado de Chiapas. De éstas, Neotoma mexicana es 
la de más amplia distribución y única común en la cuenca de México. Neotoma 
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Figura 458. Distribución de la fauna poco relacionada con el hombre, descubierta en el 
conjunto residencial. 
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Figura 459. Distribución de moluscos marinos en el conjunto residencial; l. Oliva incrassata, 
Oliva sp., Pinctacú:t. sp. y Mollusca; 2. Melongena corona; 3. Oliva sp.; 4. Turritella sp.; 5. 

Margine/la sp.; 6. Chama equinata; 7. Cardita sp.; 8. Pinctacú:t. sp.; 9. Pinctacú:t. mazatlanica; 
1 O. Spondylus sp.; 11. Spondylus calcifer; 12. Spondylus princeps; 13. Pelecipoda; 14. Pinctacú:t. sp. 

y Chama sp.; 15. Mollusca. 
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mexicana tiene una longitud de 290 a 417 mm y su color va de café a gris con el 
vientre claro. Se encuentra en casi todos los ambientes del país, aunque no es 
común en wnas tropicales húmedas. Es herbívora y se reproduce durante todo 
el año. 

La inclusión de este mamífero en la lista faunística se debe al hallazgo de la 
mayor parte de un dentario con fragmentos de algunos molares. Los caracteres 
generales de la pieza hacen probable la idea de que se trate de N. mexicana) la 
cual ya había sido registrada en Teotihuacan por Starbuck (1975), pero dado 
que en la ciudad he identificado restos de la especie N. albigula (Valadez 1990, 
1992a), no es posible asegurar de qué especie se trata. 

Debido al escaso registro, es muy poco lo que puede sugerirse sobre su 
presencia. Se la encontró entre los cuartos 15 y 28 (figuras 458 y 461) sin nada 
especial en torno a su contexto. Las fuentes mencionan que estos animales eran 
utilizados como alimento (Carrasco 1950), pero la pieza ósea no está en los 
cuartos donde se supone que se efectuaban las actividades alimenticias. Bajo 
estas condiciones es viable la idea de que quizá se trató de un animal común en 
la periferia de Teotihuacan, que hizo de la unidad su hogar después de que fue 
abandonada por la gente (cuadro 19). 

Cricetidae (ratas y ratones de campo). Las ratas y ratones de campo de la 
familia Cricetidae son animales enormemente diversos que se distribuyen a lo 
largo de todo el territorio nacional. Sus dimensiones, en general, son pequeñas, 
aunque pueden variar desde unos pocos centímetros hasta más de quince. Su 
coloración, hábitos y dieta son enormemente variados (Walker 1975). 

En el cuarto 3-4 se encontró la tibia de un animal de este tipo (cuadro 17 
y figura 462). Dada su ubicación (figura 458) y los datos proporcionados por 
las fuentes (Carrasco 1950) en el sentido de que estos animales eran comestibles, 
no podemos descartar la idea de que este ratón fuera parte de la dieta, aunque 
en lo personal estoy m<1s de acuerdo con la idea de que se trate de una animal 
intrusivo (cuadro 19). 

Phylum: Chordata 
Clase: Mammalia 
Orden: Carnívora 
Familia: Ursidae 

Ursusam.ericanus (oso negro). Ocupaba el norte de Chihuahua, Coahuila y 
Nuevo León hasta Nayarit, Zacatecas y San Luis Potosí; sin embargo es posible 
que su límite sur llegara hasta Querétaro. Su coloración es café oscuro o negro, 
su dieta es esencialmente omnívora. Las crías nacen a final de primavera o en 
verano. Habitan zonas templadas, tanto praderas como bosque (Walker 1975; 
Hall1981). 

Aunque los osos no son organismos a los que se les ubique como habitantes 

753 



-- -o 2 3cm. 

Figtlra 460. Dentario de Pappogeomys tylorbimiS ( cuano 39). 

Figura 461. Dentario de rata de campo (Neotoma sp.) enconrrada en el cuarto 29. 
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de la cuenca de México, eran mamíferos comunes en la región al final del 
Pleistoceno e incluso Herrera (1890) cita el informe de un oso negro en el norte 
de la cuenca, lo que indica que quizás en época teotihuacana la especie era aún 
fácil de encontrar en los estados de México, Querétaro y Guanajuato. 

Sin duda este hallazgo fue uno de los m<:-ís interesantes que se dieron en la 
unidad, pues constihlye el primer informe de esta especie en contexto teotihua-
cano. La identificación se efecUlÓ a través de un fragmento de astrágalo y de 
ulna descubiertos cerca de la fosa 24 (figura 457). Desgraciadamente las piezas 
se encontraban en muy mal estado y un inadecuado tratamiento de preservación 
las destruyó antes de poder fotografiarlas. 

Otro punto que limitó el valor del hallazgo fue que el hueso se encontró 
completamente aislado, por lo que casi no hay nada que se pueda inferir acerca 
de esta pieza, excepto que los habitantes de Teotihuacan conocían al animal. 
Como mencioné, los restos se encontraron cerca de la fosa 24, por lo que quiz<-ís 
estuvieron relacionados con algún rito, aunque nada de esto es seguro. 

Una opción acerca de su presencia en la unidad es la aparente relación de 
los habitantes de la unidad con pobladores de la región de Tula (para el abas-
tecimiento de la cal con el fin de elaborar eshlco ), ya que ello les acercaría mucho 
a las zonas en las que aún existían los osos, aunque esto no explica el uso que 
se les dio en la unidad. 

Osos y religión. De acuerdo con Sahagún (1979), los mexicas conocían al 
oso, que recibió el nombre de cuetlachtli. Lo relacionaban con la primavera y la 
vegetación, así como con los guerreros. A este animal, junto con el águila y el 
jaguar, se lo contaba entre los m<-ís bravos y fuertes, tal como debía ser un 
guerrero. Se lo consideraba un símbolo del sol. Con estos antecedentes es 
comprensible el hallazgo del oso en esta unidad, aunque no me es posible afirmar 
nada m<-ís allá de su presencia. 

Phylum: Chordata 
Clase: Mammalia 
Orden: Artiodactyla 
Familia: Cervidae y Antilocapridae 

En la unidad se descubrieron diversos restos de artiod,ktilos, o sea venados 
y berrendos. En total se identificaron 14 individuos, pero en la mitad de los 
casos no fue posible determinar la especie a la que pertenecían (cuadro 17 y 
figura 456), por lo que manejaré simult<-íneamente lo concerniente a estas dos 
especies; no obstante, parece claro que los venados (figura 463) fueron más 
abundantes que los berrendos, ya que sólo fue posible identificar un ejemplar 
de estos últimos, aunque hay varios restos que posiblemente pertenecieron a 
berrendos (figura 464). Respecto a las edades, hubo dos individuos juveniles y 
doce adultos. 
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Figtera 462. Tibi:l de ratón de campo (O'icetidae) descubierta en el cuarto 3-4. 

Figura463. Escápula de venado (Odocoileusvirginianus) encontrada en el cuarto 18. 
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Figura 464. Fn1gmcnro de radio de un artiod:krilo, quiz;1sAIItilocnpra nmc¡·icm1n) encontrado 
en el cuarro 15. 

Odocoileusvi;;ginianus (venado cola blanca). Distribución cosmopoüta. Su 
longitud total varía entre 1 340 y 2 062 mm, y su peso entre 36 y 69 kg. Su co-
lor es café rojizo en verano y café grisáceo en invierno; su vientre es blanco. Los 
machos adultos poseen astas que se renuevan cada año. Son herbívoros y habitan 
cualquier ambiente del pais. Las crías nacen entre junio y agosto. H asta hace 
algunos siglos los venados eran comunes en toda la región, ya que se adaptaban 
bien a las zonas de cultivo; sin embargo, su persecución ha reducido enorme-
mente su n{uncro. En la actualidad se los encuentra sólo en unas pocas masas 
forestales dispersas en la cuenca. 

Antiloca.pra americana (berrendo) . Anteriormente se distribuía en toda la 
altiplanicie, hasta el Estado de México y D. F., desierto sonorense, norte y cen-
tro de Baja California. Su longitud rotal es de 1 245 a 1 272 mm, y su peso 
aproximado de 50 kg. Su color es café claro con el trasero, vientre, partes inte-
riores de las paras, porción anterior del cuello y rostro blancos. Posee cuernos 
bifurcados que se renuevan anualmente. Es completamente vegetariano y 
adaptado a la vida en zonas abiertas con flora tipo pastizal o matorral. Las crías 
nacen entre los meses de agosto y septiembre. Aunque en la actualidad no 
aparecen los be rrendos como mamíferos propios de la cuenca, existen suficien-
tes datos arqueológicos e históricos (Valadez 1985) como para asegurar que 
tales animales fueron habitantes normales de las zonas bajas de esta región hasta 
el siglo >.\ll. 
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Distribución de los registros de artiodáctilos en la unidad. El venado cola blanca 
es el mayor herbívoro de la cuenca de México; su valor como fuente de alimento 
para los teotihuacanos es indudable, además de que se trataba de una importante 
fuente de hueso para la elaboración de herramientas. Ambos caracteres, su talla 
y sus usos, promovieron una amplia explotación de esta especie, lo cual es visible 
por su abundancia en el contexto arqueológico teotihuacano. Sin embargo, es 
necesario destacar que no comparto las opiniones de Starbuck ( 1975) o Sanders, 
Parsons y Santley (1979), que proponen que este animal fue prácticamente la 
única fuente de proteínas para el pueblo teotihuacano. 

Respecto a los berrendos, sus restos óseos son relativamente comunes en el 
registro arqueológico teotihuacano, pues en casi todas las unidades habitacio-
nales estudiadas por mí he podido identificar a esta especie (Valadez l992a). 
Starbuck (1975) no incluye a este mamífero en su obra, pero posiblemente fue 
por la suposición de que cualquier registro de artiodáctilo debía ser necesaria-
mente de un venado. Prueba de esto es que de 150 artiodáctilos identificados, 
no hay uno solo de berrendo, en tanto que en mis investigaciones he registrado, 
en promedio, un berrendo por cada cinco venados. Obviamente este organismo 
fue aprovechado como alimento y como fuente de huesos para la elaboración 
de instrumentos. 

Uso de artiodáctilos en la unidad. Existen tres actividades básicas que justifican 
la presencia de estos animales en la unidad: alimentación, ritos y manufactura. 

El primer aspecto puede determinarse a través de los huesos descubiertos 
en contexto no ritual y que no muestran tallado o que no se encuentran junto 
a instrumentos de hueso. De los 14 individuos identificados, 7 encajan en este 
cuadro (figura 456); es en el cuarto 15 donde más evidencias encontraríamos 
en este sentido. Respecto a las actividades rituales, hubo tres individuos en-
contrados en fosas o asociados con restos humanos (figuras 456 y 457). Por 
último, respecto a labores de manufactura, se encontraron dos desbastadores: 
uno de ellos fue elaborado con asta de venado y el otro con un hueso largo de 
un berrendo o venado (figura 465). El primero se encontró en el cuarto lO y 
el segundo en el cuarto 9. 

Artiodáctilos y religión. Como mencioné, existen registros de tres ejemplares 
relacionados directamente con actividades rituales. Los restos se descubrieron 
en el cuarto l, fosa 12 (cuarto 19) y fosa 36 (cuarto 25) (figura 457) y son, 
respectivamente, un molar, un asta y un dentario, o sea que en actividades 
rituales se emplearon partes del cráneo. 

En época prehispánica al venado se lo consideraba huésped de las estrellas 
y símbolo del fuego; animal de los dioses del fuego y de la luz. Era además 
símbolo de la despedida y representaba la eterna juventud por sus astas que se 
renuevan anualmente. Era el séptimo de los veinte signos de los días y se re-
lacionaba con Thíloc (Aguilera 1985; Valadez l992a). 
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La relación entre hueso y rito queda claramente visible en la unidad a través 
del caso del asta depositada junto a la fosa 12, ya que este hueso era símbolo de 
la juventud y en este sitio fueron depositados huesos de un infante humano, 
de una cría de lepórido y de otra de perro. 

Phylum: Chordata 
Clase: Aves 
Orden: Anseriformes 
Familia: Anatidae 

Oxyura jamaicensis (pato tepalcate). Esta ave se encuentra en todas las re-
giones del país con cuerpos de agua. Su longitud va de 340 a 390 mm. Los ma-
chos poseen una coloración rojiza en el cuerpo con la parte superior de la cabeza, 
cola y punta de las alas de color gris oscuro, pico y patas azules, y parte inferior 
de la cabeza blanca. La hembra tiene el cuerpo de color café claro en el dorso, 
cola y parte superior de la cabeza más oscuras, y las patas y pico gris azulado. 

Estos patos son animales migratorios; se reproducen a finales de primavera 
y verano en el centro y norte del continente y viajan al sur para pasar el invierno. 
Se alimentan de plantas, semillas y algunos pequeños animales acu<1ticos. Al 
igual que las restantes especies de anátidos, su distribución en la cuenca está 
determinada por la cantidad de cuerpos de agua que existan. Actualmente es 
una especie rara en la zona, aum1ue se la ha visto en el lago Nabar Carrillo, en 
Cuemanco y en Tulyehualco. Excepcionalmente se le ha visto anidar en verano 
y se han registrado crías (Wilson y Ceballos 1986). 

Anátidos y alimentación. Uno de los vínculos principales entre am1tidos y 
teotihuacanos fue el alimento. Los registros óseos siempre son comunes en las 
excavaciones (Starbuck 1975; Valadez 1992a), aunque su número nunca es 
muy alto. No obstante, su amplia diseminación en la ciudad habla en favor de 
que fueron organismos muy explotados. 

Uso de patos en la unidad. En el cuarto 28 fue identificado un solo individuo 
de estos organismos (cuadro 17 y figura 466), por lo que es poco lo que puede 
hablarse de él (figura 456). Presumiblemente el hueso está relacionado con 
alimento, ya que no hay nada <.]Ue lo vincule con otro tipo de actividades. 

Phylum: Chordata 
Clase: Aves 
Orden: Passeriformes 
Familia: Corvidae 

Corrus sp. (cuervo). Es un ave común en el norte, centro y oeste del país. 
Su longitud es de 370 a 650 mm. Su color es completamente negro; es de 
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Figura 465. Desb;1sr::1dorcs y punzón de hueso. 

Figura 466. Cor;1coidcs de p;1t0 (0>.-yura jamaicmsis) enconrr;1do en el cu;1rro 28. 
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hábitos muy flexibles. Es omnívoro y se alimenta de una gran cantidad de 
materiales, incluyendo carroña y desechos humanos. Las zonas tropicales 
parecen ser el límite de su distribución, aunque avanza junto con el hombre, 
dándose el lujo de ocupar las zonas urbanas, gracias a la ausencia de compe-
tidores y el exceso de alimento. El cuervo era y es una ave muy abundante 
en la región, aunque no penetra a la zona metropolitana (Wilson y Ceballos 
1986). 

En la unidad fue identificado un tibiotarso de un cuervo en el cuarto 28 
(cuadro 17 y figura 458). Dado lo escaso de la muestra y su talta de asociación 
con otros materiales es imposible definir la razón de su presencia. En lo par-
ticular creo que se trata sencillamente de un animal que, en forma accidental, 
quedó enterrado dentro de la unidad sin m<"Ís relación directa con esta gente que 
la que tenían por convivir en la misma región. 

Phylum: Chordata 
Clase: Aves 

Aves sin identificar. En la unidad se rescataron restos de cinco aves que no 
pudieron ser identificadas (cuadro 17 y figura 458). Obviamente esta circuns-
tancia limita enormemente las posibilidades de entender su presencia. 

Uso de estas aves en la unidad. Los restos de estas aves se encontraron en los 
cuartos 10, 28, 42 y 49. En el cuarto 10 se encontraron dos individuos, uno de 
ellos asociado con el entierro 13. El individuo encontrado en el cuarto 28 
comparte su presencia con el guajolote, el cuervo y el pato. 

En conclusión, estas cinco aves descubiertas esdn vinculadas con actividades 
religiosas y alimenticias, y aum1ue no aportan ningún dato nuevo, sí refuerzan 
algunos aspectos; por ejemplo, su relación con posibles actividades alimenticias 
y su uso dentro de ciertos ritos. 

Phylum: Chordata 
Clase: Amphibia 
Orden: Anura 
Familia: Pelobatidae 

Scaphiopusmultiplicatus (sapo excavador). Habita el sur del altiplano, desde 
Durango hasta el Distrito Federal, oeste de Veracruz, Puebla y zona del Pacífico, 
desde Jalisco hasta Oaxaca. Es un sapo de unos 65 mm de longitud, coloración 
entre verde y parda, piel cubierta de verrugas. En las patas traseras posee un 
tubérculo queratinoso con forma de espada o navaja, que le ayuda a excavar. 
Estos sapos permanecen enterrados durante la época seca del año y salen a 
reproducirse cuando las lluvias permiten la formación de charcos. El cortejo y 
apareamiento dura dos días cuando m<"Ís, el desarrollo del huevo un día y la fase 
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larvaria entre 15 y 20. Estas adaptaciones están relacionadas con los ambientes 
secos que ocupa. Se alimenta de pequeños animales. A causa de sus hábitos es 
muy probable que esta especie haya limitado su distribución a la porción norte 
de la cuenca de México (Grzimek 1972; Valadez l992a). 

En la unidad residencial fue recuperado un esqueleto completo de un animal 
de esta especie (cuadro 17, figuras 458 y 467). Debo creer que su aparición en 
el sitio es producto de sus hábitos excavadores y que no tiene relación con la 
gente del lugar, ya que de otro modo no es comprensible el hallazgo de un 
esqueleto intacto, colocado en posición anatómica y sin vínculo alguno con 
sitios de ofrenda o entierros. 

Phylum: Chordata 
Clase: Osteichtyes 

Peces sin identificar. En la unidad se descubrió un hueso de pez, presumible-
mente de alguna de las t:1milias que habitaban el lago de Texcoco: Cyprinidae, 
Atheriniidae y Goodeidae. 

Estos peces eran comunes en ríos, lagos y lagunas del centro de México. Los 
ciprínidos eran los más diversos, pues en la cuenca de México existieron al menos 
cinco especies (Rojas 1985); la mayor, Algancea tincella) alcanzaba hasta 180 
mm de largo, y las especies del género Evarra unos lOO mm. Los atherínidos 
estuvieron representados en la cuenca por, al menos, tres especies, la mayor de 
las cuales era Chirostomahumboldtianum (150 o 200 mm de longitud). Por úl-
timo tenemos a los peces de la familia Goodeidae, grupo derivado de atherínidos 
que evolucionó en los lagos y lagunas del eje neovolcánico y que estuvo 
representado por unas tres especies, de las cuales la más común en la zona fue 
Girardinichtysviviparus (Rojas 1985; Valadez l992a). 

Toda la zona lacustre, ríos y arroyos de la cuenca eran ocupados por estos 
peces, aunque la distribución de cada especie variaba según su biología. De 
acuerdo con Martín del Campo y otros autores (Rojas 1985) las especies del 
género Chirostoma y Girardinichtys viviparus eran los peces más comunes en el 
lago, mientras que otros se encontraban sólo junto a los manantiales o, como 
en el caso de Algancea tincella) en la zona sur del lago de Texcoco. Algunas 
especies, como las del género Chirostoma) se encontraban mayormente en agua 
dulce, mientras que Girardinichtys viviparus vivía entre el cieno. Actualmente 
hay especies que al parecer se han extinguido de la región, como Evarra 
tlahuacensis) mientras que Girardinichtys viviparus pasó al río Tula gracias a las 
obras de desagüe, y otras, como Evarra bustamantei) sobreviven en sitios 
aislados. No se sabe con certeza Cll<Í.ntas especies sobreviven en la cuenca y en 
qué número, no obstante que hace menos de un siglo todas las especies de peces 
descritas eran aún muy comunes en la región. 
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Antecedentes sobre el uso de los peces en la ciudad. Los registros óseos de peces 
siempre son normales en las excavaciones teotihuacanas, aunque su número por 
lo regular es muy bajo (Starbuck 1975; Valadez 1992a). Debido a ello, se 
considera que su consumo fue continuo, aunque los autores no coinciden en el 
grado de valor que tuvo este recurso para los teotihuacanos, ya que algunos lo 
consideran una fuente de proteínas con valor secundario (Starbuck 1975; 
Sanders, Parsons y Santley 1979) y otros lo vemos como uno de los alimentos 
b<-ísicos para este pueblo (Widmer 1987; Valadez 1992a). 

Uso de peces en la unidad. En la unidad se descubrió un hueso de pez pequeño 
en una esquina del cuarto 5 (cuadro 17 y figura 456). Esta mínima muestra no 
es, sin embargo, nada especial en el contexto teotihuacano, ya que es muy difícil 
su preservación, adem<-ís de que la misma forma de consumirlos (cuando se 
comen enteros) limita su conservación posterior. En realidad, con este dato sólo 
puedo decir que en la unidad los peces eran utilizados como alimento. 

Phylum: Mollusca 
Clase: Gasteropoda 
Familia: Bulimulidae 

Bulimulus sp. o Drymacus sp. (caracoles terrestres). Para mi sorpresa y 
confusión, en las excavaciones fue rescatado un considerable número de conchas 
de caracoles terrestres, 34 para ser exactos (cuadro 17, figuras 458 y 468). 
Después de varias consultas y muchas confusiones, se determinó que pertene-
cían a un tipo de molusco propio del valle de Teotihuacan, que vive en los 
troncos y raíces de los huizaches (Acacia sp.) y que muy probablemente no tuvo 
relación alguna con los habitantes de esta unidad. 

Estos moluscos aparecieron en gran número (26 individuos), en la primera 
temporada de excavación (1986), y su distribución parecía relacionarse con 
zonas de preparación y consumo de alimento (figura 458). Debido a que no 
aparecían informes de estos caracoles en anteriores investigaciones (Starbuck 
1985) y a que un especialista sugirió que se trataba de animales propios de climas 
tropicales, se llegó a la falsa idea de que eran organismos traídos del algún sitio 
al sur de la cuenca de México y que se habían utilizado en la alimentación 
(Valadez y Manzanilla 1988). 

Las posteriores excavaciones no apoyaron estas ideas. Se observó que estos 
restos se localizaban con frecuencia en fosas (16 individuos); que la mayoría 
(26 individuos) estaba distribuida en forma circular, con el eje colocado al norte 
del cuarto 49 (figura 458); se hizo patente que eran más bien escasos en el resto 
de la unidad y, por último, que ya no parecían estar asociados con cuartos donde 
se realizaban actividades alimenticias. 

La necesidad de replantear la opción original me permitió conocer la ver-
dadera identidad de estos caracoles y situarlos como un animal autóctono que 
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Figura467. S:.po exc:.vador (Scapbiopusmultiplicattls) enconrr:.do en el cu:.rto 20 . 

.... liiiiiiiiiil~-·1 
.O 1 2 3cm. 

Figura 468 Concha de caracol rerrcsrre (Drymacus sp. o BulimuJus sp.). Es ros animales fueron 
muv comunes en 1:. unidad. 
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quizá no estuvo relacionado con los pobladores de la unidad. El dato en torno 
a su abundancia en fosas puedo equiparado al caso de las tuzas, o sea que se 
alojaban en estos sirios por ser la tierra menos compacta. Por otro lado, su 
distribución circular me inclina a creer que antiguamente, sobre el cuarto 49, 
creció un huizache, el cual extendió sus raíces en todas direcciones y con ello 
favoreció este peculiar acomodo. 

Fauna doméstica 

La fauna doméstica, constituida por el perro y el guajolote, quedó registrada 
en la unidad a través de los restos de unos 27 individuos. Esta muestra representó 
el28 por ciento del total de vertebrados identificados. 

Phylum: Chordata 
Clase: Mammalia 
Orden: Carnívora 
Familia: Canidae 

En la unidad residencial se encontraron abundantes restos de dnidos, unos 
veinte individuos de diversas edades (cuadro 17, figuras 455, 469 y 470), por 
lo que se convierte en la segunda t:1milia m<1s abundante de todas las identificadas 
en la unidad. Debido a que el esqueleto poscraneal de las tres especies de cánidos 
propias de la cuenca de México (perro, lobo y coyote) es casi idéntico, no es 
tarea fácil determinar a que tipo de cánido corresponden los restos encontrados 
en la unidad o en cualquier otro lugar de Teotihuacan (Valadez 1992a). Para 
nuestro caso, sencillamente consideré como C.familiaris a 16 individuos cuyos 
huesos fueron idénticos a los materiales de comparación y como Canis sp. a 
cuatro individuos cuyos restos variaban un poco con respecto al material de 
comparación, aunque en lo personal estoy convencido de que todos los cánidos 
rescatados en la unidad eran perros. 

Canis familiaris (perro). Los restos óseos de organismos adultos encontra-
dos en la unidad fueron muy uniformes en dimensiones: longitud del cráneo, 
unos 200 mm; longitud de cabeza y tronco, entre 700 y 900 mm; alzada, de 
500 a 600 mm. Esta información apoya más la idea de que todos los cánidos 
identificados eran perros y además que todos pertenecieron a una sola raza, la 
cual se caracterizaba por tener el cuerpo cubierto de pelo, puesto que su 
dentición adulta (cuando se encontró) siempre apareció completa, y es bien 
sabido que en los perros pelones mexicanos, o xoloitzcuintli) la carencia de pelo 
se relaciona con la ausencia de premolares en el adulto (Wright 1966). Por todas 
las características mencionadas es posible que la imagen canina más cercana a 
los perros de Oztoyahualco sean nuestros "típicos perros amarillos'' actuales, los 
cuales concuerdan bien con las dimensiones y forma en general. 
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Figum. 469. Derecha, canino de perro (Canis fami/iariJ) encontrado en el cuarto 14. Izquierda, 
fémur de ruz.a (Pappogeomys tywrbirms), encontrado en capas superiores. 

Figt4ra 470. Radio de Canisfamiliaris. Pertenece a un individuo de dos semanas de edad, que 
fue colocado en la fosa l2 del cuarto 19. 
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Respecto a las edades de los perros, se encontraron 16 adultos y 4 crías, 
estas útimas de sólo unas semanas de edad. Dado que tres de estos perritos se 
descubrieron en entierros, es obvio que la edad de los animales estaba en Íntima 
relación con el uso que se les dio. La edad exacta de las crías varió desde 15 días 
hasta un par de meses (apéndice 1). 

Antecedentes sobre el uso de los perros en la ciudad. Los cánidos fueron uno de 
los grupos animales más importantes para la culh1ra teotihuacana, ya que los 
restos óseos y las representaciones iconógrMicas son enormemente abundantes 
(Valadez 1992a). Difícilmente existen unidades habitacionales teotihuacanas en 
las que no aparezcan los huesos de cánidos, en particular los perros, ya sea entre 
los restos alimenticios o como ofrenda en entierros. Con respecto a la icono-
grafía, las representaciones de perros en los murales del Palacio de Tetitla o las 
figurillas zoomorfas se conocen desde hace varias décadas ( Séjourné 1966c; 
Gamio 1979). 

Uso de los perros en la unidad. Si consideramos lJUe los veinte individuos 
descubiertos son perros, este animal se convierte en la especie más abundante 
de la unidad (cuadro 17). Si a ello le agregamos la diversidad de usos, debe 
aceptarse que los perros rivalizaron con los conejos en importancia. 

Uno de los usos indiscutibles de los perros en Teotihuacan fue el alimento. 
Para nuestro caso en particular, esta relación perro-alimento se consideró como 
la opción más probable en aquellas circunstancias en que los restos no aparecían 
vinculados con alguna actividad ritual; por ejemplo en los cuartos 10 y 12 (figura 
455). Después de este sitio, su mayor concentración se ubica en los cuartos 18 
y 57, con sólo dos individuos. El otro uso de los perros, como ofrendas de 
actividades religiosas, quedó perfectamente claro gracias al hallazgo de tres 
individuos que fueron colocados en fosas (figura 457). 

Perros y religión. Como es bien sabido, todas las culmras prehispánicas 
vinculaban al perro con el muerto en su viaje al otro mundo (Sahagún 1979). 
De acuerdo con este autor, las personas que morían de enfermedad viajaban 
para presentarse a Mictlantecuhtli y debían ser enterradas con un perrito 
bermejo (rojizo) que colocaban con un hilo de algodón junto al muerto. 

Una vez frente a Mictlantecuhtli, el difunto se dirigía hacia los nueve 
infiernos. Al llegar a un ancho río, en cuya orilla opuesta había muchos perros, 
esperaba a que alguno lo reconociera y le ayudara a pasar, pero los perros blancos 
decían "yo ya me lavé" y los oscuros, "estoy manchado y no puedo pasar", por 
lo que los bermejos eran los únicos que cruzaban el río y ayudaban al difunto a 
llegar al Chiconauhmictlan, donde fenecían. 

Otras relaciones entre el perro y la religión prehisp<1nica se presentan en 
ciertos mitos. Se decía que después del diluvio la pareja sobreviviente hizo fuego 
para cocinar pescado, lo cual provocó que el cielo se ahumara y los dioses se 
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disgustaran. Tezcatlipoca bajó, le cortó la cabeza a los dos y se la pegó en las 
nalgas, transformando con ello a las dos personas en perros (Aguilera 1985). 

Por último, era común el sacrificio de crías de perros en fechas especiales, 
con el fin de invocar a los dioses. En muchos casos se buscaban animalillos 
cebados que se cocinaban, consumiéndose una parte y ofrend<1ndose otra (Agui-
lera 1985). 

En la unidad de Oztoyahualco la relación de los perros en ofrendas se 
observó a través de tres individuos descubiertos en fosas. De todo esto lo más 
signitlcativo y especial se localizó en la fosa 12 (cuarto 19) y la fosa 30 (cuarto 
22), pues en ambos casos es visible una estrecha relación entre el tipo de restos 
humanos y los perros que se identificaron. 

En el primer sitio, junto con los restos del infante humano, se identificaron 
la fíbula y el radio de un perro de dos semanas de edad. En el segundo caso, en 
el cual los restos humanos consistieron en costillas y fémur de un niño, se 
identificó la mitad distal de un fémur de una cría de perro. Como puede verse, 
es obvio que en el momento de llevar a cabo la operación se tuvo en mente que 
niños y perros fueran iguales en edad (proporcional o absoluta), y quizá también 
se trató de que las piezas depositadas fueran las mismas. Por último, la tercera 
ofrenda con restos de perros se encontró en la fosa 19, donde se descubrió la 
falange de un individuo adulto sin ninguna relación con restos humanos. 

Dado que en los entierros de humanos adultos no se encontraron perros, 
aparentemente en la unidad no tenemos ejemplos de perros sacrificados para 
acompañar al difl.mto. Respecto a las dos crías depositadas en fosas, junto a 
niños, es posible que correspondan, como mencioné, a crías cebadas, cocinadas 
y depositadas parcialmente con el fin de agradar a los dioses. 

Manejo de los perros en la unidad. Por último está el punto de si los perros 
identificados fueron adquiridos o criados dentro de la unidad. Como punto a 
favor de la crianza est;á el alto número de individuos y la diversidad de edades; 
como punto en contra es que parece poco probable que en la unidad se criaran 
perros y conejos simult<1neamente, pues ello exigiría un considerable esfuerzo 
por parte de estas personas, más aún considerando que perros de diversas edades 
podían adquirirse con f:Kilidad dentro de la ciudad. 

Phylum: Chordata 
Clase: Aves 
Orden: Galliformes 
Familia: Meleagridae 

Meleagrisgallopavo (guajolote). La segunda especie doméstica, el guajolote, 
fue otra de las vitales para la cultura teotihuacana. En nuestra unidad se iden-
tificaron restos de siete individuos adultos (cuadro 17 y figura 471). 

A juzgar por los restos encontrados en Teotihuacan, su talla no ha variado 
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mucho a lo largo del tiempo, o sea, está entre 1 000 y 1 200 mm de longitud 
y hasta 18 kg de peso en el macho, siendo la hembra un poco menor. La madurez 
sexual se alcanza a1 año de edad y cada hembra puede depositar más de una 
docena de huevos de color grisáceo con puntos oscuros (Grzimek 1972). 

Antecedentes sobre el uso de los guajolotes en la ciudad. El guajolote es una de 
las más abundantes especies del registro arqueológico teotihuacano, sólo menos 
comt'm que el perro, el conejo y el venado (Valadez 1992a). Casi no hay duda 
acerca de que fue un animal criado intensivamente en la ciudad y que tanto su 
carne como sus huevos fueron objeto de continuo comercio (Widmer 1987). 
No obstante ello existen autores que piensan que estos animales no superaron 
al venado cola blanca como fuente de carne (Starbuck 1975; Sanders, Parsons 
y Santley 1979). 

El guajolote y áreas de actividad. De los siete individuos identificados, uno se 
des<.·ubrió dentro de una fosa, la número 20, en el cuarto 9 (figura 455), pre-
sumiblemente relacionado con actividades religiosas; los seis restantes parecen 
estar más bien relacionados con la alimentación. 

La zona de la unidad donde los restos fueron más abundantes (dos indivi-
duos) fue el ctlarto 28, por lo que quizás en éste se realizaban labores culinarias 
o de destazamiento. Los cuatro individuos restantes se descubrieron en cuartos 
separados (figura 455). 

Figura 471. Húmero y fémur de guajolore (Mclcagrisgnlwpnvo), encontrados en los cuanos 42 
y 43, respectivamente. 
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El guajolote como recurso alimenticio dentro de la unidad. Con seis individuos 
relacionados con el alimento, el guajolote constituye, dentro de la unidad, la 
cuarta especie más importante en este aspecto (después de S.jloridanus) de C. 
familiaris y de los artiodáctilos), por lo que debemos tomarla muy en cuenta 
como recurso alimenticio. Obviamente estos seis individuos relacionados con 
la alimentación son pocos, en comparación con los 15 registrados para los perros 
y conejos castellanos; sin embargo el grado de preservación de los huesos de 
guajolote es mucho menor que el de los mamíferos mencionados, sobre todo 
en el caso de venados y berrendos, por lo que no sabemos si en realidad se usó 
este animal tanto o más que en los otros casos. A mi modo de ver, estos seis 
individuos muestran· que los guajolotes fueron un importante recurso alimen-
ticio para los habitantes de la unidad. 

Guajolote y religión. Como mencioné, en la fosa 20 (cuarto 9), se encontraron 
restos de un individuo presumiblemente en contexto ritual; sin embargo, los 
datos nos aclaran poco la razón de su presencia, por lo que es necesario remi-
tirnos a las fuentes para comprender el papel de esta especie dentro del mundo 
religioso prehispánico. 

Las fuentes aztecas y otomíes lo mencionan como parte importante de mitos 
y de ciertas ceremonias (Carrasco 1950; Sahagún 1979). En los mitos de la 
creación del mundo se decía que en una época ya existían hombres, pero un sol 
cosmogónico provocó una lluvia de fuego y todos los hombres perecieron, 
excepto algunos que se convirtieron en guajolotes. 

En el calendario otomí este animal es símbolo del día 16 del mes. En el año 
había varias fiestas en las que los guajolotes eran sacrificados degollándolos y 
derramando su sangre sobre el fuego (Carrasco 1950). Era también la novena 
de las 13 aves de las horas y símbolo de la lluvia, contraparte del fuego y el 
águila; asimismo, era símbolo de la lluvia y el sol. 

Entre los pueblos del centro de México se acostumbraba, al inagurar una 
casa, degollar un guajolote frente al hogar y rociar su sangre por las cuatro 
esquinas, el techo y los lados de la puerta. Hecho esto desplumaban al ave, la 
cocinaban, la comían y ofrendaban una parte al dios del fuego. Otra tradición 
era sacrificar una de estas aves cuando se terminaba un horno para cal y el fuego 
iba a encenderse por primera vez. 

Manejo de guajolotes en la unidad. Por último nos resta ver qué nos dice la 
información disponible en torno a la posible cría de guajolotes en la unidad. 

Si en nuestra zona de estudio se hubiera criado el guajolote es de esperarse 
que se hubieran rescatado individuos en diverso estado de desarrollo, además 
de que cabría haber encontrado un número mucho mayor del que tenemos, tal 
como ocurrió con los conejos. Con base en esto, considero que en este sitio los 
guajolotes no eran parte de las actividades productivas de la gente. Aun bajo la 
hipótesis de que se realizó la cría en pequeña escala, exclusivamente para la 
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alimentación de los habitantes del sitio, el mayor punto en contra de esta opción 
es que todos los individuos son ejemplares adultos, por lo que parece más viable 
la idea de que fueran animales adquiridos. 

Fauna silvestre alóctona 

La fauna autóctona, o sea, la c..1ue se encontró en la unidad, pero que no 
existía, ni existe, en forma natural en la cuenca de México, está representada por 
el jaguar y los moluscos marinos. 

Phylum: Chordata 
Clase: Mammalia 
Orden: Carnívora 
Familia: Felidae 

Panthera anca (jaguar). Este felino, el más grande del continente, tenía en 
México una distribución c..1ue abarcaba la zona costera del Pacífico, desde Sonora 
y Sinaloa hasta Chiapas; toda la zona de la costa del Golfo, incluso Querétaro 
y porciones de Puebla; istmo de Tehuantepec y península de Yucat<1n. En la 
actualidad su número ha disminuido bastante y ha sobrevivido en zonas no 
alteradas y poco accesibles. Posee una longitud de cabeza-tronco entre 1.1 y 1.8 
m. Pesa entre 33 y lOO kg. Su coloración es amarillo rojiza con el vientre claro, 
cubierto de manchas oscuras dispuestas ordenadamente, llenas y pequeñas en 
la cabeza, cuello y parte distal de los miembros, y que en el resto del cuerpo 
forman anillos, muchas veces con halo. Se alimenta de una gran diversidad de 
especies, desde tapires hasta peces. Se reproduce en cualc..1uier época del año; la 
gestación dura entre 91 y 111 días, y nacen entre una y cuatro crías. 

En muchos sentidos puedo afirmar que el registro de esta especie en la 
unidad constituyó el m<1s importante hallazgo fmnístico. Dada la gran impor-
tancia mítica del jaguar para los pueblos prehisp<1nicos, su presencia en una 
unidad habitacional teotihuacana podría ser normal; no obstante, el descubri-
miento constituyó el primer registro Óseo de la especie dentro de la ciudad y 
adeim1s el primer informe de restos de un vertebrado alóctono para Teotihuacan 
(Valadez y Manzanilla 1988). 

El hallazgo consistió en un canino inferior izquierdo descubierto sobre el 
piso del cuarto 39 (cuadros 17 y 18, figuras 457 y 472). La confiabilidad de la 
identificación es absoluta, ya c..1ue en un principio este diagnóstico despertó 
severas críticas y en diversas ocasiones se recalcó que la pieza tenía c..1ue ser de 
un puma (Felis concolor) (figuras 473 a 476) y no de un jaguar. Los comentarios 
adversos exigieron una concienzuda revisión de los datos, aunque sólo sirvieron 
para confirmar y recalcar c..1ue el colmillo era de un jaguar. 

En lo particular me resulta incomprensible la duda de c..1ue en Teotihuacan 
existieran restos de lo c..1ue posiblemente fl.le la especie animal m<1s importante 
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de la religión mesoamericana. Un argumento en contra era que el jaguar no era 
una especie propia de la cuenca, pero ésta es sólo una de las muchas especies 
alóctonas encontradas en la ciudad (Valadez 1992a, 1992b). También se decía 
que el jaguar no habitaba regiones cercanas a la ciudad, pero además de que 
existía en la zonas del Golfo y del Pacífico, con las que mantuvo Teotihuacan 
un activo comercio, sabemos que aún en la acn1alidad se pueden encontrar estos 
animales en la zona montañosa de Querétaro, muy cerca de la cuenca de México. 
Un tercer argumento era la dificultad para cazar a los jaguares, pero el hombre 
prehisp<1nico sabía cómo cazarlo y los riesgos que corría, tal como nos lo dejó 
señalado Sahagún. Por último debo mencionar que, contra lo que podría 
creerse, el jaguar es, hasta hoy, el vertebrado alóctono del que he descubierto 
más restos en Teotihuacan (Valadez 1992a, 1992b). En Tlailotlacan identifiqué 
una falangina (garra) de un miembro delantero, cuyas dimensiones necesaria-
mente la ubican como proveniente de un jaguar; además de esto, existe un 
metapodial descubierto en Xocotitla, que por sus dimensiones debió correspon-
der a un jaguar o a un oso. 

El jaguar y las áreas de actividad. Como veremos m<"Ís adelante, el colmillo 
de jaguar era considerado símbolo de la realeza, por lo que su presencia, por sí 
misma, nos indica el enorme valor que debió tener para los habitantes de la 
unidad (cuadro 19) y que la habitación en donde se descubrió, el cuarto 39, 
debió tener una importante función religiosa. 

El jaguar y la religión. Los mitos y las tradiciones del centro de México en 
torno al jaguar son numerosos. En el mito de la creación del sol y de la luna 
en Teotihuacan se les pide al jaguar y al <"Íguila que entren a la hoguera. Prime-
ro entra el <Í.guila y después lo hace el jaguar, pero cuando entra éste, muchas 
brazas ya se han apagado y sale sólo medio chamuscado, de ahí su color (Sa-
hagún 1979). 

Otro mito decía que Ocelotonatiuh, el sol-jaguar, era uno de los cuatro soles 
cosmogónicos en un periodo en el que el mundo estaba habitado por gigantes. 
Esta era terminó cuando Quetzalcóatl derribó al sol y Tezcatlipoca se convirtió 
en jaguar, comiéndose a los gigantes (Aguilera 1985; Sahagún 1979). 

Debido a que se creía que trataba de comerse al sol durante los eclipses, se 
lo asociaba con la oscuridad y la tierra. Era el decimocuarto signo de los días y 
se relaciona con el Dios de la Luna, con el Dios de las Cuevas (Tepeyollotli), 
con el oeste, con Tezcatlipoca, con la noche, con Mixcóatl (el dios estrella) 
y con el demonio de la noche. Se decía que las garras y colmillos eran insignias 
reales y que quien comía su corazón se convertía en un ser valeroso (Aguilera 
1985). 

El jaguar y el arte teotihuacano. El jaguar es una de las especies m<Í.s re-
presentadas en los murales teotihuacanos. Aunque es posible que no todos los 
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Figura 472. Canino inferior izquierdo de jagu:1r (Pcmr!Jcrn oncn) dcscubierro sobre el piso del 
cuarro 49. 

Fig11ra 473. Comparación cmre el colmillo de jaguar enconrrado en Ozroyahualco y el colmillo 
inferior izquierdo de w1 jaguar perrenecienrc a la colección m:1srozoológica del Insrimro de 

Biología de la UNAM. 
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Figura 474. Compar:~ci6n de las caras inreriores de los colmillos de los jaguares. A la izquierda 
cst:í el ejemplar de Oztoyahualco, y a 1:~ derecha el del Insrinuo de Biología de la UNA.\4. 

Figura475. Comp;:¡ración de las caras anteriores de los dos caninos de jaguar. 
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Figura 476. Comp,.mción cnrre el colmillo de j:~gu"r cnconrrado en OzroyaJmalco y el colmillo 
inferior izquierdo de un puma (FeliJ con color) perteneciente a la colección mascozoológica del 

Insrirmo de Biologí:~ de la UNAM. 

feljnos representados en Teotihuacan sean jaguares, es seguro que la mayoría lo 
son. Debido a sus atributos religiosos, siempre se le representa con símbolos 
que lo ubican como un animal vinculado con lo ruvino o como un dios en sí 
mismo. Dentro del centro ceremonial existen numerosos murales en los cuales 
aparecen con frecuencia felinos manchados, la mayoría de los cuales proba-
blemente son jaguares (Séjourné 1966c; Miller 1973; Sugiyama 1988). 

Phylum: Mollusca 
Clase: Gasteropoda y Pelecipoda 

En la unidad se encontraron 45 individuos (conchas) de moluscos marinos 
pertenecientes a dos clases y ocho familias. Debido a mis limitaciones en el 
campo de la malacología, a que estos organismos no muestran una ruversidad 
de uso comparable con la de los vertebrados y a que el factor de uso no tiene 
(o no la conocemos) una relación directa con el género o con la especie de 
molusco identificado, la descripción de este tipo de animales se hará de una 
manera global y la lista de especies identificadas se limüará al cuadro 17 y a 
la figura 459. 
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Phylum: Mollusca 
Clase: Gasteropoda y Pelecipoda 
Familia: Marginellidae, Turritellidae, Olividae, Melongenidae, Spondylidae, 
Chamidae, Pteriidae y Carditidae 

Moluscos marinos. Como mencioné, en nuestro sitio de estudio se identifi-
caron conchas de moluscos marinos, o fragmentos de ellas, pertenecientes a 45 
individuos. De éstos, 14 corresponden a gasterópodos, 26 a pelecípodos y 5 no 
pudieron asignarse a un grupo específico. 

Hasta donde fue posible averiguar, todas las especies identificadas provienen 
de la costa del Pacífico, aunque no es posible determinar un punto exacto. Por 
lo pronto, la información que poseo sobre el comercio de moluscos en la ciudad 
me hace suponer que estos ejemplares fueron capturados en la región zapoteca 
(Valadez1992a; en prensa). 

Antecedentes sobre el uso de moluscos marinos en la ciudad. A diferencia de lo 
que ocurre con el caso del jaguar, estos organismos alóctonos han sido amplia-
mente estudiados por los arqueólogos que han trabajado en Teotihuacan. Desde 
principios del siglo se enfatizó su rescate y descripción (Gamio 1979; Linné 
1934; Séjourné 1966c; Starbuck 1975) y fueron también motivo de atención 
las representaciones de moluscos marinos en la iconografía teotihuacana ( Gamio 
1979; Séjourné 1966c; Miller 1973). Respecto a su uso, siempre se ha aceptado 
que el teotihuacano los vinculó con actividades religiosas, principalmente fune-
rarias. 

Moluscos marinos y áreas de actividad. Basándome en estas ideas es entonces 
necesario suponer que todas o casi todas las conchas marinas encontradas en la 
unidad participaban en actividades rituales, por lo que las zonas en las que 
aparecen deben haber funcionado como áreas de culto. Como veremos más 
adelante, este idea fue plenamente corroborada por la distribución de las piezas; 
por lo pronto, debo enfatizar que se las encontró en los cuartos 2, 7, 17, 18, 
20, 21, 25, 35 y 57 (figuras 459, 477 a 481). 

Las conchas marinas se encontraron sobre pisos, en fosas o como ofrenda 
en entierros. Respecto a éstos, los casos más notorios fueron aquellos designados 
con los números 2, 6, 7, 6b y 8. Respecto al entierro 2, hemos visto que se trató 
de un evento especial, ya que no constituyó un entierro "normal", sino que 
poseía un particular significado ritual; quizá por ello fue en el que mayor can-
tidad de conchas marinas se encontraron: 11 conchas y un disco (figuras 4 77 y 
478). 

Además de actividades específicamente funerarias, los moluscos participa-
ban tambien en diversas actividades rituales, sin duda como símbolos del 
nacimiento. En la unidad hay varios cuartos donde aparecen, aunque no rela-
cionados con entierros. El mejor ejemplo es el cuarto 25, donde las conchas 
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esdn asociadas con la fosa 36; otro ejemplo es el cuarto 17, donde hay varias 
fosas de entierros. 

Moluscos marinos y religión. El principal vínculo que existía entre el hombre 
teotihuacano y los moluscos marinos era definitivamente la religión (Aguilera 
1985; Kolb 1987; Seler 1980). Para estas personas, la condición que poseen 
los moluscos de aparecer espont<"Íneamente abandonando su concha tenía una 
importancia especial, ya que se le comparaba con el nacimiento de un ser 
humano. La frase "así como sale del hueso el caracol, así sale el hombre del 
vientre de su madre" ilustra muy bien el concepto señalado. 

Esta condición del molusco también se aplicaba a la luna; de ahí que al señor 
de la luna se le llamara, en n<1huatl, Tecciztécatl, o sea "el que est<l en el caracol 
marino". Esta relación se basaba en que ellos imaginaban a la luna oculta en su 
casa, de la cual salía de repente con gran brillo. Si juntamos todas estas ideas 
comprenderemos por qué decían que la luna causaba el nacimiento de los 
hombres. 

Moluscos marinos y actiPidadesfonerarias. De alguna forma este concepto que 
unía al caracol con el nacimiento le daba al animal un especial valor como ofren-
da que acompaíí.aba al muerto, ya que son numerosos los entierros acompañados 
de conchas de moluscos marinos, tal vez como símbolo de un posterior na-
cimiento del individuo. Muchos entierros teotihuacanos aparecen acompai'iados 
de ofrendas y las conchas u objetos f:1lxicados con ellas forman parte casi 
necesaria de éstas (Valadez 1992a). 

Moluscos marinos y objetos manufacturados. Debido a su dureza, tama!Ío, 
forma y colores, las conchas marinas füeron enormemente buscadas como 
materia prima para la elaboración de joyas (Aguilera 1985; Kolb 1987). En el 
entierro 2 se encontró un brazalete hecho con n<kar (Pinctada sp.), así como 
varios ejemplares de Olim perforados que posiblemente formaban un collar. 

Respecto a dónde o quién elaboró estos materiales, no se rescataron 
esquirlas (fragmentos) de conchas en cantidad suficiente como para pensar que 
estas piezas fueran elaboradas aquí; por ello debo suponer que fueron adquiridas 
en otra parte de la ciudad. Esto es compatible con los últimos datos sobre el 
comercio de concha en Teotihuacan (Valadez 1992a), los cuales sugieren que 
éstas eran trabajadas y comerciadas en sectores específicos, por ejemplo Tlailo-
tlacan (el Barrio Oaxaqueño). 
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Figura 477. Concha de 0/ivn sp. descubierta en el enrierro 2 del cuarto 2. 

Figum 478. Disco de concha del enricrro 2 del cuarro 2. 
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Figura 479. Concha de Tun1tclút sp. descubierta en el cuarro 20. 

Figum. 480. Concha ele Spondylu.r calciftr enconrrada en el cuarro 7. 
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Fig11ra 481. Concha de Chama sp. enconrrada en el cuarto 25. 

INTERPRETACIÓN DE ÁREAS DE ACTIVIDAD A PARTIR DE LOS 
RESTOS FAUNÍSTICOS 

Como segunda parte de este capítulo, ofreceré al lector mi opción acerca de 
las actividades que se realizaron en los cuartos donde quedaron depositados los 
restos faunísticos. Para ello primero clasificaré los restos de acuerdo con posibles 
patrones de uso; como verá el lector, todo esto no es más que lógica mezclada 
con la información mostrada en páginas anteriores. 

Lepóridos, cánidos, artiodáctilos, guajolotes, patos y aves no identificadas. 
Los huesos colocados en entierros o fosas se vincularán directamente con ac-
tividades rituales; los restos asociados con desbastadores u otras herramientas 
se relacionarán con manufactura; aquellos del tipo cráneos o huesos de las patas, 
sin relación con ritos o manufactura, se considerarán producto de labores de 
destazamiento; por último, huesos de los miembros, costillas y vértebras, sin 
algo que los asocie con las actividades anteriores, se considerarán indicativos de 
preparación y consumo de alimentos. 

Pez. Relación con la preparación o el consumo de alimento. 
Jaguar, oso y moluscos marinos. Su presencia siempre se relacionará con 

actividades rituales. 
Los cuartos no serán manejados en forma aislada, sino por grupos que 

780 



representen unidades funcionales, o sea cuartos comunicados que quizá tuvieron 
actividades en común o semejantes; en algunos momentos la discusión se dará 
en torno a un conjunto de ellos y en otros casos será uno solo, siempre en función 
de la relación que pudiera existir entre los cuartos. Como es de entenderse, 
aquellos en los que no se descubrieron restos óseos no se tomarán en cuenta, 
ya que mi objetivo será siempre determinar actividades a través de los restos 
faunísticos. 

Por último debo destacar que si, a lo largo de la discusión, hago caso omiso 
de pruebas químicas, arqueológicas o botánicas, no es producto de descuido, 
sino de mi interés específico por mostrar al lector la forma en que la evidencia 
faunística puede contribuir a la determinación de áreas de actividad. Las únicas 
excepciones serán el uso de la iconografía zoomorfa y el grado de perturbación 
de los cuartos. 

Cuartos 25) 13) 7) 23) 34 y 37 (figuras 454 a 459). Este grupo de cuartos 
gira alrededor de un patio (C25) con accesos hacia Cl3 y C23. Los huesos 
encontrados (véase apéndice 1) pertenecen a un lepórido, tres perros y un 
artiodáctilo, aunque lo más importante son 15 conchas de moluscos marinos, 
sobre todo pertenecientes a los géneros Chama y Spondylus (cuadros 20 a 22). 
Esta concentración de conchas es una clara evidencia de que en este sector, sobre 
todo en C25, se realizaban ritos. Debido a que el cuarto estaba perturbado, es 
difícil imaginar la ubicación original de las piezas, aunque posiblemente todo 
estaba colocado dentro de las fosas. 

Con respecto a los huesos de mamíferos, uno de los casos, el dentario de 
artiodáctilo, se encontró en la fosa 36, o sea asociado con prácticas religiosas. 
Los restantes huesos son todos vértebras y falanges, y para ellos tengo dos 
opciones: que todos eran parte de ritos colocados en fosas pero que al ser 
saqueadas quedaron fuera, o bien era basura que se introdujo a este sector vía 
C37y C34. 

Cuarto 14 (figuras 454 a 459, apéndice 1). Este cuarto inicialmente formaba 
parte del conjunto anterior, pero en cierto momento se lo separó del cuarto 13. 
En el cuarto se encontró un incisivo y un canino de perro, y un metatarso de 
berrendo, por lo que parecerían ser producto de actividades de destazamiento; 
desgraciadamente son pocos restos y no sabemos qué existió al sur del cuarto, 
por lo que considero esta opción con poco fundamento. 

Cuartos 1-2 (figuras 454 a 459, apéndice 1). (El llamado Cll no será 
tomado en cuenta por pertenecer a época me:xica.) La fauna muestra una 
peculiar mezcla de elementos. En el entierro 2 apareció un dentario de S. 
audubonii y numerosas conchas marinas, y en C1 se encontraron un molar de 
venado y un fragmento de ulna de conejo asociados con restos humanos. Por 
lo tanto, definitivamente en esta zona existieron actividades rituales; no obstan-
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te, junto al escalón sur de Cl y en la esquina sur de C2 se acumularon huesos 
de lepóridos, de perro y venado, que están más bien relacionados con el 
consumo de alimento. Desgraciadamente no sabemos qué había al sur de estos 
cuartos, aunque la fauna me indica que aquí se realizaron ciertas labores 
alimenticias, independientemente de las actividades funerarias. 

Cuartos 10 y 30 (figuras 454 a 459, apéndice 1). Este sector fue el más 
importante en lo que respecta a la abundancia de la fauna y posibles usos. 
Respecto a Cl2, la fauna asignada será tomada en cuenta dentro de la discusión, 
ya que pertenece a la época teotihuacana (y originalmente al cuarto 10), no así 
el cuarto 12 como tal, dado que es una intrusión de época mexica. 

En primer lugar recordemos que en el cuarto lO se identificaron restos de 
34 individuos, lo que representa ell5.8 por ciento del total, cifra muy superior 
a lo registrado en otros sectores, y que lo convierte en un lugar esencial para 
entender el manejo de la fauna dentro de la unidad. En segundo lugar tenemos 
el cuarto 30, donde posiblemente existió una conejera. 

La gran mayoría de la fauna registrada son lepóridos; siguen en importancia 
los cánidos. Los tipos de huesos y contexto asociado nos dice: huesos relacio-
nados con actividad rimal, 4; huesos relacionados con manufacmra, l; huesos 
relacionados con destazamiento, 18, y huesos relacionados con la preparación 
y consumo de alimento, 34. 

Respecto a huesos relacionados con ritos, éstos provienen del entierro 13, 
además de dos conchas marinas. Por sus características es claro que dicho 
entierro fue un evento anterior o posterior, desvinculado por completo de las 
actividades usuales del cuarto lO (véase capímlo rv). 

La pieza vinculada con la manufacmra es un desbastador, en realidad uno 
de los muchos objetos descubiertos en el cuarto lO relacionados con el corte, 
tallado de pieles y huesos, y destazamiento. Esto y los 18 huesos relacionados 
con esta última actividad me hacen pensar que el trabajo con animales debió 
haber sido frecuente en el sector. 

Los 34 huesos vinculados con la preparación y consumo de alimento no 
creo que sean indicio de que aquí comiera la gente, sino que eran restos 
alimenticios que se depositaban en esta zona, o sea que en el cuarto lO existió 
un basurero donde se acumularon desechos y se destazaban animales, un 
pequeño basurero doméstico donde se acumulaba basura antes de llevarla a otros 
sitios, posiblemente fuera de la unidad habitacional. 

Desde el punto de vista de las labores domésticas, este cuarto posee un 
especial valor, ya que nos muestra a las especies más empleadas en actividades 
alimenticias. La abundancia de los lepóridos y perros constimye, por tanto, una 
prueba del valor de estos organismos como fuentes de carne. 

Como mencioné al describir los lepóridos, considero sumamente probable 
que la acumulación de huesos de estos animales en la pared oeste (23 en total) 
se relacione también con el cautiverio de conejos en el cuarto 30; que el hecho 
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de que en el cuarto 30 mismo casi no haya restos de animales no es raro, ya que 
los animales no se matarían o se abandonarían ahí, sino en todo caso cerca, a 
un lado, tal como sucedió. La presencia de cenizas no se ha explicado, pero, a mi 
modo de ver, no es razón suficiente para negar el uso de e30 como conejera, 
no sin otro tipo de datos. 

Cuartos 29 y 31 (figuras 4S4 a 4S9, apéndice 1). Estos cuartos estaban 
unidos a e1s y e32, pero, debido a la poca información disponible, no es 
posible hacer comparaciones; de ahí su manejo independiente. 

Los restos se acumulan en la parte norte de e29, pero, debido a que esto 
está relacionado con las porciones del piso de estuco que se conservaron, no 
sabemos si es coincidencia o no; de cualquier modo todos los restos de especies 
no intrusivas corresponden a piezas vinculadas con el consumo de alimento, 
aunque esto no es seguro por los pocos datos disponibles. 

Cuartos 3-4) 5 y 15 (figuras 4S4 a 4S9, apéndice 1). Estos tres cuartos estaban 
unidos entre sí, con comunicación hacia e29, e10 y e49. 

Los restos óseos descubiertos (vinculados con actividades domésticas) 
fueron: en e3-4, tres conejos y un roedor; en es, cinco lepóridos y un pez; en 
el S, dos artiod<ktilos y un mamífero no identificado. Por otro lado, el acomodo 
de los huesos por tipo de actividad es: huesos relacionados con ritos, O; huesos 
vinculados con manufactura, O; huesos vinculados con destazamiento, 9 (todos 
encontrados en eS), y huesos relacionados con preparación y consumo de 
alimento, 21. 

De acuerdo con los datos parece claro que en el cuarto 3-4 y en elS se 
preparaba y se consumía alimento, ya que en ellos no hay piezas relacionadas 
con el destazamiento; en el cuarto S, por el contrario, hay huesos propios de 
ambas actividades, no obstante que su pequeño tamaño no lo hace un lugar 
adecuado para labores múltiples. Dado que es era el punto de intersección de 
e3-4, e10 y e1S, parece más probable que los huesos descubiertos sean 
contaminación proveniente de estos tres o posiblemente materiales que desde 
e3-4 y el S eran conducidos hacia e10. 

Esta última opción ofrece una perspectiva importante, aunque poco mane-
jada: normalmente uno supone que los sitios donde se prepara el alimento o se 
consume son idóneos para la deposición de huesos. Quizás en casos donde estas 
actividades se realizan al aire libre la opción sea correcta, pero en una unidad 
habitacional como ésta, donde las labores alimenticias se efectuaban bajo techo, 
el abandono de basura dentro de los cuartos iría contra las más elementales reglas 
de higiene. 

Esta vía de circulación, e3-4 y el S hacia e10 pasando por es, nos muestra 
el modo probable en que se manejaban los desechos. Los huesos que quedaban 
del alimento eran barridos o transportados hacia las zonas donde se acumulaba 
basura, lo cual permitía que los cuartos se mantuvieran limpios. La muestra de 
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e3-4 (cuatro huesos) y de elS (tres huesos) es poca, pero es lo que debemos 
esperar en sitios donde la basura era constantemente trasladada al exterior; en 
todo caso estos siete huesos perduraron a pesar de las actividades humanas y no 
gracias a ellas, por lo que sólo en los basureros, como el que existió en el O, de-
bemos esperar la acumulación de restos de un modo continuo. Prueba de ello 
es que en es, punto de paso, se registraron 24 huesos y en e10, área de 
deposición, 32 piezas. 

Cuarto 8) 50 y 49 (figuras 4S4 a 4S9, apéndice 1). Los tres cuartos se 
comunican con e9, e3-4 y e21. La fauna registrada es muy poca, solamente 
dos huesos de conejos, dos de roedores y dos de aves, aunque destaca la presencia 
deM.gallopavo) ya que no se registraron huesos de esta ave en los cuartos 3-4, 
S, lO o lS. 

La clasificación de los huesos por tipo de uso nos dice: uso ritual, O; de 
manufactura, O; derivados del destazamiento, l, y relacionados con la alimen-
tación, 3. Como se ve, existen pocos datos e incluso es muy probable que las pie-
zas vinculadas con alimento, encontradas en C49, provengan del cuarto 3-4, ya 
que se encuenu·an cerca de su entrada, por lo que quizá se trate de basura que 
se sacaba de e3-4 para arrojar al desagüe que está en el extremo norte de e49. 

Bajo estas condiciones sólo tenemos un hueso, un dentario de conejo, 
encontrado en la pared sur del cuarto 8, por desgracia muy poco como para 
sugerir razón de su presencia. 

Cuarto 21 (figuras 4S4 a 4S9, apéndice 1). Este cuarto se unía a eso y 
contuvo al entierro con la ofrenda más rica. A nivel faunístico, el evento quedó 
representado por la presencia de dos moluscos marinos y un pendiente zoomor-
fo hecho de concha. Además de este material, sólo se registró un hueso ligado 
al consumo de alimento (los moluscos terrestres y la tuza son considerados 
material intrusivo ), por lo que todo indica que en este cuarto las actividades 
funerarias fueron las más importantes. 

Cuarto 9 (figuras 4S4 a 4S9, apéndice l). Desde diversos puntos de vista este 
cuarto fue el más peculiar por la mezcla de elementos, hasta el punto de dificultar 
la determinación del tipo de actividades domésticas que se realizaron en él. 

En las tres fosas descubiertas (Fl6, Fl9 y F20) se encontraron restos 
animales, pero curiosamente no fueron conchas marinas, sino de un perro, un 
conejo y un guajolote, respectivamente, en total cuatro huesos relacionados con 
ritos; se encontró un desbastador hecho con un hueso de artiodáctilo; un hueso 
relacionado con el destazamiento y cuatro vinculados con el consumo de 
alimento, todos de lepóridos. 

Los animales colocados en fosas me sugieren culto relacionado con especies 
de valor alimenticio, quizá las tres más importantes en este aspecto: conejo, 
perro y guajolote, curiosamente uno por fosa. Esto, más los cuatro huesos 
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vinculados con alimentación, hacen aparecer al cuarto como un sitio en donde 
culto y alimento se mezclaban. 

La presencia de materiales relacionados con manufactura, destazamiento y 
alimento lo asemejan al cuarto 10, pero, a diferencia de éste, C9 está techado y 
ubicado en el centro de la unidad, por lo que no creo que los huesos sean 
producto de desecho, sino que quedaron ahí con un fin específico. Además hay 
que considerar que todos los restos de lepóridos se concentraron en la esquina 
sur; más aún, los huesos de S. jloridanus encontrados en el cuarto son muy 
similares en tamaño y color al dentario localizado al otro lado de la pared, en el 
cuarto 8, por lo que tal vez fue un solo organismo que se cortó y cuyos restos 
se repartieron a ambos lados de la pared. 

En lo personal considero que el destazamiento en este cuarto tuvo un 
objetivo religioso, ya que no lo ubico como un lugar adecuado para realizar 
dicha actividad de una forma continua, tal y como aparece en el cuarto 10. 
Respecto al consumo de alimento, esta actividad parece bien definida, pero, 
como mencioné líneas atrás, quizá también se relacionó con ritos. 

Sabemos que en época prehisp<1nica existían prácticas religiosas en las cuales 
los animales se sacrificaban, se guisaban y una parte se consumía mientras otra 
era ofrecida a los dioses (Carrasco 1950; Sahagún 1979); de ser correcta mi 
interpretación este cuarto pudo funcionar como zona ritual, pero no funeraria, 
sino m<Í.S relacionada con la vida diaria, donde periódicamente se mataban y se 
ofrecían animales con el fin de asegurarse el favor divino en el abasto de 
alimento, el trabajo y la salud. 

Cuarto 18 (figuras 454 a 459, apéndice 1). Se trata de un patio sin techo, 
comunicado con C32 y C57. Los huesos fueron relativamente abundantes y 
destaca la presencia de dos conchas marinas. La clasificación de huesos nos dice: 
ritos, 2 piezas; manufactura, O piezas; destazamiento, 2 piezas, y consumo de 
alimento, 4 piezas. 

La presencia de restos humanos habla a favor de que algunos de los huesos 
eran parte de entierros, pero tenemos el problema de que el sitio fue perturbado, 
por lo que no es posible saber qué huesos eran parte de ofrendas y cuáles no. 
En todo caso, la presencia del entierro y las conchas marinas nos indica que 
parte de esta fauna se usó en prácticas rituales, pero no considero adecuado 
definir nada más. 

Cuarto 41 y 42 (figuras 454 a 459, apéndice 1). Se trata de un patio, con su 
pórtico. Fueron muy pocos los huesos registrados, sólo dos fragmentos de un 
guajolote y un ave no identificada, por desgracia insuficiente para sugerir algo 
respecto al uso de la fauna. 

Cuarto 57 (figuras 454 a 459, apéndice 1). Este fue un cuarto dedicado al 
culto, pero completamente destruido, por lo que se puede inferir muy poco; lo 
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más destacado, en todo caso, son dos conchas marinas, ya que ello concuerda 
con la función del cuarto. Los materiales restantes quizá también se usaron en 
ritos, pero no es posible asegurarlo. 

Cuarto 28 (figuras 454 a 459, apéndice 1). Ubicado en la esquina norte de 
la unidad, resultó muy singular respecto al tipo de fauna. Se encontraron ocho 
huesos de lepóridos, dos de perros, tres de guajolotes, dos de un pato, uno de 
cuervo y otro de un ave no identificada; como puede verse, se registraron siete 
huesos de aves, algo único en la unidad. 

La clasificación de materiales dice: ritos, 1; manufactura, O; destazamiento, 
S, y consumo alimenticio, 9. De acuerdo con esto el lugar pudo utilizarse para 
consumir alimento, aunque debo recalcar que la fosa 42, donde se encontraron 
dos vértebras de guajolote, fue saqueada, por lo que no es posible saber si 
algunos de los huesos considerados como productos de destazamiento o con-
sumo de alimento, en realidad formaron parte de un rito. 

Cuarto 43 (tlguras 454 a 459, apéndice 1). En el extremo este del cuarto se 
descubrieron dos temures, uno de conejo y otro de guajolote. Debido a sus 
dimensiones no hay opción segura de su relación con la fauna. En lo personal 
considero que los restos son producto de actividades culinarias realizadas cerca 
de C43. 

Cuarto 44 (tl.guras 454 a 459, apéndice 1). Dentro de este cuarto cerrado 
se encontraron dos huesos largos y una concha tallada (entierro 15). Debido a 
sus características considero probable que todos los materiales estén vinculados 
con el entierro. 

Cuarto 17 (tlguras 454 a 459, apéndice 1). Por desgracia se trata de otro 
cuarto perturbado, por lo que la información sólo es parcialmente aprovechable. 
Lo más destacable son cinco conchas de moluscos marinos, casi todas pertene-
cientes al entierro 7 y a la fosa 24. Cerca de la fosa se descubrieron los huesos 
de oso, por lo que tal vez habían sido depositados en ella; por último, a un lado 
del cuarto se encontraron un colmillo y una tibia de perro. Como mencioné, la 
perturbación no nos permite sugerir mucho sobre la función del cuarto, aunque 
parece que las actividades rituales tuvieron un especial valor. 

Cuartos 26 y 51 (tlguras 454 a 459, apéndice 1). Aparentemente el primero 
era una entrada a la unidad y el segundo estaba aún en construcción. En cada 
cuarto se encontró una concha de molusco marino, muy poco para sugerir algo 
concreto. 

Cuarto 39 (figuras 454 a 459, apéndice 1). Después del cuarto 9, éste fue 
el más conflictivo respecto de su uso. En las fosas 1 y 2 se encontraron nume-
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rosos huesos de tuzas y gasterópodos terrestres, muy probablemente material 
intrusivo. Los huesos restantes son tres de lepóridos, del tipo que relacionaría-
mos con consumo de alimento, y el colmillo de jaguar. 

En este cuarto es imprescindible considerar que las fosas fueron construidas 
muy tardíamente y que no se sellaron, o sea que el cuarto pudo haber servido 
para el consumo de alimento y, justo antes del abandono, se realizaron ciertas 
prácticas rituales. 

Este aspecto es importante, porque el colmillo de jaguar se encontró en 
condiciones muy poco usuales. La pieza se descubrió sobre el piso, aislada, no 
en una fosa o entierro, como hubiera sido lo usual, sino sencillamente sobre el 
piso. Aunque no podemos abundar mucho en este aspecto, considero que quizá 
la pieza estaba colocada sobre algún altar o mueble hecho con materiales pere-
cederos, cumpliendo una misión específica. Claro que también pudo ocurrir 
que el canino quedara sobre el piso porque ya no tuvieron tiempo de depositarlo 
en el lugar elegido. 

Cuartos 19 y 40 (figuras 454 a 459, apéndice 1). Este curioso sector con 
forma de pasillo no parece ser el lugar adecuado para actividades que involucra-
ran a la fauna; sin embargo los datos dijeron otra cosa. La clasificación de 
materiales nos dice: huesos relacionados con actividades religiosas, 7; huesos 
relacionados con manufacmra, O; relacionados con destazamiento, O, y relacio-
nados con consumo de alimento, 5. 

Todas las piezas vinculadas con ritos se localizaron en la fosa 12 de C19 y 
todas las que considero restos alimenticios se encontraron en C40; con ello 
parece probable que en este estrecho corredor hayan existido dos áreas inde-
pendientes con actividades separadas. En el cuarto 19 quiz<"Í se llevaron a cabo 
ciertas pdcticas rimales, mientras que en el cuarto 40 se preparaba y consumía 
alimento. 

Cuartos 24) 33 y 35 (figuras 454 a 45 9, apéndice 1). N os encontramos aquí 
con otro patio abierto, C33, con pórticos y cuartos. Sólo en el cuarto 33 se 
encontraron restos óseos: una vértebra de perro y un fragmento de fémur de 
un artiodáctilo juvenil. Sin duda se trata de una muestra pequeña que parece 
ligada al consumo de aliment.o, aunque es necesario recalcar que aquí se en-
contró la escultura de conejo y un brasero con rostros zoomorfos (véanse capí-
tulo x y apéndice 2), de modo que el factor religioso parece haber sido muy 
importante. Tal vez los restos óseos sean residuos de ciertas actividades rituales 
donde se involucró a varios animales. 

Cuarto 20 (figuras 454 a 459, apéndice 1). Este cuarto estaba unido a C24, 
pero a diferencia de lo que ocurrió en éste, se descubrieron numerosos restos 
de anirnales. La clasificación de fauna nos dice: huesos ligados a ritos, 2; ligados a 
manufactura, O; ligados a destazamiento, 1, y ligados a consumo de alimento, 3. 
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Como puede verse, no hay suficientes datos como para que alguna actividad 
resalte sobre otras, excepto que la presencia de conchas marinas evidencia ne-
cesariamente labores rituales. El maxilar de conejo, supuesto residuo de desta-
zamiento, no concuerda con las características del cuarto, tal como ocurrió con 
C9. Por último, tenemos los restos relacionados con alimento, pero dada la 
mezcla de elementos es posible que nuevamente nos encontremos con un cuarto 
en el que se preparaba y consumía alimento con fines religiosos. 

Cuarto 22 (figuras 454 a 459, apéndice 1). Se trató de un cuarto unido a 
C35 en el que se registraron sólo seis piezas. Un fragmento de fémur dentro de 
la fosa 30 y un fragmento de concha marina constituyen el material asociado 
con ritos. No hay restos relacionados con manufactura y tampoco con consumo 
de alimento; en contraposición hay cuatro huesos relacionados con destaza-
miento. Bajo estas circunstancias esta última actividad parece la que más pro-
bablemente se realizaba en el sitio, pero tal vez vinculada con prácticas religiosas, 
m<is que con el consumo de alimento. 

Conclusiones 

Una vez realizada la descripción de los restos óseos por cuartos, considero 
importante puntualizar las conclusiones obtenidas, tanto a nivel de áreas de 
actividad, como del grado en que cada gmpo de animales participó en la de-
terminación de éstas. 

A mi juicio, la deducción de actividades domésticas a partir de los huesos 
descubiertos y el contexto asociado cumple con el objetivo de disminuir el nú-
mero de opciones sobre actividades realizadas en cada cuarto, aunque en diversas 
ocasiones sea necesario recurrir a otras fuentes de datos, como dimensiones del 
cuarto, características de éste, posibles vías de circulación, grado de perturbación 
e iconografía. 

La interpretación de restos faunísticos y áreas de actividad indica que el 
consumo de alimento y destazamiento de ejemplares tuvo dos modalidades: 
cuando se realizó con un fin estrictamente material y cuando se vincularon a 
ellos ciertas prácticas religiosas. 

Aunque los restos de conejos, venados, perros, patos y guajolotes se asocian 
normalmente con la alimentación (excepto cuando son parte de ofrendas de 
entierros), los datos obtenidos sugieren que debe tomarse en cuenta la posibi-
lidad de que los restos sean producto de actividades de destazamiento o 
alimenticias, pero cargados de un objetivo religioso. 

Hasta donde se pudo observar, todas o casi todas las conchas marinas 
encontradas en la unidad participaban en actividades rituales, por lo que las 
zonas en las que aparecieron deben haber funcionado como áreas de culto. Es 
importante considerar este aspecto, ya que ello nos permite separar dichas áreas 
de los sitios relacionados con el destazamiento de animales, preparación de 
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alimento y consumo; por ejemplo los cuartos 3-4, 5, 10, 15, 28 y 40 carecen 
casi por completo de conchas marinas; por el contrario, los cuartos 2, 17, 21, 
25 y 35 presentan abundancia de ejemplares y a cambio existe una ausencia 
notoria de animales relacionados con la alimentación (figuras 454 a 459). 

Tal relación entre conchas marinas y áreas de actividad ritual me motiva a 
proponer a este grupo como el mejor apoyo para diferenciar entre los cuartos 
dedicados a actividades religiosas y los relacionados con labores de tipo 
pníctico. 

La diferenciación de áreas de actividad debe hacerse a partir del tipo de res-
tos encontrados de cada especie, y no sólo por la especie como tal. 

Necesariamente debe establecerse una relación entre los animales alóctonos 
y los grandes carnívoros autóctonos, por un lado, y las actividades religiosas, 
por el otro. 

Las únicas <"Íreas en los que puede verse con detalle la fauna que se usaba en 
la alimentación son los basureros; las cocinas, pese a lo que podríamos creer, 
sólo cumplen parcialmente este objetivo. 

U na vez considerados estos aspectos, mostraré la opción que da la fauna 
acerca de las actividades domésticas realizadas en los cuartos. 

• Cuartos destinados al culto "formal" y actividades funerarias: C7, 17, 21, 
25, 33, 44 y 57. 

• Cuartos dedicados al culto "doméstico": C9, 19, 20 y 22. 
• Cuartos donde se consumía (y tal vez se preparaba) alimento: C3-4, 15, 

40 y 2?. 
• Areas de destazamiento y de acumulación de basura: C10. 
• Cuartos donde se criaban conejos: C30. 
• Cuartos de actividades múltiples o que cambiaron de función al paso del 

tiempo: C1-2 y 39. 

Como se puede observar, la lista representa aproximadamente la mitad de 
los cuartos. Hay otros, como Cl3, C35 y C24, en los que su participación en 
actividades religiosas se infiere por su relación con otros cuartos, no por la fauna 
descubierta; de ahí que no los considere en la lista. En casos como C18, la 
perturbación me impide sugerir actividades, y en los restantes casos no dispongo 
de suficientes datos como para ofrecer opciones. 

EL USO DEL RECURSO FAUNÍSTICO EN LA UNIDAD 

Todo lo contenido en los apartados anteriores es resultado directo de los 
datos obtenidos a través del estudio de los restos. A partir de ahora mi objetivo 
es emplear dicha información para reconstruir las condiciones de vida de esta 
gente. Mi interés se basa en que no acepto la idea de que la investigación 
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arqueozoológica deba limitarse a la descripción de huesos y especies, sino que 
sostengo que debe penetrar en el estilo de vida de quienes usaban dicha fauna. 

Estilo de vida y manejo del recurso faunístico 

Teotihuacan fue una ciudad constituida en gran parte por artesanos, obreros 
y especialistas en diversos campos, para los cuales la jornada de trabajo implicaba 
probablemente tiempo completo en el taller, en las construcciones o en el 
intercambio. Para el caso de nuestro conjunto habitacional, el estucado parece 
haber sido la principal forma de ganarse la vida, el medio para obtener los 
recursos con los que cubrían sus necesidades fundamentales. 

Bajo este marco, es de suponer que los animales salvajes no fueron cazados 
sino adquiridos (ya fuera por trueque o por alguna otra forma de intercambio); 
para el caso de los guajolotes tengo la misma impresión, y con los conejos y 
perros aparentemente se dieron la adquisición, el cautiverio (en conejos) y la 
cría (en perros). 

La forma en que manejaban a los conejos y los perros es evidencia de que 
estas personas disponían de dos modos de abastecerse de carne: la compra (o 
intercambio) y la cría (o cautiverio). No obstante que es imposible saber si el 
manejo de estos animales era una actividad ocasional o continua, debemos 
visualizar que tenemos ante nosotros un ejemplo claro de cómo podía obtener 
la carne un grupo de individuos con un estilo de vida urbano, tan urbano que 
se mantenían cautivos los conejos en vez de cazarlos en mayor número, tal como 
ocurriría si esta gente tuviera un estilo de vida rural y dispusiera de suficiente 
tiempo y experiencia como para ir por ellos al monte, en vez de dedicar tiempo, 
esfuerzo y recursos para mantener vivos a unos pocos ejemplares. 

La cría de animales domésticos y la posibilidad de obtener carne a través de 
la adquisición, en vez de cazar o recolectar, quizá fueron actividades comunes 
en Teotihuacan (Widmer 1987; Valadez l992a); lo interesante para el caso que 
nos atañe es que tenemos ambas opciones presentes; si esta idea es correcta, 
podemos situar a los ocupantes de la unidad dentro de un grupo privilegiado, 
para el que la carne siempre fue un alimento disponible. 

Fauna y poder adquisitivo. Después de una conclusión como la anterior 
necesariamente surge la pregunta: ¿realmente estas personas tenían asegurado 
el abasto de carne? Y mi respuesta es que sí. Esta afirmación se basa en dos 
aspectos: el primero lo mencioné en el párrafo anterior; el segundo se relaciona 
con la fauna alóctona. 

Veamos primero el caso del jaguar. Antes que nada, considero importante 
destacar que no creo que jamás haya sido traído hasta la unidad un jaguar adulto 
al que luego se le extrajo un canino, o que ello haya sido lo único que sobrevivió 
al paso del tiempo; a mi modo de ver, la pieza, por sí misma, tenía toda la 
importancia necesaria como para que se adquiriera y se utilizara en el sitio. 
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La importancia de esta conclusión radica, en primer lugar, en que así ~s 
mucho m<"Ís sencillo comprender la presencia de un hueso perteneciente a una 
especie alóctona, ya que no es lo mismo transportar y comerciar un animal 
completo que un canino. En segundo lugar, esta opción plantea necesariamente 
la idea de que estas personas no viajaron a las zonas tropicales para cazar a un 
jaguar y extraerle un diente, sino que posiblemente lo adquirieron o lo hereda-
ron. 

¿Qué relación tiene todo esto con el poder adquisitivo? En primer lugar 
creo que muy pocas personas en Teotihuacan, fueran del nivel social que fue-
sen, podían tener una pieza así, por lo que su presencia indica que esta gente 
pertenecía a un grupo privilegiado (desde el punto de vista económico). En 
segundo lugar, aunque en Teotihuacan he identificado huesos pertenecientes a 
otros vertebrados alóctonos (Valadez l992a, l992b), la gran mayoría se ha 
descubierto en barrios fcm1neos, lo que indica que el teotihuacano, propiamente 
dicho, pocas veces llegaba a tener en su poder este tipo de piezas. 

El segundo grupo de animales alóctonos fueron las conchas marinas. En la 
unidad se rescataron tanto piezas enteras como trabajadas; sin embargo, no se 
encontraron esquirlas de concha, lo cual significa que estas últimas no fl.1eron 
elaboradas aquí, sino adquiridas en otras partes de la ciudad, por ejemplo 
Tlailotlacan, donde eran trabajadas y posteriormente comerciadas en la ciudad 
(Valadez l992a). De este modo, a la gente de la unidad debemos ubicarla como 
consumidores de conchas marinas que debían tener cierto poder adquisitivo 
para obtene~:, las piezas que necesitaban. 

Estudios osteológicos y alimento. Simult<Í.neamente al desarrollo de mi investi-
gación, Magalí Civcra llevó a cabo la correspondiente sobre los restos humanos 
(vdse capítulo XVI) y, para benephícito mutuo, nuestras conclusiones fueron 
similares, pues concluyó que los habitantes de la unidad no padecieron de 
enfermedades que indicaran mala alimentación. Con base en ello, puedo apoyar 
m;;Í.s mi hipótesis sobre su poder adquisitivo y sobre el valor de perros y conejos 
en su alimentación. 

Especies usadas en la alimentación. Sabemos que lepóridos, perros, artiodác-
tilos, patos, guajolotes y peces fueron utilizados en la alimentación, ya que todos 
están asociados con el basurero o con las áreas de preparación y consumo de 
alimento. Sobre si fueron las únicas especies empleadas en la alimentación, estoy 
seguro de que no, sino más bien las únicas cuyos restos fueron lo suficientemente 
duros como para resistir el paso del tiempo, pues como veremos a continuación, 
el tamaño de la muestra faunística dista mucho de ser representativa de lo que 
se consumió. 

Tamaño de la muestra faunística y alimentación. Quizá hay quienes piensan 
que el an<í.lisis sobre alimentación se realizó en sentido inverso, ya que hasta 
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ahora se tomó en cuenta a los animales relacionados con ella para definir aspectos 
nutricionales, pero mostraré la razón de mi proceder. 

Hasta ahora ha sido práctica corriente considerar a los organismos rescata-
dos en la excavación como punto de partida para definir qué comía la gente, si 
estaban bien o mal alimentados, grados de explotación de especies y ambientes 
aprovechados, hasta extremos que considero francamente tendenciosos (Star-
buck 1975; Sanders, Parsons y Santley 1979; Santley y Rose 1979; Valadez 
1988, 1992a). 

Afortunadamente considero privilegiada mi posición en este momento, 
pues poseo todos los elementos necesarios para ddinir en qué medida el hombre 
y el tiempo provocan la destrucción de los restos alimenticios. Los elementos 
de que dispongo son: 

• Se separaron con todo cuidado los restos que pertenecen al periodo de 
ocupación de la unidad, o sea que se tiene un registro confiable de todos los 
materiales que abarcan del 500 al 700 de nuestra era. 

• Se tiene una idea aproximada de cuántas personas llegaron a vivir simul-
táneamente en la unidad (aproximadamente 30). 

• Se sabe que estas personas no sufrieron fuertes problemas nutricionales, 
o sea que aparentemente siempre existió carne suficiente. Esto es importante 
porque nos indica que normalmente se dispuso de un abasto mínimo de carne. 
En sitios como Tlajinga 33 (Widmer 1987; Storey 1989) se tiene registro de 
fauna por época, nivel nutricional y número de habitantes, pero al detectarse 
problemas nutricionales es difícil establecer rangos mínimos de carne, ya que es 
imposible saber si la muestra rescatada es sólo una parte de la fauna consumida 
o incluso toda. 

En el cuadro 20 aparece un dlculo aproximado de la carne de todos los 
organismos descubiertos en la unidad y que de alguna manera podemos ubicar 
como alimento. El resultado varía entre 173.4 y 306.4 kg, dependiendo de si 
los artiod<ktilos descubiertos llegaron a la unidad como piezas de carne aisladas 
o como ejemplares completps (algo que no apoyo). 

En el cuadro 21 está el d.lculo de la cantidad de carne que consumirían 
todos los habitantes de la unidad durante los 200 años de ocupación, a partir 
de la idea de que no sufrieron problemas de nutrición; el resultado nos dice que 
en la unidad se consumieron entre 21 900 y 43 800 kg de carne durante los dos 
siglos de ocupación. 

Por último, en el cuadro 22 está el total de carne calculada a través de los 
restos arqueológicos y su comparación con el total hipotético de carne consu-
mida. El resultado nos indica que la muestra arqueológica equivale al 0.64 o 
1.3 por ciento del total requerido. Con ello no quiero decir que en la unidad 
sólo se dispuso del1 por ciento de la carne que se necesitaba, sino que la muestra 
que conocemos, la que sobrevivió al tiempo dentro del conjunto, sólo es el 1 
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CUADRO 20. Cálculo aproximado del rotal de carne que representan las especies alimenticias 
descubiertas en la unidad y que no están vinculadas con prácticas religiosas 

Q¡;ganismos 
Número de individuo.\ 

(promedio) 

Romerolagus diazi 
Sylvilagus audubo11ii 
Sylvilagw'jloridantts 
Sylvilagus cunicttlarius 
Sylvilagus sp. 
Le pus callotis 
Le pus calijimúcm 
Lcpus sp. 
Leporidae 
Canisjamiliaris (y Canis sp.) 
Arriod;Í.ctilos • 
Mcleagri.>gallopavo 
Oxyum jamaiccnsis 
Toral de carne calculada 

1.5 
4.5 

15.0 
6.0 

11.0 
l. O 
3.0 
8.0 

10.0 
13.0 
7.0 
6.0 
l. O 

kgde came 
por individuo 

0.8 
0.8 
l. O 
l.2 
l. O 
l.2 
l.2 
l.2 
l. O 
5.0 

3.0-22.0 
4.0 
l. O 

Total 

l.2 
3.6 

15.0 
7.2 

ll.O 
l.2 
3.6 
9.6 

10.0 
65.0 

21.0-154.0 
24.0 

l. O 

'Los valores mínimos de carne por individuo represenran el peso de una pierna sola, el segundo valor 
represenra al total de carne proporcionada por un ejemplar completo. 

CUADRO 21. Cálculo hipotético del rotal de carne consumida por los habitantes de la unidad 
residencial durante el periodo de ocupación 

A] Gramos de carne que debe consumir diariamente una persona que tiene una dieta basada 
en vegetales: 

entre 40 y 80 gr 
BJ Número de personas que habitaban la unidad simultáneamente: 

aproximadamente 30 
CJ Gramos de carne que se debían consumir diariamente (AxB): 

entre 1 200 y 1 400 gr 
DJ Kilogramos de carne que se consumían al año: 

entre 438 y 876 kg 
E] Periodo de ocupación de la unidad (periodo abarcado en la investigación): 

aproximadamente 150 años (54 750 días) 
F] Total de carne que se debió consumir en la unidad durante los 150 años de ocupación: 

emre 65 700 131 400 

por ciento de toda la que se manejó dentro de la unidad durante 150 o 200 
años. Si esto lo convertimos en días, si vemos cu<1ntos días se alimentaron 30 
personas con 173.4 o 306.4 kg de carne, el resultado nos dice que fueron entre 
71 y 251 días. 
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CUADRO 22. Comparación entre el total hipotético de carne consumida por los habitantes de 
la unidad, el rora! calculado a partir de los restos óseos y porción que representa ésta de roda la 

carne consumida por los habitantes de la unidad 

G] Carne calculada por el registro arqueológico: 
173.4- 306.4 kg 

H] Carne consumida por los habitantes de la tmidad durante 150 ruí.os (punto F): 
65 700 - 131 400 kg 

I] Porcentaje que representa la carne calculada por el registro arqueológico con respecto al 
rotal consumido (F /G): 

0.13-0.46% 
J] Días de consumo de carne que representa el porcentaje calculado (Ex!): 

entre 7l 251 días 

¿Qué nos indican estos datos? Sencillamente que la muestra faunística 
rescatada de la excavación es pequeña, sólo una mínima fracción de todo lo que 
se usó en la unidad, y podemos suponer que esto ocurre en la inmensa mayoría 
de los sitios teotihuacanos. 

La circunstancia de que sólo un hueso de cada cien llegue a nuestras manos, 
tan sólo uno que se conservó gracias a que quedó oculto en alguna esquina 
durante los últimos días de ocupación o que se preservó porque permaneció 
bajo una enorme pila de basura, debe hacernos reflexionar sobre lo que re-
presenta el proceso de destmcción de los restos Óseos, sobre la necesidad de 
reconocer que la muestra faunística relacionada con el alimento, la que no 
quedó depositada en un entierro u ofrenda, es sólo una insignificante porción 
de todo lo que en un sitio se aprovechó. Es obvio que muchísimos animales 
se consumieron sin que quedaran huellas de su presencia, de ahí que resulte 
extremadamente riesgoso sacar conclusiones sobre niveles nutricionales sin 
mayores datos que el registro arqueológico, tal y como lo han manejado 
algunos autores (Sanders, Parsons y Santley 1979; Santley y Rose 1979; Star-
buck 1975, 1987). 

EL ESTUDIO ARQUEOFAUNÍSTICO DE LA UNIDAD A LA LUZ DE LOS 
CONOCIMIENTOS SOBRE LA FAUNA TEOTIHUACANA 

Estudios arqueofaunísticos en Teotihuacan 

Desde 1975 a la fecha han aparecido diversas publicaciones en las que se 
muestran los datos obtenidos a través de estudios arqueofaunísticos. En este 
momento mi objetivo es ver cómo encajan mis datos dentro de lo que se conoce 
hasta ahora sobre el tema. 
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CUADRO 23. Lista completa de tauna descubierta en excavaciones de Teotihuacan hasta 1991; 
para los vertebrados la relación numérica corresponde al mínimo número de individuos, 

excepto en TlailothKan, donde se manej<m porcentajes; y para el caso de moluscos la cifra 
corresponde a especímenes (piezas individuales) 

MNI 
Phylumjespecie o ta.:r:on A B e D E F G 

Chordata 
Dasypus novemcinctw l 
Rometola._f]US diazi l-2 
Sylvilagus jlotidmms 24 l 1.7 
Sylvilagw audubonii 6-7 l 1.5 
Sylvilagus ctmiculm·ius 5-7 l 1.8 
Sylvilagus sp. 15 5.8 230 
Le pus callotis l 0.8 lll 
Lepw: calijomicus 3 l. O 
Lepus sp. 9-ll l 0.8 
Leporidae l 17-19 7 10.4 
Spermopbilus mexicanus 6 
Spennophilus var-icgatus l 0.3 12 
Pappogeomys tylotbimt.~ l 8 1.7 19 
Pappogeomys sp. 2 
Geomyidae 2 4 6.0 
Liomys inw·attts 0.3 l 
Pemmyscus difficilis 0.3 
Pcromyscus sp. l.l 18 
Micr-o tus mexiearms 4 
Neo toma alhigula 0.5 
Neotoma sp. l 0.3 5 
Cricetidae l 0.2 
Rodentia 4 2 0.2 lO 
Rodentia o Lagomorpha 0.6 
Cani.r familiaris 5 l 20 14 4 7.2 97 
Cani.dupus (?) l 
Canis sp. 7 l 17.4 
Canidae 2.0 
Ursw americarms l 
Mustela frenata 0.9 l 
Mepbitis macroura l 
Felis yagouarotmdi l 
Felú weidii 0.3 
F. pardali.~ o F. con color 0.4 
Pan tiJera anca l 0.3 
P. anca o Ursus americmm.r 2 
Carnivora l 
Odocoileus vi~J]inianu.r 3 7 8-ll 5 9.0 150 
Antilocapra americana l l 2 0.8 
O. virginimms o A. americana 6 7.4 
Artiodactvla l 
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MNI 
Phylumjc.rpccic o taxon A B e D E F G 

Podylimbu.r podiccp.r 1 
Eudocimu.r albu.r 1 
E. albu.r o Plcgadis chichi 1 
Branta canadicn.ri.r 0.3 
Oxyura jamaiccmi.r 1 
Anaridae 2 4 1.6 53 
Butco sp. 1 
Acci pi rridae 2 
Falca .rparvcrius 0.3 
Falconidae 1 
Colinu.r vi1;_¡¡iniamts 1.8 
Dcndrortyx macroura 2 
Phasianidae 41 
Mclcagri.rgallopavo lO 8-9 4.9 42 
Zcnaida macroura 1 
Leptotila vcrrcauxi 
Co!umbidae 1 
Fulica americana 1 
Ccnturus aurifron.r 0.3 
Tragan mexicanu.r 1 
Corvu.r sp. 1 1 
Thryothorus JClix 1 
Ictcruspu.rtullatus lO 
Guiraca cacrulca 5 
Fringillidae 1 
Aves no identificadas 1 8 3 8 
Kino.rtcmon hirtipc.r 1 0.3 
Kinostcmon sp. 2 
Pscudcmys .rcripta 0.3 
Tcrrapcnc nclsoni 0.2 
Chelonia sp. o Caretta sp. 1 1 
Chelonia 1 3.1 24 
Iguanidae 0.3 
Pithuophis deppei 0.3 
Crotalus sp. 1 
Reptiles no identificados 1 
Scaphiopus multiplicatu.r 1 
Anura 0.6 
Ariu.r mclanopus 1 
Osreichryes no identificados 1 0.9 15 

Mol!usca 
Chiton sp. 35 
Tcgula lividomaculata 2 
Tegula sp. 1 1 
Tricolia sp. 1 
Thcodoxus lutcoja.rciatu.r 1 
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MNI 
Phylumjcspccic o taxon A B e D E F G 

Ncritina vir;ginia 2 5 
Ncritina sp. 1 
Ancistromcsus mcxicamts 1 
Halioti.'i rufcsccns 14 
Trivia sp. 1 
Ccrithidca mazatlanica 1 
Ccrithidca pliculo.m 4 
Polinices rcclusianus X 
Cypraca sp. 1 1 
Pnmum aricina 2 
Prunum sp. 
Mar;ginclla sp. 1 2 1 2 
Plcuropoca gigantca 9 
Plcuropoca princcps X 
Fu.1cinus durctitthouani +1 
Fuscimts sp. 1 1 
Lcucozonia ccrata 8 1 1 +14 
Lcucozonia sp. 1 
Conus ximcnc.'i X 
Conus ~purius 1 
Contts sp. 1 
Tcrcbra taurimts 1 
Nassariusvibcx 1 
Turbinclla angulata 8 
StrombuJ gigas 3 
StrombuJ pugilis X 
StrombuJ sp. 1 4 2 
Murcxsp. 2 
Thais bisccrialis 1 
T!Jais dcltoida X 
Thai.'i sp. 2 
Oliva porphyria 1 0-1 +8 
Oliva incra.uata 5 1 0-1 X 
Oliva polpasta 1 
Oliva rcticularis +7 
Oliva Jayana 4 
Oliva .'ijlicata X 
Oliva .'ijlcndidula 1 
Oliva sp. 1 lO 8 9 30 
Olivclla rcdtoana 16 
O!ivclla sp. 2 3 
Agaronia propatula o 
A. tcstacca 1 
Olividae 1 
Nitidclla occllata 29 
Ananchisjloridana 1 
Ananchis sp. 1 
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MNI 

Phylumjespecie o taxon A B e D E F G 

Columbella sonsonatensis 2 
Columbclla strombiformis 1 
Columbclla fuscata 2 
Columbella sp. 1 4 
Columbellidae 5 
Cerithium adu.rtum 
Cerithium cburncum 3 
Cerithium sp. 1 1 
Bittium sp. 1 1 
Melongena corona 1 1 1 
Mclongcna mclongena 4 
Melongcna patula +1 
Cantharus multangulus 1 
Modulu.r modulu.r ll 
Turritella lcucostoma X 
Turritclla varicgata 1 
Turritella sp. 2 
Drymacu.r sp. o 
Bulimulu.r sp. 40 4 
Physa sp. 2 
Lymnaca sp. 
Anadara chcmnitzi 1 
A nadara grandis +1 
A nadara limosa 1 
A nadara baughmani 14 
Anadara sp. 1 
Arcidac sp. 1 
Litophaga aristata X 
Dosinia sp. 2 
Cassi.r sp. 1 
A trina maura X 
Imgnomon alattts X 
Irognomun sp. 8 
Pteria sp. 12 
Pinctada mazatlanica 1 1 92 1 ll X 
Pinctada sp. 5 59 
Spondylus calcifcr 6 1 +64 
Spondylus princcps 7-22 2 1 16 
Spondylus amcricanus X 
Spondylus sp. 3 5 1 1 4 90 
Trachycardium isocardia +1 
Trachycardium panamcnsi.r 1 
Trachycardium sp. 6 
Argopccten irradian.1· 1 
A1l]opectcn circulari.1· X 
Argopectcn sp. 2 
Pecten sp. 4 2 
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A !NI 
Phylumje.pecie o tax011 A B e D E F G 

Lyro pecten sulmodoms 2 X 
Cras.wtrea virginica 8 
Unio sp. 39 9 146 
Unionidac 56 
Megapitaria squalida 1 
Chione californien.rú 6 
Chione subrugosa 1 
Chione sp. 2 
Dosinia discus 1 
Ivmgia cuneata 19 
Rflngia flexuosa 1 1 
Dinocardium robu.mm1 2 
Coda/da orbiculae 8 2 
Scmele sp. 
Cm·dita sp. 
Urosalpinx permgata 1 
Plicatttla gibbosa 1 
Petaloconc/ms sp. 1 
Tivella sp. 1 
Succinea sp. 1 
Cbama frondosa 3 
Chama mexicana 1 
Chama maccropbylla 1 1 
Chama equinata 17 4 ll +41 
Cbama sp. 1 6 1 2 14 
Chama sp. o Spondyltts sp. 1 
Preudochama 2 

A: Palacio de Teri!la; B: Santa María Coarhín; C: Ozroyahuako; D: Xocmitla; E: Mezquitirla; 
F: Tlailorlacan; G: Fauna registrada en la obra de Starbuck ( 1975). 
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Starbuck. Su obra (Starbuck 1975) se basa en datos obtenidos de veinte 
sectores de Teotihuacan, excavados por el Teotihuacan Mapping Project, el 
Proyecto Teotihuacan de Bemal y las excavaciones en Tetitla, Zacuala y Yaya-
huala dirigidas por Séjourné ( l966b). En conjunto, los restos de vertebrados 
comprendieron más de 876 individuos distribuidos en 33 especies, géneros o 
taxa mayores. La lista de moluscos incluye 57 especies, géneros o familias ( cua-
dro 23). 

Aunque la lista de especies identificadas para cada sector es bastante mo-
desta, es importante considerar que los datos provienen de zonas muy diversas: 
ceremoniales, residenciales, populares y de trabajo. 

Desde el punto de vista cronológico, la gran mayoría de los restos provienen 
de rellenos y sólo en algunas ocasiones se define la época a la que corresponde 
el relleno y nada respecto a cu<:"Índo se empleó el animal al que pertenecieron los 
huesos rescatados. En otros casos los materiales fueron descubiertos en la 
superficie, por lo que el autor se limitó a considerar que todos los huesos 
pertenecían al "horizonte Ch1sico". La única excepción son los huesos descu-
biertos en el sector de Tlachinolpan, que se ubica al final del Formativo. 

Los datos le permitieron hacer ciertas inferencias en cuanto al movimiento 
de la carne y los restos dentro de la ciudad: 

• Hubo pocas actividades de tablajería en la ciudad. 
• Las actividades relacionadas con el uso de la fauna y la deposición de los 

restos se ubican en unidades habitacionalcs, sobre todo en cocinas y basureros. 
• Los basureros "domésticos" se ubicaban en las paredes eneriores de las 

construcciones. 
• Durante las constmcciones, mucha de la basura se empleaba como relleno. 
• Los huesos trabajados y las conchas marinas eran comunes en entierros y 

ofrendas. 

Con respecto al abasto de carne para la ciudad, considera que gran parte de 
la fauna consumida provenía de diversas regiones de la cuenca, por ejemplo el 
lago de Texcoco, y que los centros urbanos distribuidos en la región servían 
como bases para controlar este flujo de alimento; no obstante, considera que 
sólo pocas especies fueron realmente de importancia para la alimentación de los 
teotihuacanos. 

De acuerdo con la abundancia de los restos (MNI o mínimo resto de 
individuos) y la cantidad promedio de carne que cada ejemplar proporciona 
(cuadro 20), Starbuck ddi.ne niveles de valor para las especies m<"Ís comunes en 
el registro arqueológico. Concluye que el venado cola blanca, Odocoileus vit;gi-
nianus) era la m<"Ís importante, ya que proporcionaba más del 80 por ciento de 
toda la carne consumida. En segundo lugar ubica al perro, Canis familiaris) 
asignándole el 9 por ciento del total de carne, aunque comenta que no todos 
los perros descubiertos fueron usados en la alimentación. Los lepóridos (conejos 
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y liebres) quedan en tercer lugar, seguidos por diversas especies a las que les 
asigna un valor insignificante dentro de la dieta teotihuacana. 

Con base en todos estos datos, propone un modelo con respecto al uso de 
la fauna en Teotihuacan: 

• En los inicios de la ciudad el abasto de carne dependía de sólo unas pocas 
especies; el número aumentó con el tiempo. 

• Los recursos domésticos requerían mayor inversión de energía y tiempo 
que algunos salvajes; de ahí que estos últimos, sobre todo el venado, fueran m<Ís 
consumidos. 

• Existía f1exibilidad en cuanto a uso de las especies para la dieta, pero sólo 
algunas de ellas eran de verdadero valor. 

• La f:mna acu,ítica, sobre todo peces, era valiosa, pero debido a que no era 
posible cuantificarla, se la descarta como recurso de importancia·. 

• El venado había ido decreciendo en su valor durante el desarrollo de la 
ciudad. En el Formativo representaba hasta el 95 por ciento de toda la carne 
consumida, mientras que en el Chísico su valor disminuyó hasta el 80 por ciento. 

• Los animales representados en el arte teotihuacano pocas veces son los 
utilizados para la alimentación, o sea que la fauna "alimenticia" y la "ritual" se 
empleaban independientemente. 

Y deja adcm<"Ís una serie de ideas no explícitas acerca de cómo debe evaluarse 
el recurso f:mnístico en un trabajo arqueológico: 

• El valor que tiene una especie dentro de la dieta de una comunidad antigua 
debe verse en función de la talla. 

• El MNI calculado es derivado directamente del nivel de uso que tenía una 
determinada especie. 

• Las especies ausentes en el registro arqueológico no fueron significativa-
mente valiosas para la cultura estudiada. 

Widmer. En 1987 publicó un artículo sobre el sitio de Tlajinga 33, en el 
que describe la fauna descubierta (Widmer 1987). La excavación se efectuó en 
el barrio de Tlajinga, en la unidad S3Wl de la ciudad, y desde el principio se 
buscó obtener toda la información necesaria para poder definir composición 
social, esta tus, caracteres demogdficos, áreas de actividad, especialización labo-
ral y base de subsistencia. 

El sitio comprende t:1ses que van desde Tlamimilolpa temprano hasta 
Metepec temprano; de acuerdo con los datos, la gente de la unidad varió en 
actividades según la época. En la fase Tlamimilolpa hay un templo y cuartos 
adyacentes; en Xolalpan temprano la gente se dedica al trabajo con piedras 
preciosas y en Xolalpan tardío y Metepec se dedican a la cerámica. Respecto al 
nivel socioeconómico, los datos sobre osteología humana (Storey 1989, 1992) 
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indican que el sitio fue ocupado por gente de bajos recursos con problemas 
nutricionales. 

En cuanto a la fauna (Widmer 1987; Storey 1992), se han ofrecido im-
portantes comentarios: 

• Los venados difícilmente aportaban más del10 por ciento del total de la 
carne. Esto pudo deberse a que en el sitio no hay nada que indique que ahí se 
fabricaran instrumentos, o sea que los restos de venado deben verse también en 
función de materia prima para elaborar herramientas y no sólo a nivel alimen-
ticio. Otros animales muy escasos son el perro y el guajolote. 

" Las aves medianas (palomas, perdices y patos) fueron los elementos 
faunísticos más valiosos en la alimentación de estas personas, quedando en 
segundo lugar los conejos. 

• Tortugas, víboras y peces aparecen también como parte del alimento. 
Respecto a estos últimos, considera que su sobrevivencia como parte del 
material arqueológico es indicio de que era un recurso ampliamente explotado. 

• Hay huesos de guajolote, aunque pocos. El autor considera esto como 
prueba de que su cría y manejo se efectuaba en sectores especializados y de ahí 
se repartían los productos al resto de la ciudad. 

• Se encontró una gran cantidad de fragmentos de huevos de guajolotes, lo 
que indica que se consumían en grandes cantidades. 

• Debe considerarse para estas comunidades el aporte proteínico de los huevos, 
así como la participación de las aves, sobre todo el guajolote, en este sentido. 

Con respecto al manejo de los huesos, para determinar el MNI y aporte de 
carne, se hacen las siguientes observaciones: 

• Considera que el uso del MNI para evaluar el aporte de carne por especie 
no es válido en comunidades urbanas, donde difícilmente se manejaban a nivel 
doméstico ejemplares completos de gran talla, por ejemplo venados, debido a 
las actividades de tablajería. 

• Las actividades de tablajería y distribución de carne en la ciudad debieron 
haber sido muy importantes, lo que implica presencia de sitios en los que se 
obtenían piezas de animales grandes. 

• De acuerdo con ello, si se desea calcular el aporte total de carne por especie, 
es mejor hacerlo en función de las piezas o miembros de los animales mayores 
(piernas, costillas), en vez de tomar al ejemplar completo. 

Por último, existen varias observaciones en torno a la participación de los 
perros como miembros activos en una unidad habitacional teotihuacana: 

• Debe evaluarse la participación de los perros en la destrucción de los 
huesos. 
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" Debe considedrseles como individuos a los que se alimentaba con huesos, 
o sea que muchos huesos quiú no son restos de consumo humano sino alimento 
de estos animales. 

• Un lugar donde hay huesos es un sitio donde no hay perros o donde éstos 
no se encontraban libres. 

• En Teotihuacan los perros eran criados en ciertos sectores, sobre todo en 
zonas periféricas donde disponían de m<"ÍS espacio y eran m<"Ís útiles para el 
trabajo diario. 

• Un sitio donde encontramos huesos, entre ellos de perros, es posiblemen-
te un lugar en el que a estos animales sólo se les empleaba como alimento, o sea 
que no vivían ahí. 

Como puede verse, este trabajo otl-ece un radical e interesante panorama 
acerca del recurso faunístico y su empleo dentro de la ciudad, algo muy necesario 
para comprender el uso de la t:mna dentro de una urbe prehisp;-ínica como 
Teotihuacan. 

Investigaciones propias. Respecto a mi persona, desde 1985 he trabajado con 
f:mna teotilmacana proveniente de cinco proyectos, adem;-ís del presente (cuadro 
23) (Valadez 1992a). 

Tetitla. El llamado Palacio de Tetitla se considera actualmente como una 
unidad de tipo residencial en la cual se realizaban funciones tipo teocdtico-ad-
ministrativas (Angula 1987). 

Las excavaciones m;"Ís importantes fueron realizadas entre 1955 y 1966 por 
Séjourné (1959, 1966c) y dieron como resultado una impresionante colección 
de esculturas y material cedmico, muchas de ellas representaciones de t:mna. 
Aunque los restos de animales sí fueron rescatados, en las obras 1m-ís importantes 
(Séjourné 1959, 1966c) sólo aparecen algunos datos aislados en torno a los 
restos, y sólo en la obra de Starbuck ( 1975) hay información concreta acerca 
de la t:mna encontrada en la unidad residencial. 

A principios de 1990 recibí varias cajas con materiales arl]Ueológicos l]Ue 
el difunto profesor Raf:1el Martín del Campo había guardado en su cubículo. 
Dichos materiales son parte de ofrendas y rellenos encontrados en excavacio-
nes cfecn1adas en 1962 y 1963. Aunque posiblemente estos materiales fue-
ron alguna vez estudiados, no existe informe o artículo sobre ellos (Valadez 
1992a). 

La t:mna comprende entre 67 y 82 individuos (cuadro 23) y aparentemente 
todos pertenecen al tercer nivel, o sea entre Tlamimilolpa temprano y Xolalpan 
( Séjourné 1959). Respecto a los vertebrados, la mitad son restos de perros 
(Canis Jamiliaris) depositados como otl-endas, y que son individuos que van 
desde un par de semanas de edad hasta adultos. De acuerdo con estos datos, 
con la información dada por Starbuck (1975) sobre la fmna de Tetitla y la 
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ofrecida por Séjourné sobre 15 ofrendas con restos de perros, la conclusión 
obvia es que esta especie fue la m;;1s importante de todas las identificadas. 

Adem;;1s de otros restos de vertebrados, entre los materiales del relleno se 
encontraron algunos huesos de torn1gas marinas (Chelonia sp. o Caretta sp.); 
con respecto a los moluscos, las f:unilias Olividae y Spondylidae son muy co-
munes, y Spondylus princeps es la especie de molusco con m<1s registros. Todos los 
moluscos provenían de la costa del Pacífico, tal vez del mismo sitio en el que se 
capturó a la tortuga. 

Santa María Coatlan. Esta investigación es producto de un rescate arqueo-
lógico en la periferia teotihuacana, en el predio denominado Tepeltongo, en 
Santa María Coatlan, en 1985 (García del Cueto 1985). 

En este sitio existieron dos etapas ocupacionales: una temprana, pertene-
ciente a la fase Xolalpan, con fines de culto o administración, y otra tardía, de 
la fase Metepec, la cual sirvió como unidad habitacional. 

Correspondientes a la primera etapa se descubrieron dos entierros primarios 
con restos humanos, pertenecientes a tres individuos de diferente edad y sexo. 
Al parecer los cuerpos fueron desmembrados, por lo que se concluyó que los 
entierros eran sacrificios rituales y reales (culminación de conjuntos de tradicio-
nes con reutilización específica de cuerpos de víctimas o partes de ellos), quiz<1 
dedicados a las diosas cihuateteo. Ritos de este tipo tenían por objeto agradar a 
estas deidades y, al mismo tiempo, hacer sacrificios en honor de los guerreros 
muertos en combate (García del Cueto 1985). Como parte del culto era común 
la colocación de una importante ofrenda de cerámica, lítica, hueso trabajado y 
animales. 

La fauna depositada constituye un interesante ejemplo de ofrenda animal, 
tanto por el tipo de especies como por las condiciones del hallazgo (cuadro 23). 
En total se identificaron 19 individuos pertenecientes a dos especies de mamí-
feros y cuatro de aves. Al primer grupo correspondieron, en primer lugar, el 
casi imprescindible perro (Canisfamiliaris) y el berrendo (Antt"locapra america-
na)) pero tm1s sorprendente aún fue la presencia de 17 ejemplares de aves, casi 
todas de agradable canto. 

La especie m;;1s abundante fue la calandria (Icteruspustullatus)) de la que se 
registraron 14 picos y huesos de alas; el gorrión azul (Guiraca caerulea) estuvo re-
presentado por cinco picos, un cr;;1neo y los huesos de una ala; las dos aves res-
tantes, el chochín (Thryothorusfelix) y el tragón (Trogonmexicanus) se identifi-
caron a través de picos aislados. 

Todas las aves fueron depositadas en pequeños platos y ollitas junto con 
micas, un importante símbolo funerario. Muy interesante es el hecho de que los 
picos fueran tan abundantes, 21 en total, así como los huesos de las alas, no 
obstante que sólo se identificó un hueso de los miembros posteriores. Si a esto 
añadimos que lo que se recuperó del perro fue el dentario y del berrendo la 
escápula, no parece haber duda de que los organismos fueron desmembrados y 
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colocados sólo picos, dentario y huesos de los miembros anteriores. Los estudios 
de los restos humanos indicaron que esta preferencia por la parte anterior del 
cuerpo (en nuestro caso parte superior) también se dio. 

La razón por la que se escogió a estas aves no es conocida, pero la cir-
cunstancia de que tres de ellas, la calandria, el gorrión azul y el chochín, posean 
un melodioso canto, y el trogón un hermoso plumaje, brinda una opción al 
respecto, pues era creencia generalizada que los guerreros muertos en comba-
te resucitaban como aves de bello canto y colores que acompañaban al sol 
(Sahagún 1979; Valadez l992a). 

Xocotitla. Xocotitla es el nombre dado a un conjunto de construcciones 
pertenecientes al Barrio de los Comerciantes (Rattray l987b), ubicado en el 
cuadro N3E4 a los lados del río San Juan. Aunque la mayor parte del conjunto 
habitacional se encuentra dentro del cementerio del pueblo de San Francisco 
Maza pan, una estrecha franja entre éste y el río fue estudiada en la década pasada 
(Ram·ay s. f.). 

La excavación mostró l]Ue Xocotitla era b<-ísicamente un conjunto habita-
cional con pisos de concreto y paredes de roca (Rattray l987b), aunque tiene 
unas peculiares estructuras circulares de uso poco definido. La cer<-ímica forá-
nea m<Ís temprana pertenece al <Írea maya durante el Formativo tardío, aunque 
las m<Ís abundantes son del sur de la costa del Golfo y de El Tajín. Aparentemen-
te Xocotitla esmvo ocupado por la élite de comerciantes, parientes y patrocina-
dores relacionados con los pueblos de la costa del Golfo (Rattray l987b). 

Los restos animales identificados comprendieron unos 80 individuos (cua-
dro 23) (Valadez l992a). Los restos pueden situarse entre las fases Tlamimi-
lolpa, Xolalpan temprano (450-550 d. C.) y Xolalpan tardio (550-650 d. C.). 
En términos generales, los dnidos (casi todos parecen ser perros) fueron los 
animales m<Ís abundantes, ya que comprenden el 29 por ciento del total de 
vertebrados. El venado (Odocoileus Pirginianus)) los lepóridos y el guajolote 
(MeleagrisgallopaPo) siguieron en abundancia. 

Tres aspectos sobresalen; en primer lugar, el 40 por ciento de la fauna 
identificada es doméstica, cuando lo normal es que no supere el 30 por ciento; 
en segundo lugar, tenemos una inusual abundancia de aves acuáticas, y en tercer 
lugar, se identificaron cuatro especies de vertebrados alóctonos: el yaguarun-
di (Felisyagouaroundi)) a través de un cdneo, un oso o jaguar (Ursus arctos o 
Panthera onca)) por medio de un metapodial muy desgastado, una tormga 
marina (Caretta sp. o Chelonia sp.) gracias a fragmentos de caparazón y un pez 
gato (Ariusmelanopus)) por medio de una espina (Valadez l992a). Los molus-
cos marinos no fueron muchos y provenían de ambas costas. 

Como mencioné, los restos se encuentran distribuidos en tres fases. A la de 
Tlarnimilolpa corresponde sólo un resto, perteneciente al zambullidor piqui-
grueso (Podylimbus podiceps) J sin nada especial acerca del sitio donde se encontró; 
dentro de la f:1se Xolalpan temprano tenemos entre 46 y 49 individuos, entre 
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éstos casi todas las aves acuáticas y tres especies alóctonas; por último, en 
Xolalpan tardío se ubicaron 22 o 23 individuos, entre ellos la tortuga marina y 
algunos berrendos (Antilocapra americana). De estas listas, la tercera, o sea la 
ubicada en Xolalpan tardío, es la más semejante a las mostradas por Starbuck 
( 1975), o sea la que más se acerca a una "normal" t:mna teotihuacana (cuadro 23). 

Los restos óseos no muestran ningún patrón definido en su distribución, 
aunque son más comunes fuera de las estmcturas circulares, lo que indica que 
tal vez éstas eran usadas como almacenes o dormitorios (Valadez 1992a). 

Respecto a los vertebrados alóctonos, constituyen la mayor colección de 
estos organismos que se ha encontrado hasta el momento en Teotihuacan; como 
se trata de un barrio foráneo, esto no es raro, y en todo caso nos muestra que a 
este lugar llegaban con frecuencia organismos provenientes de los trópicos y 
que quizá de aquí se distribuían a otros sectores de la ciudad. 

Por último, en Xocotitla se descubrieron figurillas zoomorfas que repre-
sentaban monos, cánidos, murciélagos, felinos, guajolotes, patos y serpientes. 

Mezquititla. Éste es otro sitio ubicado dentro del Barrio de los Comercian-
tes, en el cuadro N4E4 de la ciudad (Rattray 1987b). Este conjunto habitacional 
muestra un sistema de constmcción distinto al de otros edificios teotihuaca-
nos, pues parece tener varios edificios grandes que tal vez funcionaron como 
almacenes y otros menores que quiz<Í.s eran unidades habitacionales. El lugar 
empezó a funcionar dt:sde Tlamimilolpa y al parecer fue abandonado en la fase 
Metepec. 

En 1985 Mezquititla fue excavado por Rattray; se recuperaron restos fau-
nísticos de unos 31 individuos, todos pertenecientes a la fase Xolalpan tempra-
no. Por desgracia sólo 11 pudieron identificarse a nivel especie (cuadro 23). 

Dada la escasa muestra, es muy poco lo que puede decirse de ella. Perros 
(Canis familiaris) y venados (Odocoileus PÍ1;ginianus) muestran igual proporción, 
aunque destaca el ibis (Eudocimus albus o Plegadis chichi)) ya que es de la misma 
época que las aves acuáticas de Xocotitla, apoyando así la importancia de tales 
aves en este barrio en esta fase. Todos los restos identificados se ubican fuera 
de las estructuras circulares (Valadez 1992a), lo que apoya nuevamente la idea de 
que estas constmcciones pudieron haber sido dormitorios o almacenes. Por el 
contrario, muchos de los restos se ubican en pisos de lodo, por lo que tal vez 
eran traspatios o patios de servicio. 

Tlailotlacan. Éste es el nombre dado al otro barrio fodneo, o sea el Barrio 
Oaxaqueií.o, ubicado en el cuadro N1 W6 de la ciudad. 

Los datos actuales muestran que durante varios siglos existieron importan-
tes relaciones comerciales y políticas entre Teotihuacan y la región zapoteca, lo 
cual se reflejó en la larga vida de este barrio, donde las costumbres religiosas se 
manuwieron sin grandes cambios a lo largo del tiempo, por lo menos desde 
Tlamimilolpa tardío hasta Metepec (Spence 1989). 
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Desde hace un par de décadas se obtuvo una importante colección de restos 
Óseos provenientes del Barrio Oaxaqueño (Starbuck 1975). Posteriormente, a 
partir de 1987, el sitio fue objeto de nuevas excavaciones dirigidas por Spence, 
quien me permitió estudiar los huesos de animales que se rescataron (Valadez 
1990, 1992a). Debido a que esta investigación aün no está concluida, aspectos 
como <lreas de actividad o temporalidad no han sido abordados; no obstante 
considero que la fauna identificada y sus caracteres generales nos proporcionan 
suficientes datos acerca de la forma en que se utilizaba la fauna en este sector. 

Las excavaciones revelaron que durante las fases Tzacualli y Miccaotli el sitio 
estudiado había funcionado como un campo de cultivo con canales de riego. Al 
final de la fase Tlamimilolpa existía una plataforma en la cual se construyó una 
unidad habitacional. Dicha unidad se amplió durante los siguientes dos siglos 
y fue abandonada durante la t:1se Metepec. 

Los dnidos, probablemente perros (Canúfamiliaris)) son los m<1s abundan-
tes, ya que sus restos superan el25 por ciento del total identificado. En segundo 
lugar se encontraron los lepóridos (conejos y liebres), y en tercer lugar el con-
junto venado-berrendo (Odocoileusvi¡¿:¡inianus-Antilocapra americana). Entre la 
t:mna de vertebrados, la doméstica representa el 31 por ciento del total, la la-
custre el3.5 por ciento y la silvestre de tierra casi el43 por ciento (cuadro 23). 

Entre las particularidades de la [mna tenemos una diversidad inusual de 
pequeños roedores, en total 1 O individuos de ratones espinosos (Liomys irrora-
tus)) ratones de campo (Peromyscus difficilis y Peromyscus sp.) y rata de cuello 
blanco (Neotoma albigula) (cuadro 23). 

Considero que toda esta Emna de roedores fue competidora o comensal de 
los teotihuacanos y l]Ue su abundancia se debe a que Tlailotlacan se encuentra 
en la periferia de la ciudad y que en un principio era un sitio dedicado al cultivo. 

Los restantes animales autóctonos son un balconcito (Falco sparverius)) 
identificado por una ulna, y un puma o un ocelote (Feli.• concolor o F. pardalis)) 
registrado a través de una E1langina y una garra. En ambos casos su presencia 
quiz<1s estuvo ligada a prácticas religiosas (cuadro 23). 

Los vertebrados alóctonos son cuatro: el jaguar (Panthera onca)) el gato 
marga y (Fe lis weidii)) la tortuga de caja (Terrapene nel.wni) y la tortuga japonesa 
(Pseudem)'S scripta) (Valadez 1992a). Los restos identificados para los tres gatos 
mencionados (jaguar, margay y puma u ocelote) son huesos de los dedos y 
garras que se usaron en la elaboración de punzones (Caso 1986). 

A pesar de todo, lo m<Ís impresionante de la colección Enmística fueron los 
moluscos marinos, pues se identificaron 42 especies o géneros, 31 de los cuales 
no se habían registrado antes en Teotihuacan ( Starbuck 1975). En lo particular 
considero que esta enorme colección puede indicar que Tlailotlacan era uno de 
los sectores teotihuacanos adonde llegaban los productos de la costa, algo 
perfectamente lógico por tratarse de un barrio fodneo; después se distribuían 
hacia el resto de la ciudad (Valadez 1990, 1992a). 
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Discusión. Veamos ahora en qué forma los datos de la unidad de Oztoya-
hualco encuadran en el marco que he mostrado. 

Fauna presente. Todas las informaciones descritas nos muestran que la lista 
de especies aprovechadas era considerable (cuadro 23), aunque sólo unas 
cuantas parecen haber sido de especial valor dado que las encontramos en todos 
los sitios; Oztoyahualco no es la excepción: lepóridos, perros, artiodáctilos, 
an<ltidos y guajolotes. Los peces son reportados en las obras de Starbuck (1975) 
y de Widmer (1987); este último autor considera que eran una fuente de ali-
mento importante. En lo personal yo apoyo su idea, ya que, aunque la muestra 
de Oztoyahualco es muy pobre en restos de peces, la considero representati-
va de que en la unidad se consumía fmna acu<1tica y de que su escaso número 
es indicio de las condiciones de preservación. 

Respecto al resto de la f:mna, o sea la que aparece sólo en unos pocos sitios, 
quiú refleje las preferencias culturales o socioeconómicas que existían en cada 
sector; en Tlajinga 33 las aves medianas y los huevos de aves pertenecerían a 
este grupo, y en Xocotitla y Mezquititla serían las aves acu;1ticas. En Oztoya-
hualco no hay animales a los que se pueda colocar en dicho grupo, aunque quiú 
se deba a que en este sitio fue m<1s acentuado el interés hacia el grupo b<1sico de 
f:mna (lepóridos, perros, artiod<ktilos, patos, guajolotes y peces) o a que sus 
restos no se hayan preservado. 

Fauna alóctona. Ni Starbuck (1975) ni Widmer ( 1987) señalan la presencia 
de vertebrados alóctonos. Respecto al primer caso, tengo la fuerte sospecha de 
que los encargados de revisar el material equivocaron algunas de sus identifica-
ciones, o tuvieron mala suerte, ya que en el material del Palacio de Tetitla que 
estudié encontré restos de tortuga marina y supuestamente todos los restos Óseos 
fueron integrados al trabajo de Starbuck. Respecto al segundo autor, considero 
1m1s f:Ktible que ello deba verse como resultado del nivel económico que 
prevaleció en Tlajinga 33. 

En los casos donde sí hay informe de vertebrados alóctonos, Xocotitla, 
Tlailotlacan, Tetitla y Oztoyahualco, aparecen dos corrientes distintas en torno 
a su presencia; en los dos primeros lugares dicha f:mna aparece ligada a pdcticas 
rituales bien definidas, aunque no propias de la cuenca de México, sino rela-
cionadas con la costa del Golfo y la región zapoteca. 

En Tetitla y Oztoyahuako también debieron existir f:Ktores religiosos que 
motivaron la adquisición de las piezas, pero dentro de otra perspectiva cultural 
y posiblemente también dentro de otro tipo de manejo circulatorio, quiz;1s uno 
que se realizaba en el interior mismo de Teotihuacan y donde sólo ciertas 
personas tenían acceso a estos materiales. 

Valor material y religioso de las especies autóctonas. El caso de Oztoyahual-
co nos abre una importante perspectiva respecto a cómo podía cambiar el valor 
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de un determinado grupo de animales de un sector a otro. En todos los sitios 
excavados los lepóridos aparecen como un recurso alimenticio, importante sí, 
pero sólo a nivel alimenticio. La forma como aparecen en la unidad muestra 
que en Teotihuacan existieron bmilias, sectores o clases sociales con intereses 
especiales hacia ciertos animales. En realidad la idea misma no es nueva, pues 
Sahagún (1979) informa sobre muchas especies que eran criadas por determi-
nadas personas con un fin específico; en todo caso lo nuevo es poder verlo en 
Teotihuacan, ya que no existían antecedentes sobre ello. 

El caso opuesto dentro de la unidad es la tortuga Kinosternon hirtipeJ~ la cual 
sencillamente no aparece, a pesar de LJUe siempre fue un recurso importante para 
los habitantes de la cuenca de México (Manzanilla 1985), de que sus restos son 
comunes en todos los sitios arqueológicos de la zona, incluyendo Teotihuacan, 
y de que posee toda la dureza física como para que sus restos quedaran en nuestro 
lugar de estudio. ¿cómo explicar esto? No lo sé, aunque hay dos opciones que 
me parecen probables: que los restos no se hayan depositado en el sitio y 
momento adecuados para f:worecer su preservación o que existieran razones de 
tipo culturalLJUe impedían su uso. 

Manejo del recurso f:mnístico en la ciudad. A riesgo de aparecer como 
excesivamente simplista considero que Oztoyahualco nos muestra LJUe en 
Teotihuacan existían grupos de personas LJUe cazaban, criaban o adquirían fauna 
del exterior y otros que simplemente la consumían. La gente de la unidad ad-
LJlliría o capturaba a los conejos y los mantenía en cautiverio. Resulta imposible 
saber si estos animales eran empleados exclusivamente para uso interno o no, 
pero de cualquier manera coloca a los habitantes del sitio como manejadores de 
un recurso. 

Starbuck (1975) indica que la f:mna silvestre y ritual se empleaba inde-
pendientemente. Y o no coincido por entero con esto, pues en Oztoyahualco la 
f:mna doméstica y la silvestre autóctona se empleaban en ritos y alimento, y una 
misma especie, o incluso el mismo individuo, podía usarse con ambos fines. En 
los LJUe sí coincido es en lo referente a la f:mna alóctona. 

Starbuck considera que existieron pocas actividades de tablajería en la 
ciudad; Widmer no apoya esto ni tampoco los restos de artiod,ktilos encontra-
dos en la unidad. En total se identificaron siete individuos relacionados con el 
alimento: una pezuña, un fragmento de hueso largo, un metatarso, un radio, la 
pelvis de una cría, una ulna y una tibia; como puede verse, todos son partes de 
miembros, mientras que los cdneos, costillas y vértebras brillan por su ausencia. 
Ni siquiera en el cuarto 10 hay rastros de esas piezas. ¿Qué ocurrió? Considero 
que ello se debe a que a la unidad no llegaban ejemplares completos sino piezas 
de carne, y posiblemente esto se dio no sólo a nivel alimenticio, sino también 
con material para ofrendas o incluso para la elaboración de herramientas. Todo 
esto sólo pudo ocurrir si en la ciudad existieran gmpos de personas que se 
dedicaban a la tablajería con animales grandes y medianos. 
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Siguiendo con la línea anterior, considero que los datos de Oztoyahualco 
apoyan la idea de Widmer (1987) respecto a la sobreevaluación que ha sufrido 
el venado como fuente de alimento y de la necesidad de manejar los restos de 
este animal (y del berrendo) como evidencia de piezas de carne individuales, y 
no de individuos completos. 

Importancia de la fauna doméstica. De acuerdo con Starbuck y otros autores 
(Starbuck 1975, 1987; Sanders, Parsons y Santley 1979) el recurso doméstico 
tenía poco valor. Oztoyahualco no apoya esto, pues incluso se buscó criar 
conejos, además de que los perros y los guajolotes abarcan una importante 
porción de la fauna registrada. 

Los datos de Tlajinga 33 no muestran evidencia de que el recurso doméstico 
haya sido demasiado importante, salvo en el caso de los huevos de guajolote; 
pero, en todas las unidades habitacionales que he estudiado, los perros y 
guajolotes abarcan más del 25 por ciento del total de vertebrados. Con todo 
ello parece claro que la fauna doméstica sí fue importante, aunque este valor 
fluctuaba de un sector a otro, pues en algunas zonas la gente se dedicaba a la 
cría y venta de animales y productos de ellos, mientras que en otras partes la 
gente con posibilidades económicas los consumía. 

Fauna empleada en entierros. En la unidad tenemos varios ejemplos de 
entierros en los que se trató de armonizar las características de los individuos 
humanos con los animales sacrificados. Afortunadamente el entierro de Santa 
María Coatlan nos permite ver cómo esta relación hombre-animal no era casual 
sino que cubría un objetivo específico. En lo particular encuentro un especial 
parecido entre dicho entierro y el número 2 de Oztoyahualco, pues ambos son 
secundarios, con una clara selección de piezas y con preferencia por la parte 
anterior del cuerpo. Obviamente no puedo asegurar que ambos entierros se 
hicieran con el mismo objetivo ritual, pero sí que en los dos casos existieron 
importantes t:Ktores que dirigieron sus características. 

Áreas de actividad. A este respecto, creo que nuestra unidad encaja bien en 
varias hipótesis propuestas y aporta importantes datos en otros. 

Respecto al sitio donde se acumulan en mayor cantidad restos relacionados 
con el alimento, Starbuck (1975) indica que es en cocinas y basureros, y en 
Xocotitla y Mezquititla se encontraron en patios exteriores (Valadez 1992a). 
Los datos de Oztoyahualco apoyan estas opciones, y con base en ello considero 
que la abundancia de restos óseos en contextos internos puede ser un hecho 
accidental; los restos son transportados de sectores externos a traspatios o de 
basureros interiores a cocinas. 

Starbuck ( 1975) indica que los basureros se encontraban en las paredes 
exteriores; tal vez esto sea correcto pero también deben tomarse en cuenta los 
pequeños basureros domésticos ubicados en los patios de servicio y traspatios. 
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En Xocotitla y Mezquititla los restos vinculados con el alimento se localiza-
ron fuera de las constmcciones dedicadas al culto y al descanso. Los datos de 
Oztoyahualco indican que la alimentación y el descanso se realizaban en cuartos 
separados, aunque siempre cabe la posibilidad de que ocasionalmente se pro-
dujeran en el mismo sitio, pero los habitantes procuraron mantener muy limpios 
los cuartos de dormir. 

De acuerdo con Starbuck (1975) y los datos de Tetitla, los huesos trabajados 
y conchas se localizan sobre todo en entierros y ofrendas; yo estoy de acuerdo 
con ello pero incluyo en la idea las <"Íreas de culto; en otras palabras, los datos 
de Oztoyalmalco sugieren que un sirio con conchas marinas es un lugar donde 
se realizaba culto, haya o no entierro. 

ÜZTOYAHUALCO Y LAS FUTURAS INVESTIGACIONES 
ARQUEOZOOLÓGICAS EN TEOTIHUACAN, EN PARTICULAR, Y EN 

MESOAMÉRICA, EN GENERAL 

El objetivo de este último punto no es ver cómo encaja el estudio realizado 
dentro del marco arqueozoológico mesoamericano, pues estamos muy lejos de 
tener investigaciones arqueozoológicas representativas 1m-ís alLí. de la cuenca de 
México, sino sencillamente recalcar aquellos aspectos que se derivaron de esta 
investigación y que considero importantes para cualquier investigador que 
emplee los restos r:mnísticos para crear un cuadro sobre explotación de L1 Emna 
en Mesoamérica. 

l] Como primer aspecto, recalco una vez m<Í.s que la muestra arqueof¡mnís-
tica, por sí sola, nunca debe tomarse como una representación fiel, cuantitati-
vamente hablando, de los niveles de explotación de la f<mna, preferencia por 
ciertas especies y niveles nutricionalcs. 

2] El empleo del mínimo número de individuos (MNI) debe hacerse con 
gran cuidado. Puede ser un valioso instrumento para reconocer preferencias 
humanas entre especies estrechamente emparentadas, por ejemplo conejo-lie-
bre, venado-berrendo, diversas especies de patos, etcétera; no así entre organis-
mos de dimensiones y estructura diferentes, como venados y guajolotes o perros 
y peces. 

3] El empleo del Ml\'I, por otra parte, puede ayudarnos a determinar 
abundancia de especies por zonas, con el fin de precisar <Í.reas de actividad. 

4] El estudio de <"Íreas de actividad debe basarse en f<1crores como: 

• MNI por especie; 
• usos probables de cada especie; 
• tipo de huesos encontrados en cada lugar; 
o transformaciones que hayan sufrido los huesos por el hombre; 
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• conte:x.1:o en el que quedaron depositados; 
• iconografía zoomorfa, y 
• especies alóctonas presentes. 

5] Antes de hacer cualquier inferencia sobre el uso del recurso faunísrico, 
deben considerarse los siguientes aspectos: 

• condiciones de preservación en la zona; 
• relación restos preservados-dureza de los mismos; 
• relación de especies presentes en la región pero no preservadas, y posibles 

causas de ello; 
.. datos arqueológicos que estén relacionados con el uso de ciertas especies, 

independientemente de los restos encontrados; 
• niveles nutricionales determinados a través de restos humanos; 
• rango de tiempo dentro del cual quedan comprendidos los restos, y 
• posibilidad de que queden preservados huesos de especies por causas 

naturales sin relación alguna con el hombre. 

6] La decisión sobre si una especie se usó o no en la alimentación debe 
inferirse a partir del sitio en que se encontró, contexto asociado y tipo de restos 
presentes, y no sólo por el tipo de animal de que se trate. 

7] Pueden hacerse inferencias sobre probables niveles de explotación de 
especies siempre y cuando sean organismos físicamente similares (conejo-liebre, 
venado-berrendo, rana-ajolote), con el fin de controlar el factor de dureza de 
huesos y su preservación. No obstante, aun en estos casos es conveniente buscar 
datos que apoyen nuestras ideas y que se basen en otras fuentes de datos como 
iconografía, elaboración de herramientas, etcétera. 

8] Dentro del aspecto de t:mna y alimentación es conveniente tratar de lo-
calizar los basureros domésticos y darle adecuada importancia a los restos pro-
venientes de estos sitios para definir qué especies se usaban en la alimentación. 

9] Siempre debe partirse de la base de que la muestra faunísrica sólo 
representa una pequeña porción del total de animales manejados en el sitio de 
estudio. 

lO] La determinación de especies de uso ritual debe basarse en aspectos como 
los siguientes: 

• que se trate de grandes depredadores; de ser así, la posibilidad de que sea 
una especie de uso rin1al es alta; 

• l]Ue sea una especie alóctona; 
• que se trate de conchas marinas; no obstante debe visualizarse su uso en 

la manut:Ktura y en la alimentación cuando se trata de zonas costeras; 
• que sean especies representadas en la iconografla, y 
• que sean especies asociadas con entierros y ofrendas. 
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ll] La determinación de cómo se aprovechó el recurso faunístico, formas de 
explotarlo, formas de abastecimiento, etcétera, debe partir de la diferenciación 
entre asentamientos humanos mrales o urbanos. 

12] La presencia de especies alóctonas, sobre todo de vertebrados, puede 
tomarse como indicio de: 

• altos niveles socioeconómicos; 
• fuertes relaciones culturales entre el sitio estudiado y las zonas donde la 

especie vive en forma natural; 
• e:A1:ensas redes de intercambio entre dichas regiones, y 
• cautiverio o cría de especies, si puede demostrarse que se manepron 

individuos vivos y no huesos aislados. 

13] La cría y cautiverio de especies puede verse como una opción probable 
en sitios donde: 

• el MNI es inusualmente alto; 
• existan objetos diseñados para su manejo; 
• existan <:1reas diseñadas para su control, y 
• se trate de vertebrados alóctonos que llegaron vivos al sitio. 
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APÉNDICE l. LISTA DE RESTOS FAUNÍSTICOS 
HALLADOS EN LA UNIDAD HABITACIONAL DE ÜZTOYAHUALCO 

Distribución de restos faunísticos por cuartos 

Eipecie 

• Cuarto l 
Sylvilagus audubonii 

Sylvilagus sp. 

Odocoileus vh;ginianus 

Canisfamiliaris 

Carnívora 

Bulimulus sp. o Drymacus sp. 
(conchas) 

• Cuarto 2 
Sylvilagusjloridamts 

Lepui sp. 
Leporidae 
Canis familiaris 
Odocoileus vi1;ginianus 
O liPa incra.uata 

O!iJ!a sp. 

Pinctada sp. 

Pinctada sp. 

Mollusca 
(moluscos marinos) 

• Cuarto 3-4 
Sylvilagus jloridanus 

Tipodemto 

Dentario derecho con 
PM2-3 y Ml-3. Metapodial 
y vértebra 
lumbar (asociados con 
entierro 2) 
Epífisis proximal de 
ulna izquierda junto a un 
hueso humano rallado 
Tercer molar inferior 
derecho asociado con 
entierro 2 
Incisivo 3 inferior 

Fragmento de canino 

Sacro y epífisis 
distal de tibia 
ll" vértebra dorsal 
Merapodial 
Epífisis distal y tibia derecha 
Fragmentos de huesos 
Conchas 

Conchas trabajadas 

Conchas 

Conchas trabajadas 

Bra&"1lete 

Mirad distal de 
húmero izquierdo 
Fémur 
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Localización 

N307E280 
bajoMo 
ofrenda 44 

N306E280 
R4E2 
Pa4 
N307E280 
bajoMo 

N306 E28l R4 
E2Pa4 
N306 E28l R4 
RT218 E2 Pa4 
N307E280 
bajoMo 

N305 E279 R5 

N305 E279 R5 
N305 E279 R5 
N305 E279 R5 
N305 E279 R5 
N305 E279 En2 
RT497 
N305 E279 En2 
RT497 
N305 E279 En2 
RT497 
N305 E279 En2 
RT504 R7 
N305 E279 
RT497 

N309 E279 R4 
RTllO 
N308 E279 R4/P3 
RTll5 



Especie 

Sylvilagus sp. 
Cricetidae 
Drymacus sp. o Bulimulus sp. 
(conchas) 

• Cuarto 5 
Sylvilagusjloridmms 

Sylvilagus ctmicularius 
Sylvilagu.r cu11imlarius o 

Lepus sp. 
Lcpus callotis 

Leporitbe 

Pez sin identificar 
Drymacus sp. o Bulimulus sp. 
(conchas) 

• Cuarro 7 
Spo11dylw calciji:r 

Mollusca 

• Cuarto 8 
Sylvilagusjloridan~ts 

• Cuarro 9 
Sy!JJilaJJW'Jlorida¡¡zts 

Sylvilagus sp. 

Le pus calijomicus 

Canújamiliarú-
Mamm;~lia 

(m;~mífero sin idenrific;~r) 
MeleagrisgallopaPo 

Tipo de resto 

Radio derecho 
Tibia 

N309 E280 Rl 

Pelvis, húmero, 
r;~dio, tibi;~s y calcáneo 
Húmero izquierdo 
Atlas 

Dent;~rio izquierdo, 
fr.1gmentos de dos vérrebr;~s, 
E1langes e incisivos, 
fémur y epífisis 
de esdpula 
Fragmentos de vértebras, 
E1ianges e incisivos 
Vérrebr;~ 

Conch;~ 

Fragmento de concha 

Dentario derecho 

Diáfisis de tibia 
y calcáneo 
Epífisis de esdpula 
izquierd;~ 

Metapodial 

Tibi;~ izquierda 

Epífisis de 
radio derecho 
E1bnge 
Fragmento de hueso brgo 

Vérrebra 
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Localización 

N308 E28l R3 
N309 E279 R5/P3 
N309 E28l R2 

N309 E275 R4 

N308 E276 Rl 
N308 E275 Rl 

N309 E275 R2 

N309 E275 
R4 
N309 E275 R2 
N309 E275 R3 
N309 E275 R2 
N309 E274 Rl 

N308 E285 R2 
RTl74 
N308 E285 R2 
RTl74 

N3l0 E277 E2 C8 
R3 

N3l0 E277 E2 C9 
R2 
N3ll E276 E2 C9 
Fló R2 
N3l0 E277 R2 
RTl03 
N310 E277 R3 
RTl23 
N3lOE277 
E2C9 R2 
N3l3 E276 Fl9 RT36 
N3l3 E276 Fl9 
RT36 
N312 E276 F20 
R4 



Drynmcus sp. o Bttlimulus sp. 
(conchas) 

• Cuarro lO 
Sylvilagus auduhonii 

Sylvilagusjloridanus 

SylJJilagus mnicularius 

Sylvilagw sp. 

Lcpus calijimúcus 

Lcpus sp. 

Leporidae 

de resto 

Epífisis disral de 
húmero izquierdo 
Fragmenro anrerior de 
dentario derecho con 
incisivo, PM3-4 y M3 
Pelvis derecha 
Fragmento anrerior de 
dentario derecho con 
PM3-4 v Ml-3 
Denrario, rres húmeros, 
dos ribias, Ellange y 
vértebras de dos ejemplares 
Fémur izquierdo y 
derecho, radio derecho, 
merapodial y fragmento 
de pelvis de dos o rres 
eje m piares 
Tibia izquierda 

Dentario derecho, 
denrario derecho con 
PM3-4 y Ml-3, radio 
derecho y epílisis 
proximal de escápula 
derecha 
Denrario, radio 
izquierdo y merapodial 
Falange de juvenil 
Falange y mirad 
disral de fémur 
Falangina, radio 
derecho y parieralcs 
DiMisis de esdpula 
Fragmenro anrerior de 
dentario derecho con 
PM3-4 y Ml-3, y ulna 
derecha 
Epífisis disral 
de fémur 
Fragmenro anrerior de 
cdneo v r<1dio 
izquierdo 
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Localización 

N310E276 R2 
N3ll E276 R2 
N3ll E276 Fló 
N3ll E276 Fló 

N305 E273 Rl 

N305 E273 Rl 

N304E275 R3 
N305 E273 Rl 

N306E273 Rl 

N306 E275 
Rl vR2 

N304E274 RS 
E2 ClO 
N305 E272 Rl 

N305 E273 Rl 

N304E275 R3 
N306 E273 Rl 

N304E275 Rl 

N304E272 R2 
N305 E272 RS 

N307E275 R4 

N304E275 Rl 



Especie Tipo de resto Localización 

Canis sp. Cosrilla N305 E273 R2 
Fragmento de cosrilla N304 E276 RT650 
Cosrilb N305 E273 RT660 

Posiblemente Fragmenro de pezuña N304E274R2 
OtÚJcoilctts vil;_f!inianu.r 
Mammalia Molar rallado N305E276 Enl3 
(mamítcros no identificados) R8AA26 
Aves Coracoides izquierdo N305 E276 En13 
(aves no identificadas) RS AA26 

Sacro N305 E272 R2 
Posiblemente Oliva sp. Fragmento de concha N305 E273 RS 

RT901 

• Cuarro 12 
Sylvilagu.r audubonii Fragmenro izquierdo N304E276 R1 

de cdnco con PM3-4 
V M1-2 
Tibia derecha y pelvis N305 E274R1 

Sy!Filagu.r czmicularius Epífisis proximal de N305 E274R1 
húmero derecho, 
fragmento de escápula 
derecha y epífisis disral 
de ribia derecha 

Cani.r sp. Cosrilla N304E276 R1 

• Cuarro 14 
Pappogeonl)'J tylorbinu.r Denrario izquierdo N303 E283 R3 

con Ml-2 
CaniiJCmti!iaris Incisivo y canino N307E284R3 
Antiwcapra mnericcma Mirad proximal de N307E283 

merararso izquierdo capa 11 
Mammalia Fragmentos de N307E282 
(mamíferos no idcnrificados) vérrebras RS 

• Cuarro 15 
OtÚJcoileu.r virginimzw Fragmento de pelvis N309 E274R3 

izquierda de cría 
OtÚJcoileusvii;_J!ilzimm.r o Fragmento de radio N310 E274R3 
Antiwcapm americana N3IOE274 
Mammalia Fragmento de hueso RT419 R2 
(mamíferos no identificados) largo 
D1ymacus sp. o Bulimulus sp. N307E240 R3 
(conchas) 

• Cuarro 17 
Cmzis familiaris Mirad proximal de N322E278 R1 

ribia izquierda RT453 
y canino 

817 



E.pecie Tipo de resto Localización 

Ursus americanus Fragmento de calcáneo N323 E279 RT45l 
yulna 

Spondylusprinceps Fragmento de concha N324 E278 le 
RT48l 

Spondylus calcifer Fragmento de concha N322 E280 F24 
Fragmento de concha N322 E278 

R7 
Pinctada sp. Fragmento de nácar N322 E280 F24 

N32l-2 
F23 En7 

Mollusca Fragmento de concha N322 E280 F24 
(moluscos marinos) 

• Cuarto 18 
Sylvilagus sp. Pelvis derecha N3l2E274 

Rl 
Lepus sp. Mirad distal de femur N3l4E273 Rl 
Canisfamiliaris Astrágalo izquierdo N3l2E274 

de cría Rl 
Fragmento de fémur N314E273 Rl 

Mammalia Diáfisis de hueso largo N3ll E274 
(mamíferos no identificados) Rl bajo lajas 
Melca gris gallo pavo Epífisis proximal N3ll E27l RT723 

de tarso-metatarso R4AA24 
izquierdo 

Pinctada mazatlanica Fragm.::nto de nácar N313 E27l R5 
AA24 

Spondylus sp. Fragmento de valva N314E27l Rl 

• Cuarto 19 
Sylvilagus sp. Metapodial y fragmento N318 E284 

de hueso largo de juvenil Fl2 Rl 
Leporidae Molar N318 E284 Fl2 Rl 
Canis familiaris Radio y fragmento de N318 E284 Fl2 

fíbula de cría de dos Rl 
semanas de edad 

Odocoilcus vi1;ginianus Fragmento de asta N317E284 
ld/Pó 

Pinctada sp. Fragmento de nácar N3l8 E284 Fl2 Rl 

• Cuarto 20 
Romerolagus diazi o Fragmento de ma-xilar N310 E287 Rl 
Sylvilagus auduhonii 
Canisfamiliaris Mirad proximal de N315 E286 RT512 

temur y de ulna 
Odocoilcus virginianus o Epífisis proximal N315 E286 RT512 
Antilocapra americana de radio 
Scaphiopus multiplicatus Esqueleto N313 E290 R2 RT864 
Turritella sp. Concha N313 E286 E2 C20 
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E.pccic Tipodcmto Localización 

Pelecipoda Fragmento de concha N3l3 E286 
le 

• Cuarto 21 
Sylvilagus Jloridanus Fragmentos de hueso N312 E285 

largo RT24l 
AA8ld/P5 

Pappogeomys tylorhinus Pelvis N312 E284 FS 
Oliva sp. Fragmento de concha N3l2 E285 Id/P5 

AAS 
Bulimulus sp. o D1ymacus sp. N3l2 E284 FS 
(conchas) N312 E284 FS 

N312 E284 FS 
N3l2 E284F8 
N3l3 E285 F9 

Spondylus calctjCr Fragmento de concha N3ll E285 F6 
E2 C2l En8 

• Cuarto 22 
Romerolagu.1· diazi Dentario izquierdo N3l0 E287 

Rl 
Sylvilagus sp. Dentario N3l0 E287 R2 
Rodentia Epífisis proximal y N310 E287 R2 

di;1fisis de dos metapodialcs 
Canisjamiliaris Mitad distal de temur N3ll E288 

de un individuo infantil F30 Rl 
Spondylus sp. o Fragmento de concha N312 E290 
Chamasp. Rl 

• Cuarto 23 
Cani.l'familiaris Fragmento de vértebra N3l0 E29l Rl 

Epífisis distal N3l0 E290 
de falange 

• Cuarto 25 
Posiblemente Leporidae Vértebra dorsal N306 E290 Rl F36 
Pappogeomys tylorhinu.r Dentario completo N307E290 

R3 
Geomvidae Fragmenro anrerior del N305 E289 

cráneo con I, Pm4 y Ml-2, R6 PS 
fragmenro posterior del 
dentario con Ml-2 

Canis sp. Falange N304E288 R2 
Posiblemenre Fragmento posterior N306E290 
Oclocoilcus virginiamt.l' de dentario Rl F36 
Pinctada sp. Fragmento de nácar N308E290 

R4F36 
Chama equinata Valva N306E290 

R6 RT838 
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Especie Tipo de resto Localización 

Chamasp. Concha N306E290 
R4RT806 

Concha N306E290 
R6 RT839 

Fragmento de concha N306E290 
F36 R2 

Fragmento de concha N306E290 
F36R3 

Melongena corona Concha N307E289 
RS RT827 

Spondylus calcifer Fragmento de concha N306E290 
Rl RT575 

Spondylus princeps Fragmento de concha N306E290 
RS RT828 

Spondylus sp. Fragmento de concha N305 E289 
RS 

Fragmento de concha N307E29l 
R4RT804 

Fragmento de concha N305 E288 
R2 

Mollusca Fragmento de concha N304E288 
R2 

Drymacus sp. o Bulimulus sp. N306 E290 R3 
(caracoles terrestres) E2 C25 R3 F36 

N306 E290 Rl 
F38 
N305 E289 R4 
N305 E289 R4 

• Cuarto 28 
Sylvilagus sp. Pelvis derecha N324E270 

Ilc 
Lepus sp. Dentario i:u.Juierdo, N324E270 

epífisis próxima! y Ilc 
diáfisis de fémur izquierdo 
y dos vértebras cervicales 

Leporidae Pelvis derecha, epífisis N324 E27l Ilc 
(quizá Lepus sp.) distal de tibia y 

metapodial de juvenil 
Rodentia Hueso largo y garra N322E272 Rl 
Canisji:r.miliarú Fragmento de costilla, N325 E270 Ilc 

falange e 1 inferior 
tres izquierdo con muestras 
de corre 

Oxyura jamaicensú Coracoides izquierdo y N325 E270 le 
diáfisis de tibiotarso derecho 

Meleagris gallo pavo Dos vértebras N32l E270 AA22 
Epífisis distal N322 E27l RT676 
de radio 
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Especie Tipo de resto Localización 

Conms sp. Tibio-tarso izquierdo N324 E270 Ilc 
Aves Fragmento de coracoides N325 E270 IIc 
(aves no identificadas) 
Bulimulus sp. o Drymacus sp. N324 E270 Ilc 
(conchas) 

• Cuarto 29 
SylvilagusjloridaJitts Radio izquierdo N307E272 R2 
Le pus calijomicus Epífisis distal de N307E272 

fémur derecho 
Pappogeomys tylor!Jimts Fragmento de dentario N309 E27l RT972 

izquierdo con I y M2-3 
Neotoma sp. Dentario izquierdo N309 E27l Rl 

con Ml-3 E2 C29 RT768 
Canisfamiliaris Quima vértebra N307E27l R4 

cervical y dos RT937 
fragmentos de vértebras 

Odocoileus virginianus Fragmento de vértebra N307E27l 
y epífisis proximal RT937 
de ulna 

• Cuarto 30 
Posiblemente Leporidae Vértebra dorsal N304 E27l P7 
Mar;ginella sp. Concha N304 E272 R2 

• Cuarto 31 
Mammalia Fragmento de metapodial N305 E270 RT72 
(mamífero sin identificar) 

• Cuarto 32 
Posiblemente Diáfisis de tibia N312 E269 R2 
Odocoileus vi1;gi1Iiamts 
Bulimulu.1· sp. o D1ymams sp. N3l3 E268 R3 
(conchas) 

• Cuarto 33 
Canisjamiliaris Fragmento de vértebra N3l4 E29l 

Rl 
Odocoileus vir;ginianus o 
AHtiwcapra americana 

Epífisis distal de N314 E29l 
fémur de individuo juvenil Rl 

Bulimulw sp. o Drymacus sp. N314 E29l Rl 
(conchas) N316 E290 

Rl 
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bpecie Tipo ck resto Localización 

• Cuarto 36 
Sylvilagus jloridanu.f Fragmento anterior de N302 E286R2 

dentario derecho con 
PM3-4 y Ml-3 y metapodial 

• Cuarto 39 
Sylvilagus sp. Fragmento de pelvis N316E280 Rl 

Fragmento de ulna N319 E280 Rl/P4 
Leporidae Diáfisis de húmero N316 E28l Rl 
Pappogeomys tylorhinu.f Pelvis N317 E282 F2 R6 

Fragmento de cráneo N317 E282 F2 R2 
Dentario derecho N318 E282 Rl 

Panthera onca Canino inferior N317 E28llc 
i:u.1uierdo RTl3 

Bulimulu.f sp. o Drymacus sp. R3 RT226 Fl 
(conchas) RS RT248 Fl 

R6 RT265 Fl 
N317 E282 F2 R3 
N317 E282 F2 R6 

• Cuarto 40 
Sylvilagus jloridanus Húmero derecho N315 E284ld 

Fémur y ulna N315 E283 Rl 
derechos 

Lepussp. Epífisis de fémur N315 E283 Rl 
izquierdo y vértebra 

• Cuarto 42 
Meleagrisgallopavo Epífisis proximal N319 E272 lb/Pl 

de húmero 
Aves Diáfisis de N320 E27l RT573 
(aves no identificadas) tibio-tarso Rl 

• Cuarto 43 
Sylvilagus audubonii Epífisis distal de N322E278 

fémur derecho Rl-2 
Meleagris gallo pavo Fémur i:u.JtÜerdo de N322 E278 Rl-2 

ejemplar macho 

• Cuarto 44 
Sylvilagus sp. Radio izquierdo N322 E274 RT895 
Mammalia Diáfisis de tibia N322E274 
(mamífero sin identificar) R2 
Bivalvo Fragmento tallado N322 E276 E4 C2 

AA33 Enl5 F41 

• Cuarto 45 -46 
Pappogeomys tylorhinus Dentario derecho N304E282 Rl 
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Especie 

• Cuarto 49 
Sylvilagusjloridanu.r 
Pappogeomys sp. 

Rodentia 

Meleagri.rgallopavo 
Ave mediana 

Bulimulu.r sp. o Drymacus sp. 
(conchas) 

• Cuarto 50 
Bulimulus sp. o Drymacus sp. 
(conchas) 

• Cuarto 51 
Spondylw sp. 

• Cuarro 57 
Sylvilagus cunicularius 

Leporidae 

Cani.r familiaris 

D1)'111acus sp. o Bulimulus sp. 
(conchas) 
Cardita sp. 
Mollusca 

E1pecie 

Sylvilagus auduhonii 
Sylvilagusjloridanus 

Tipo de ¡·esto 

Escápula izquierda 
Porción anterior 
de cráneo 
Incisivo 

Fragmento de húmero 
Fragmento de 
carpo-metacarpo 

Fragmenro de concha 

Fragmento de denrario 
ÍZ<.JUierdo 
Molar 
Di,í.fisis de húmero 
Hueso largo de cría 
Sexta vérrebra lumbar 

Concha 
Fragmenro de concha 

Restos descubiertos en supe1ficie 

Tipo de resto 

Sacro 
Dentario derecho 

Tibia derecha 
Tibia derecha 
Húmero izquierdo 
Fémur 
Húmero v ulna 
Dentario derecho 
Escápula derecha 
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Localización 

N310 E28l R5/P3 
N3ll E280 
R5/P3 
N312 E280 
Fl4/R4 
N3ll E28l le RTVII 
N3ll E280 
R5/P3 
N312 E284F8 
N312 E280 
Fl4/R4 

N3ll E282 Rl 

N322E287 
capa II/P7 

N314E279 
bajo PO 
N314 E276 bajo PO 
N315 E277 bajo PO 
N315 E279 R2 
N319E279I-D 
N315 E279 bajo PO 
N314 E276 bajo PO 
N314 E279 bajo PO 
N314 E279 ld bajo PO 

Localización 

N320 E279lc 
N306 E277ld 
RT70 
N315 E285 ld 
N308 E275 lb 
N313 E285 ld 
N306 E275 ld 
N319E280 
N310 E278 ld 
N3l3 E276 le RT36 



de resto Localización 

Sylvilagus sp. Fémur derecho N307E276 I 
Tibia izquierda N320 E256 Sup. 
Fragmento de fémur N314 E282 I 

Lepu.1 sp. Mitad distal de N307E275lc 
húmero izquierdo 
Epífisis distal de N317E290 lb 
fémur derecho de 
individuo joven 

Leporidae Fragmento de tibia N315 E285 ld 
Fragmento de maxilar N307 E276 lb/le 
Fragmento de ulna N315 E280 le 
Fragmento de vértebra N307E276 I 
y de escápula 
Vértebra N3ll E279lc 
Metapodial de lepórido N325 E274 
juvenil lb 
Canino v di.Hisis N325 E270 
de costilla le 
Metapodial N308 E275 ld RTll9 
Fragmento de dentario N312 E285 

ld/P5 RT24l 
Pappogcomys tylorhinu.r Pelvis N312 E284lb 

Fragmentos de cráneo N315 E279 Id 
y varios huesos 
Fémur N314 E279 Id 

Pappogeomys sp. Fragmento de cráneo N313 E282 Id 
Geomyidae Fragmento de húmero N342E224 
Rodentia Fragmento anterior N305 E27llb 

del cdneo 
Canisfamiliaris Fragmento anterior de N309 E270 la 

dentario izquierdo con 
Il-3, Cl y Pml 
Porción distal de N307E283lb 
húmero 
Fragmento anterior de N306 E270 la 
dentario derecho con 
Pml-4 v Ml 
Canino N314E279ld 
Vértebra N308 E273 I 

Cani.l sp. Canino N304E271 
lb RT577 

Canino N304E285la 
Odocoilem vi1;ginianu.r Fragmento de húmero N317 E279 Id 

Fragmento de húmero N308 E275 ld 
RTll9 

Anatidae Coracoides N312 E284lb 
Posiblemente Anatidae Epífisis distal de N324E272lb 

tibio-tarso izquierdo 
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Especie Tipo de rc.rto Localización 

Meleagrisgallopavo Epífisis distal N375 E275 la 
de tibio-tarso 
Fragmento de radio N307 E279 I 
Epífisis distal N303 E284 RT728 
de fémur derecho capa lb 

Aves Fragmento de fémur N375 E275 la 
(aves no identificadas) Fragmento de N314E286 RT499 

carpo-metacarpo le 
Di.Hisis de hueso largo N320E279lc 

Chclonia Fragmento de caparazón N306E300 
Su p. 

Crotalus sp. Vértebra N310 E282 Id 
Ancistromesus mexicanus Concha N324 E292 Su p. 
Leucozonia cemta Concha N3l3 E283 Id 
Bulimulus sp. o Drymacus sp. N309E275 le 
(conchas) N3l2 E282 Id 

N309 E278lb 
N310 E28lld 
N3l0 E28lld 
N3l0 E28lld 

Tun·itella sp. Concha N3l4E285 Id 
Spondylus calciji:r Fragmento de concha N312 E293 la 

RTlOOS 
Chamasp. Concha N312E293lb 

Concha N312 E292lb 
Bivalvo Fragmento de concha N3ll E292lb 

Fragmentos de concha N3l6 E279 Id 
trabajada 

Mollusca Fragmento de concha N324E282lc 
(moluscos marinos) N322E278lc 

RT48l 
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APÉNDICE 2. REPRESENTACIONES ZOOMORFAS EN ALGUNOS 
OBJETOS ARQUEOLÓGICOS DE ÜZTOYAHUALCO 

Raúl Valadez y Edith Ortiz 

Primera pieza 

La primera pieza que describiremos es un fragmento de anafre del tipo 
cerámico 23 (véase capítulo VI). Se descubrió en el cuarto 33 asociado con una 
escultura de conejo y una maqueta mueble. El anafre estaba quemado en la parte 
superior; la pieza tiene un claro tinte zoomorfo, aunque no fácilmente identificable; 
su rostro muestra cierta agresividad y destacan el labio leporino, caninos superiores, 
nariz corta y ancha, ojos hundidos y copete en la frente (figuras 136 y 388). 

A nuestro modo de ver, el copete indica que se trató de representar un mono, 
no obstante que el resto de los caracteres no concuerdan con el patrón observado 
en las representaciones de monos en Teotihuacan (Gamio 1979; Séjourné 
1966a, 1966c; Valadez y Rattray 1989), lo cual nos indicó que muy proba-
blemente en esta pieza estaba representada más de una especie. En la búsqueda 
de mayor información se consultaron obras en las que se describían figuras 
zoomorfas de otras regiones de Mesoamérica hasta que encontramos una 
parecida en el libro de Caso y Bernal (1952). El rostro muestra labio leporino, 
nariz corta y ancha, dientes prominentes, ojos hundidos, orejas grandes y los 
autores lo identifican como un murciélago. En nuestro caso no existe nada 
relacionado con orejas; pero la similitud en los demás rasgos nos inclina a creer 
que éste fue el segundo animal representado. 

Generalidades de las especies representadas. En México existen dos formas de 
monos: el mono araña (Ate/es) y el mono aullador (Allouatta). Estos animales 
se distribuyen en zonas selváticas; antiguamente se los encontraba desde Vera-
cruz hasta Chiapas y la costa del Pacífico hasta Colima (Hall 1981); pero 
actualmente se les encuentra sólo en bosques poco alterados escondidos entre 
las montañas. Son animales de mediano tamaño; el mono araña es m<1s bien 
delgado, con largos miembros, mientras que el segundo es un mono corpulento; 
ambos tienen cola prensil y son buenos acróbatas; Ate/es carece de pulgar en las 
manos y Allouatta posee pulgar e índice oponibles. Ambas especies, pero sobre 
todo la primera, presentan abundante pelo y un copete. Son básicamente 
frugívoros y folífagos. No hay época definida de reproducción; por lo general 
nace sólo una cría; tienen un alto grado de vida social. 

Los murciélagos se caracterizan por sus alas formadas por membranas 
interdigitales, por poseer enormes pabellones auriculares y minúsculos ojos. Su 
principal órgano de los sentidos es el oído; sus hábitos son completamente 
nocturnos y su alimentación es sumamente variada, aunque predqminan las 
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especies insectívoras. Estos animales son muy comunes en la cuenca de México, 
pues se tiene registro de 26 especies que ocupan prácticamente toda la región. 

Tradiciones y usos de las especies en el centro de México durante la época 
prehispánica. Hasta el momento sólo se tiene noticia de un registro óseo de mono 
en Teotihuacan. Esto corresponde a un fémur que estaba colocado como 
elemento central de la ofrenda de un entierro. La autora de este comentario 
(García del Cueto 1989: 150) menciona que el hallazgo pertenece a una de las 
últimas exploraciones efectuadas en la periferia teotihuacana; por desgracia no 
ofrece ninguna información adicional sobre el sitio donde se encontró y la época 
a la que pertenece. 

La presencia de un hueso de estos animales en una ofrenda no debe de 
extrañarnos, ya que los monos eran muy apreciados dentro de las sociedades 
prehisp<-ínicas, aunque no sabemos si en época teotihuacana los habitantes de la 
cuenca de México estaban t:1miliarizados con ellos. Las fuentes mencionan que 
en el Posclásico se los capturaba desde temprana edad y se les tenía como 
mascotas (Sahagún 1979). No hay información que indique su uso en prc-ícticas 
sacrificatorias, pero los animales muertos eran muy preciados, ya que las diversas 
partes se utilizaban en hechicería o como amuletos. 

En cuanto a los murciélagos, hasta ahora no conocemos nada sobre restos 
Óseos encontrados en contexto arqueológico, aunque probablemente se deba a 
la fragilidad de su esqueleto. 

Presencia de estas especies en la iconografia de Teotihuacan. Dentro del contexto 
teotihuacano, vemos que las representaciones de mono aparecen solamente en 
esculturas y en ced.mica y, hasta la fecha, no hemos encontrado su imagen en 
pinturas murales. Gamio (1979) cita el hallazgo de cabezas de mono hechas con 
barro. Séjourné (1959: figuras 82 y 83; l966c: figuras 101 y 179) señala la 
presencia de figuras completas de estos organismos, siluetas en sellos, cabezas 
solas o instmmentos musicales, sobre todo t1autas y silbatos, con rostros de 
monos, descubiertas en las excavaciones de los conjuntos residenciales de Tetitla 
y Yayahuala. Valadez y Rattray (1989) registraron varias cabezas de barro de 
estos animales y un sello donde aparece un mono de perfil, todos provenientes 
de excavaciones en Xocotitla. 

Generalmente las representaciones de monos en Teotihuacan están cargadas 
de simbolismo; no es raro que lleven adornos como placas bucales, penachos, 
collares de concha y pecheras (Séjourné 1966c), aunque nada de eso se observa 
en nuestra pieza. La agresividad que muestra nuestra figura tampoco concuerda 
con las expresiones que usualmente se observan en otras figuras de monos, de 
ahí nuestra insistencia en que el rostro represente a un mono (copete), adem<"Ís 
de otro animal (rostro). 

Representaciones de murciélagos se han registrado en el Barrio de los 
Comerciantes y en el Palacio de Tetitla (Valadez 1992a); esta identificación se 
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basa en las enormes orejas y el rostro corto que los asemeja bastante a estos 
animales, aunque en ningún caso se observa la actitud de fiereza que presenta 
nuestra pieza. 

Ubicación de la especie en la religión mesoamericana. Según la leyenda de los 
soles cosmogónicos, los monos descienden de hombres que se transformaron 
cuando el cuarto sol se destruyó en medio de terribles vientos. 

Las representaciones de mono son frecuentes en los códices, y sobre todo 
se los asocia con Quetzalcóatl, en su advocación de viento (Ehécatl). 

De acuerdo con Seler (1980), el mono era considerado dios de la danza, del 
canto y del arte, aunque también era símbolo de la voluptuosidad, del sexo y 
del pecado; en la zona maya se asociaba al mono con los músicos. Dentro del 
calendario mexica ocupaba el decimoprimer día; según Durán (1967, rr: 230): 
"a todos los nacidos en ese día se les tenía por hombres alegres, truhanes, 
graciosos, representadores que dedicaban su vida a ello; tendrían muchos 
amigos y tendrían cabida entre reyes y señores, y si fuera mujer sería cantora, 
regocijada, graciosa, no muy honesta, no casta, risueña y muy fácil de persuadir 
para cualquier cosa". 

Caso (1966: 273), al hablar de la presencia del mono en Teotihuacan, 
señala: "Su representación es muy frecuente y en la religión azteca aparece como 
el animal de Xochipilli-Macuilxóchitl; pero en Teotihuacan no conozco repre-
sentaciones que nos permitan sostener esta conexión que parece probable. El 
mono en la religión azteca es además representativo de otros conceptos: el norte, 
la Osa Menor con la Polar, el centro, etc." 

La idea de su relación con la Osa Menor o Polar la estableció Beyer (1965) 
al hablar de que la forma de unión de las estrellas que comprende esta 
constelación forma el perfil de un mono u ozomatli. 

Por último, Séjourné (1959) remarca la similitud de las representaciones de 
monos encontradas en Zacuala con las que aparecen en los códices, lo que toma 
ella como evidencia de que en Teotihuacan el mono está fuertemente vinculado 
al arte y a Xochipilli. 

Respecto a los murciélagos, según una leyenda nahua son producto del 
semen de Quetzalcóatl derramado sobre una roca. Se los consideraba mensajeros 
de los dioses; se los asociaba también con las cuevas y con el oeste o con el signo 
casa (Aguilera 1985). Entre las figurillas de Tetitla hay una cabeza de murciélago 
con un abultamiento en un ojo, posiblemente para representar la dualidad 
vida -muerte (López Austin, comunicación personal). 

Segunda pieza 

La segunda pieza con iconografía zoomorfa es un fragmento de la repre-
sentación de una flauta múltiple hallada en el cuarto 36, vinculada con el área 
de actividad 34, en asociación con varios fragmentos de cuencos, cuerpos de 
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olla y braseros mexicas. Bajo estas condiciones no podíamos asegurar que esta 
flauta fuera teotihuacana, pero decidimos incluirla en este capítulo. 

En la parte superior de la boca de la flauta aparece adosada una carita de 
mono (figura 268b). Séjourné (1966b: figuras 128 y 129) encontró varios de es-
tos instrumentos con rostros que claramente pueden asociarse con estos anima-
les y que son muy similares a nuestra pieza. Si a esto añadimos la relación que 
se le daba al mono con la música se comprenderá por qué consideramos que 
tenemos a este animal representado en la flauta. 

Tercera pieza 

La tercera pieza zoomorfa que encontramos en el conjunto residencial de 
Oztoyahualco es una escultura en estuco en el cuarto 33, asociada con el anafre 
que describimos anteriormente y con una maqueta mueble de templo. 

La pieza mide unos 25 cm de longitud y está colocada sobre la maqueta. 
Claramente se trata de una representación de lepórido (tlguras 384-387), 
aunque la longitud de las orejas (4.5-5 cm) con respecto a la de la cabeza (7-8 
cms) lo asemejan m<Ís a un conejo tipo Sylvilagus que a una liebre (Lepus) o a 
un teporingo (Romerolagus)1 aunque es imposible saber qué especie repre-
sentaba (S. floridanus1 S. audubonii o S. cunicularius). 

Generalidades de las especies representadas. Véase la pnmera sección del 
capítulo XV. 

Tradiciones y usos de las especies representadas en el centro de México. Como se 
indicó en el capítulo XV, los conejos fueron animales ampliamente explotados 
en Teotihuacan con la peculiaridad de que en esta unidad habitacional también 
están asociados con actividades religiosas. Esto no es muy común, aunque 
tampoco imposible de explicar, ya que a lo largo de la obra los hemos visto 
asociados con entierros de infantes, ofrendas y actividades de destazamiento 
ligadas probablemente a ritos, lo cual aparentemente promovió su mayor 
manejo hasta llegar al cautiverio (véase capítulos X y :>..'V). 

Representaciones de la especie en la iconografía de Teotihuacan. Los conejos no 
son animales comunes en la iconografía teotihuacana; de hecho podríamos creer 
que nuestra escultura es la más importante representación de estos animales 
conocida hasta hoy. Hasta antes de este trabajo, las más completas figuras de 
conejos aparecieron en las obras de Séjourné (1959; 1966a, 1966c) y son sellos 
en los que aparece un conejo de perfil dentro de un disco, quizá representando 
a la luna, adem<Ís de algunas figurillas zoomorfas que semejan conejos y liebres. 

Ubicación de la especie en la religión mesoamericana. Los conejos eran vistos 
sentados sobre sus patas traseras dentro del disco lunar, por lo que constituyen 
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el símbolo de la luna. Posiblemente esta idea se originó en la leyenda de la 
creación del sol y de la luna ( Sahagún 1979); en ella se dice que los dioses 
desearon crear a estos astros para que los hombres tuvieran luz; hicieron una 
gran hoguera y le pidieron a Nanahuatzin, "el Bubosillo", y a Tecuciztécatl, "el 
Noble", que se arrojaran al fuego. El primero se echó sin vacilar y salió con-
vertido en sol; el segundo titubeó y se arrojó para salir convertido en luna; 
ambos eran igual de brillantes, lo que no agradó a los dioses, que decidieron 
lanzarle un conejo a la luna para opacarla. 

A nivel del calendario, tochtli era el octavo signo de los días, el portador de 
años del mismo nombre y se lo relaciona con el sur. La tierra se creó en el año 
ce tochtli (uno conejo). En los años tochtli se temía escasez, aunque se creía que 
quien naciera en el signo tochtli sería próspero y tendría abundancia. Más 
comúnmente se relacionaba al conejo con la embriaguez. Ome tochtli (dos cone-
jo) era el dios patrono de los que vendían y hacían pulque. Bajo él se encontraban 
los centzontotochtin (innumerables conejos), uno para cada tipo de borracho y 
de embriaguez. Durante su fiesta principal, en el día dos conejo, se reunían 
ancianos, nobles y guerreros para honrar al dios patrono del pulque, tomando 
todos de los recipientes de piedra comunes, a través de popotes. Obviamente 
los nacidos en el signo ome tochtli serían borrachos perdidos. 

Cuarta pieza 

La cuarta y última pieza es un pendiente de concha localizado en el contexto 
del entierro 8 del cuarto 21 (véase capítulo IX). Tiene una longitud de aproxi-
madamente 1 cm y nuestra idea es que representa un rostro de conejo visto de 
perfil (figura 364). Dada la pequeña talla y lo simple de su hechura es posible 
que nuestra idea sea errónea, más aún si consideramos que el orificio que 
identificamos como ojo quizá servía para mantenerlo colgando de un hilo; sin 
embargo, nos inclinamos por la posibilidad de que sea un conejo. 

Las representaciones zoomorfas en unidades habitacionales teotihuacanas 
no son tan inusuales como uno podría creer; en todo caso nuestro propósito 
fundamental es retomar estas piezas dentro del contexto de la vida doméstica. 

Por ejemplo, tenemos dentro del cuarto 33 dos importantes represen-
taciones zoomorfas. En primer lugar está la escultura de conejo, sobre la cual 
pensamos que se trataba de un personaje muy importante dentro del conjunto 
residencial y al que probablemente se le rendía culto (véase capítulo x). 

En segundo lugar está una pequeña pieza de concha que interpretamos 
como un rostro de conejo; su asociación con el entierro 8 nos permite concebir-
la como relacionada también con el culto, aunque en términos distintos a las 
anteriores, ya que aquí la relación es con actividades funerarias. 

Así, las cuatro piezas mencionadas nos hablan de una relación con diversos 
ritos: funerarios algunos, quizá también festividades (la representación de flauta, 
aun cuando no tenemos la certeza de que sea de época teotihuacana) y otros 

830 



que quizá se vinculan con aspectos como linajes, dioses patronos o culto a 
divinidades específicas. 

Las características de las figurillas zoomorfas en otros sitios teotihuacanos 
nos indican que éstas podían estar involucradas en una amplia gama de ac-
tividades: culto a dioses, animales de sacrificio, seres míticos (quizá la figura de 
mono-murciélago), hasta llegar a juguetes (Valadez l992a). Para nuestro caso, 
sin embargo, toda la información nos lleva a concebirlas dentro de diversas 
actividades de culto, en las que simbolizan dioses o seres míticos, por lo cual 
debemos suponer que las especies representadas eran objeto de la más alta estima 
para los habitantes de la unidad. 
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XVI. ANÁLISIS OSTEOLÓGICO 
DE LOS ENTIERROS DE 

ÜZTOYAHUALCO 

Magalí Civera C. 

INTRODUCCIÓN 

Durante las excavaciones realizadas en Oztoyahualco, como parte del 
proyecto interdisciplinario Antigua Ciudad de Teotihuacan: primeras fases de 
desarrollo urbano, dirigido por la doctora Linda Manzanilla, se recuperaron los 
restos óseos de los entierros de un conjunto residencial teotihuacano. 

Oztoyahualco se encuentra ubicado en el margen noroeste de la ciudad de 
Teotinuacan. La excavación abarcó un área de aproximadamente 550m2, cu-
briendo casi la totalidad de la estructura residencial que, según datos arqueoló-
gicos, pertenece principalmente a la fase Xolalpan (550-650 d. C.), la cual 
corresponde a un periodo de recuperación del sector, que se dio como resultado 
del crecimiento demogd.fico de la ciudad (Manzanilla y Barba 1990: 45). 

Aunque el proyecto se diseñó para localizar y excavar estructuras habitacio-
nales y detectar áreas de actividad y almacenamiento, tanto con la ayuda de 
técnicas arqueológicas, como con técnicas químicas, paleobotánicas, paleozoo-
lógicas, etcétera, y no propiamente con la idea de rescatar información de tipo 
bioantropológico, el hallazgo de los materiales óseos nos brinda la oportunidad 
de acercarnos un poco más al conocimiento de los antiguos pobladores de 
Teotihuacan. 

En realidad el material no es muy cuantioso, y como por lo regular ha 
sucedido con los restos esqueléticos teotihuacanos, se encuentra en no muy buen 
estado de conservación, lo cual dificulta su estudio. No obstante, el hecho de 
tratarse de restos de un sitio tan importante y grandioso como fue Teotihuacan 
y de provenir de una unidad habitacional explorada casi en su totalidad hace 
que bien valga la pena intentar un amí.lisis osteológico lo m<Í.s completo posible. 
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La importancia de este tipo de estudios se hace más evidente si consideramos 
que hoy en dia son muy pocos los trabajos que existen, en relación con la 
población teotihuacana, con una perspectiva biológica. Al parecer, la fragmen-
tación y, en general, el mal estado de conservación de los restos óseos ha sido 
determinante, o al menos causa primordial, de la falta de estudios al respecto. 
Son la excepción los magníficos trabajos realizados por Rebecca Storey (1983, 
1986, 1992) en Tlajinga 33, situado al suroeste de la ciudad, donde, con una 
muestra de 193 individuos, la autora realizó un estudio paleodemográfico muy 
completo, cotejando los resultados con las condiciones ambientales y la patolo-
gía tanto presente como probable de la colección; el am1lisis de los entierros del 
conjunto de apartamentos de La Ventilla B, situado también al suroeste de 
Teotihuacan, realizado por Serrano y Lagunas (1974), en el que, además de des-
cribir cuidadosamente el sistema de enterramientos del sitio y otras prácticas 
culturales, se incluyen algunos datos de índole paleodemogdfica,.patológica y 
morfológica a partir de una muestra de 17 4 individuos; y el efectuado por Civera 
(en prensa) en la serie esquelética del llamado Barrio de los Comerciantes, 
localizado al noreste de la ciudad, en el que, con una muestra de 80 individuos, 
se realiza un análisis morfológico, paleopatológico y demográfico de la pobla-

• 1 
ClOn. 

No me pareció pertinente realizar el anMisis de aspectos relativos a pr<kticas 
culturales, tales como el sistema o tipo de enterramiento, por sobrepasar esto 
los límites de mis objetivos como antropóloga física. Algunos de estos datos 
pueden ser consultados en el capítulo x. En el presente capítulo me limito a 
exponer únicamente aquellas conclusiones de tipo bioantropológico derivadas 
del estudio macroscópico de los materiales óseos recuperados en las tres tem-
poradas de excavación del sitio. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

En cuanto al estado de conservación de los huesos, existe un gradiente que 
va de mayor a menor conservación en las muestras osteológicas obtenidas 
durante las exploraciones efectuadas en 1986, 1987 y 1988, respectivamente, 
lo cual parece coincidir, según la información arqueológica, con la mayor o 
menor profundidad de los hallazgos. La fragmentación y lo incompleto de los 
esqueletos es un rasgo común a las tres series; sin embargo, en algunos casos 
fue posible consolidar los materiales fragmentados para realizar las observacio-
nes pertinentes. 

Edad y sexo 

Debido a que contamos con esqueletos tanto completos como incompletos, 
la determinación de edad y sexo en los adultos se realizó utilizando diversas 
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técnicas, señaladas en Anderson (1969), Bass (1971), Krogman (1962), Love-
joy et al. (1977), McKern y Stewart (1957) y Ubelaker (1978). 

Para la determinación de la edad en los adultos, los criterios fueron, a 
grandes rasgos, la consideración del tiempo de unión de los cartílagos epifisia-
rios y de los centros de osificación de los huesos largos, y los procesos de cambio 
que sufre la sínfisis púbica desde la adolescencia hasta la madurez, además de 
otros rasgos como el grado de atrición o desgaste dental, la pérdida antemortem 
de dientes y la reabsorción alveolar, tanto en mandíbulas como en maxilares. 

Para la determinación del sexo se tomaron en cuenta todas aquellas carac-
terísticas en las que se acentúan los rasgos sexuales, como el tamaño, la robustez, 
las huellas de inserciones musculares, las torsiones, el tamaño de los cóndilos y 
de las cabezas de las articulaciones en los huesos largos, así como la forma y 
características generales de la pelvis, entre otras. 

En los restos prenatales e infantiles no se determinó el sexo por no existir 
una técnica confiable para ello. En cuanto a la edad, en el caso de los infantiles 
se usó como base principalmente el tiempo de erupción y calcificación de las 
piezas dentarias, de acuerdo con la tabla de cronología de la dentición elaborada 
por Ubelaker (1978), el grado de unión de las epífisis y la longitud de los huesos 
largos (Bass 1971). Para los prenatales, se tomaron en cuenta indicadores di-
versos, como el grado de calcificación de los dientes, la aparición de algunos hue-
sos clave (por ejemplo, ciertos tarsales que se osifican durante los dos últimos 
meses in útero), y la longitud de los huesos largos, utilizando las tablas de 
Johnston (citado en Bass 1971). 

TAMAÑO Y COMPOSICIÓN DE LA MUESTRA 

Una vez realizada la determinación de la edad y sexo, se procedió a analizar 
el material detenidamente para ver si existía alguna relación entre los huesos, 
teniendo en mente la posibilidad de que alguno de ellos perteneciera a un mismo 
individuo. La tarea no fue fácil, pues el cadcter fragmentario de las piezas óseas 
y la distinta coloración y textura que adquieren dependiendo de las condicio-
nes del suelo en que fueron inhumadas hacen difícil asociarlas con determinada 
unidad esquelética. No obstante, dado el valor que puede tener esta informa-
ción, se separaron los individuos tomando en cuenta el sexo, la edad, el tamaño, 
robustez, coloración y textura de cada pieza ósea. 

Lamentablemente no podemos pretender que nuestros resultados sean 
precisos y definitivos, pues hay que tomar en cuenta el factor de error que 
desgraciadamente aún existe no sólo en la correcta determinación de la edad y 
sexo de las unidades óseas aisladas, sino también debido al desconocimiento de 
la variabilidad normal de esta población, que, por tratarse de escasos materiales, 
es difícil de estimar. Aun así, y con las reservas pertinentes, el inventario y las 
asociaciones que se efectuaron se realizaron siguiendo un criterio riguroso. 
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Las asociaciones esqueléticas permitieron elaborar el cuadro 24, del que se 
desprende que tenemos una muestra mínima aproximada de 40 individuos, de 
los cuales uno es fetal, diez son neonatos, cuatro infantiles, tres juveniles y 
veintidós adultos. Por sexos, dos de los juveniles son masculinos y uno posible-
mente femenino; entre los adultos, ocho son femeninos y nueve masculinos, lo 
cual da un índice de masculinidad desigual de 122 (número de hombres entre 
número de mujeres por 100). Cabe señalar que en 21 casos no fue posible 
determinar el sexo, y que se contaron como individuos únicamente aquellos 
casos en los que se tenía certidumbre, eliminándose así mucho del material 
aislado o muy fragmentado que lamentablemente no se pudo tomar en cuenta 
para el conteo final. 

CARACTEIUZACIÓN FÍSICA 

Uno de los objetivos primordiales de la antropología física es la caracteri-
zación física de los gmpos humanos tanto del presente como del pasado. Para 
ello, se basa en la descripción de los caracteres métricos y morfoscópicos, con 
el objeto de poder entender las causas del cambio y la evolución de las variables 
biológicas, ya sea en el interior de cada grupo y/o en su relación con otros 
grupos. 

A pesar de la importancia que tiene esta caracterización, los escasos mate-
riales y las deleznables condiciones generales en las que se ha encontrado la 
mayoría de los restos óseos en Teotihuacan, no han permitido definir un "tipo 
teotihuacano". A estas circunstancias habría que agregar la complicación deri-
vada del hecho de que la mayoría de los crc1neos rescatados presentan deforma-
ción intencional. 

CUADRO 24. Sexo y edad de los esqueletos provenientes de Ozroyahualco (PACT 86, 87, 88) 

Edad 

Fetales 
1 a infancia (0-3) 
2a inf.1ncia (4-6) 
3a infancia (7-12) 
Adolescentes ( 13-17) 
Juveniles (18-20) 
Adultos jóvenes (21-35) 
Adultos medios (36-55) 
Adultos maduros (56-75) 

Total 

Femenino 

5 
3 

8 

Sexo 
Masculino 

835 

2 
6 
3 

11 

Indetenninable Sub total 

1 1 
lO 10 
2 2 
2 2 
1 1 

2 
2 13 
3 9 

21 40 



De las exploraciones efectuadas en Teotihuacan hasta la fecha, sólo conta-
mos con la descripción del tipo físico que da Hrdlicka, quien a partir del análisis 
de la doble sepuln1ra descubierta por él en 1910, así como de otros materiales 
reunidos hasta entonces en el Museo Nacional, concluye: "La mayoría de los 
habitantes prehispánicos pertenecieron a los indios de cabeza redonda, como 
los que encontramos, por una parte, entre los Nahoas del W (Jalisco, Colima, 
Tepic y Sinaloa) y por otra, entre las tribus costeñas, especialmente en Yucatán 
y Guatemala" (citado en Gamio 1922: 57). 

También tenemos algunos datos físicos de la población del llamado Barrio 
de los Comerciantes en Teotihuacan (Civera, en prensa), donde los valores 
métricos de los pocos cráneos que no presentaron deformación intencional, y 
los índices calculados a partir de éstos denotan cráneos bajos y anchos, es decir, 
braquicéfalos, con bóvedas de poca altura, frontales anchos y crestas interme-
dias. De acuerdo con los índices faciales, predomina en esta colección, y en 
ambos sexos, una cara de altura media, nariz grande, órbitas alargadas, paladares 
estrechos y mandíbulas anchas y de proyección intermedia. Con respecto al 
esqueleto poscraneal y sus características generales, los pobladores del Barrio de 
los Comerciantes mostraban poco dimorfismo sexual. 

En lo que a Oztoyahualco se refiere, no fue posible realizar el análisis métrico 
debido a la fragmentación de los huesos. Sólo contamos con la información 
derivada del hallazgo único de seis mandíbulas en el llamado entierro 2, en las 
que se pudieron tomar la mayoría de las medidas estándar; y con la de dos 
cráneos procedentes de los entierros 8 y 14, en los que, aunque no se pudieron 
efectuar mediciones, sí fue posible observar la forma general. 

Los cuadros 25 y 26 muestran las medidas absolutas y los índices respectivos 
de las mandíbulas del entierro 2, que se encontraron a manera de ofrenda, junto 
con otros fragmentos de maxilar, costillas y huesos de manos y pies de individuos 
adultos de ambos sexos. 

De acuerdo con el índice mandibular, las tres mandíbulas en las que fue 
posible tomar las medidas corresponden a la clasificación de braquignatas, es 
decir, mandíbulas anchas, según la clasificación de Olivier (1978: 35). 

Los valores obtenidos en las mandíbulas de Oztoyahualco parecerían con-
cordar con los cdneos anchos y de mandíbula ancha encontrados por los otros 
autores; sin embargo, son muy pocos los datos como para realizar comparacio-
nes válidas, adem;:Í.s de que existe cada vez más evidencia arqueológica de que 
los pobladores del Barrio de los Comerciantes eran gente foránea, posiblemente 
de la costa del Golfo (Rattray 1987b: 243), por lo que la asociación carecería 
de sentido. 

No se pudieron obtener datos métricos en ningún hueso del esqueleto 
poscraneal de la colección de Oztoyahualco, pero es pertinente señalar que 
existen cálculos aproximados de la estatura para otras colecciones procedentes 
de Teotihuacan. El cuadro 27 muestra los valores obtenidos. 

Para el Barrio de los Comerciantes, el cálculo de la estatura se realizó con 
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CUADRO 25. Medid:1s absolut3s de las mandíbulas encontradas en el entierro 2 (cuarto 2) de Oztoyahualco (mm) 

Altzwa Anchura Grosor Altura 
Anchura Anchura Altura de la de la cuerpo cuerpo Angula 

Longitud dt1ea- biga- dela 1•ama rama mandí- mandí- mandí-
Mand{bula Sexo total bicon maca szíifisis ascendente ascendente bufar bufar bu lar 

A F 82 113 107 33 der. 56 der. 30 17.0 27.0 127° 
izq. 56 izq. 31 

B F 73 118 105 31 der. 60 der. 32 17.0 25.0 120° 
izq. 61 izq. 32 

e M 85 125 102 32 der. 70 der. 33 14.0 28.0 102° 
izq. 70 izq. 33 

D M 84 - - 32 der. 60 der. 33 13.0 31.0 117° 
izq. - izq. 

E F 92 - - 23 der. - der. - 12.5 24.0 128° 
izq. - izq. 25 

F M 93 - - 35 der. 61 der. 32 14.0 31.4 1s15o 
izq. 58 tzq. 32 

Mandíbub encontrada en la capa de relleno, debajo del piso 2 

S/N M 85 - - 41 der. - der. 35 19.0 38.0 120° 
izq. - izq. 



CUADRO 26. Índices de las mandíbulas encontradas en el entierro 2 (cuarto 2) de Oztoyahualco 

Índice de la 
Índice Índice rama ascendente 

Mandíbula Sexo mandibular de anchura Derecha Izquierda Índice de robusticídad 

A F 76.63 105.61 53.57 55.36 62.96 
B F 69.53 112.38 53.33 52.46 68.00 
e M 83.33 122.55 47.14 47.14 50.00 
D M - - 55.00 - 41.93 
E F - - - - 52.08 
F M - - 52.46 55.17 44.58 
S (N M - - - - 50.00 



CUADRO 27. Valores promedio de estamra (cm) 

Procedencia 

Barrio de los Comerciantes 
( Civera, en prensa) 
La V enrilla B 
(Serrano y Lagunas 197 4) 
Tlajinga 33* 
(Srorey 1983) 
Población del valle de México 
(Comas 1952) 

*Según formula de Genovés (1966). 

Mttferes 

149 

146.5 

159.3 

148 

Hombres 

160? 

161 

164 

160.9 

base en la longimd m<1xima de los fémures, utilizando las fórmulas de Pearson 
(citado en Comas 1952: 248). Desgraciadamente son muy pocos los casos en 
los que se pudo obtener esta medida y, por lo tanto, los resultados deben tomarse 
con muchas reservas. 

En el esmdio de la cuenca de México realizado por Comas (1952) de 
acuerdo con la longimd de los fémures con que se contaba entonces en el Museo 
de Antropología, y en el que usaron las mismas fórmulas de Pearson, las medias 
fueron de 148 cm para las mujeres y de 160.9 cm para los hombres. De igual 
manera, Serrano y Lagunas (1974) obmvieron estaturas medias de 146.5 cm 
en las mujeres (valor un tanto m<Ís bajo (.1ue el encontrado en la serie del barrio) 
y de 161 cm en los hombres de La Ventilla B, utilizando las formulas de Ge-
novés. 

Si por otra parte tomamos en cuenta los resultados obtenidos con métodos 
antropométricos en poblaciones actuales, veremos que las medias de estamra 
para varones adultos han sido de 161 cm para los gmpos indios del norte de 
México; de 158.5 cm para la parte central (semejante al encontrado en las 
colecciones teotihuacanas) y de 156 cm para los grupos mayas de Yucatán, según 
el estudio realizado por Cook y Borah en 1980 (p. 136). 

Utilizando las medidas de los esqueletos de los siglos :A'V y XVI encontrados 
en las excavaciones realizadas en el llamado México Central, y aunque con 
informes sorprendentemente escasos, Cook y Borah (1980) pudieron recons-
tmir la estatura de varones, las cuales van de 159 a 164 cm, valores que caen 
dentro del rango encontrado en las series teotihuacanas. 

Storey también nos da datos estaturales para Tlajinga 33, utilizando las 
fórmulas de Genovés. En esta población el valor medio de la estatura fue de 
159.3 cm para las mujeres y de 164 cm para los hombres. Aquí sí encontramos 
valores mucho m<Ís altos, sobre todo en las mujeres, lo cual puede deberse al 
uso de fórmulas y tablas de comparación distintas. No obstante, y a pesar de 
ello, los resultados obtenidos tanto en este lugar como en los otros sirios han 

839 



CUADRO 28. Disrribución de edades de adulros y subadulros de Ozroyahualco 

Intervalo de edad 

0.0- 4.9 
5.0- 9.9 

10.0- 14.9 
15.0-19.9 
20.0- 24.9 
25.0- 29.9 
30.0- 34.9 
35.0- 39.9 
40.0-44.9 
45.0- 49.9 
50.0-54.9 

No incluye el emierro del feto, N = 39 

Número 

lO 
2 
2 
l 
3 
4 
7 
4 
4 
l 
l 

PorcentaJe 

25.64 
5.13 
5.13 
2.56 
7.69 

10.26 
17.95 
10.26 
10.26 
2.56 
2.56 

arrojado cifras más bajas que las encontradas en colecciones prehistóricas 
norteamericanas. 

El conocimiento de la estamra de una población es importante, pues las 
interrupciones en el crecimiento normal del individuo, ya sean causadas por 
enfermedades específicas o por algün padecimiento crónico, afectan el creci-
miento inf~mtil y, por lo tanto, la estamra final que se obtiene. Refiriéndonos a 
las colecciones teotihuacanas, a juzgar por los resultados de que se dispone, es 
evidente la presencia de algün estrés, tal vez de tipo nutricional, como parece 
haber ocurrido en el caso de Tlajinga 33 (Storey 1983); pero, de nuevo, hacen 
falta cálculos de la estamra que procedan de colecciones óseas m<Ís numerosas 
y m<Ís completas para poder realizar las observaciones pertinentes. 

DEFORMACIÓN CRANEANA 

En los dos ünicos casos en los que se pudo observar la forma del cráneo, 
encontramos deformación intencional, una de tipo tabular oblicuo, es decir, con 
aplanamiento de la parte baja del occipital y del frontal por encima de los arcos 
superciliares, en el entierro 8, correspondiente a un individuo joven, masculino, 
de entre 20 y 25 años de edad; y otra de tipo tabular erecto (variedad bilo-
bulada), caracterizada por aplanamiento posterior del occipital, en el entierro 
14, perteneciente también a un individuo de sexo masculino de mediana edad. 

Tenemos referencias de cdneos deformados en Teotihuacan desde princi-
pios de siglo. En la magnífica obra de Gamio (1922), el autor comenta que de 
los 20 cráneos en buenas condiciones que guardaban entonces en el Museo 
Nacional, no se pudo obtener ninguna caracterización física. El doctor Nicolás 
León, encargado del Departamento de Antropología Física del Museo Nacional 
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de Arqueología, Historia y Etnología, hizo la observación de que" .. .la mayor 
parte, por no decir la totalidad de ellos, son cráneos con deformaciones pós-
tumas o étnicas y, según los preceptos de la antropometría, las mediciones que 
en ellos se hagan sed.n inútiles y sin provecho ninguno para la ciencia, pues no 
indicarán de ninguna manera la raza o agrupación étnica a que pertenezcan" 
(citado en Gamio 1922: 56). 

De igual manera, en la obra citada (p. 57) se menciona la deformación 
craneana como" ... relación o enlace entre los primeros habitantes de Teotihua-
can, es decir, los constructores de esta ciudad y el grupo maya". A partir de 
entonces, y hasta la fecha, el hecho de que la deformación craneana haya sido 
una práctica ampliamente difundida entre los pobladores de Teotihuacan se ha 
visto corroborado al analizar restos de diversos sitios como Zacuala, Yayahuala, 
La Ventilla, Barrio Oaxaqueño y Barrio de los Comerciantes, estudiados por 
diversos autores. 

MUTILACIONES DENTALES 

Aunque la pr<ktica de mutilarse los dientes era común tanto en Teotihuacan 
como en muchas otras partes de Mesoamérica, en Oztoyahualco sólo encontra-
mos un incisivo lateral izquierdo en el entierro 6b, perteneciente a una mujer 
de entre 35 y 40 aiíos de edad, con una horadación central que sugiere la 
existencia de una pequeña cuenta incrustada en ese lugar. El tipo de mutilación 
corresponde a la clasificación de El, de acuerdo con las tablas de Romero 
(1965). En el Palacio B de La Ventilla (Serrano y Lagunas 1974), en tan sólo 
dos entierros se encontraron 11 dientes mutilados (correspondientes a las 
clasificaciones de A, 134 y B5, según las citadas tablas), lo cual demuestra la 
variedad de tipos de mutilación utilizados por esta gente, y la diversidad de 
costumbres de un sitio a otro, la que parecería tener relación con el estatus social, 
al igual que las deformaciones craneales. 

P ALEOPATOLOGÍA 

La paleopatologíaper se es un instrumento invaluable para el reconocimien-
to de las enfermedades que sufrieron nuestros antepasados y para el seguimiento 
de su trayectoria y evolución. Gracias al crecimiento y desarrollo de esta 
disciplina, ya es posible identificar un gran número de padecimientos que dejan 
su huella en los huesos del esqueleto; sin embargo muchas enfermedades y 
deficiencias, como las nutricionales, no se manifiestan en los huesos y, por lo 
tanto, el esqueleto sólo evidencia algunos tipos de problemas de salud con los 
que el individuo tuvo que luchar en vida. 

Por lo general, los padecimientos que sí llegan a afectar al hueso son aquellos 

841 



generados en otros tejidos blandos en los que las defensas del organismo ya no 
han podido responder adecuadamente (Goodman, Thomas, Swedlund y Arme-
lagos 1988). De esto se deriva que aquellas patologías detectadas en el hueso 
son sólo las producidas por enfermedades graves y/o de gran duración ( cróni-
cas). Por esta razón, es difícil relacionar de manera directa los problemas de sa-
lud que muestra un individuo y las causas de su muerte. 

En la última década se ha hecho énf:1sis en la importancia de la evaluación 
de un conjunto de indicadores de desajuste tlsiológico en el organismo o estrés, 
que va m;"Ís all<1 de la sola descripción de la enfermedad, permitiéndonos así tener 
una idea general de los patrones de salud de las poblaciones que estudiamos 
(Goodman y Clark 1981 ). Estos indicadores son de diversa índole y se encuen-
tran tanto en los dientes como en los huesos. A continuación presento el an;llisis 
de los indicadores de estrés presentes en la serie ósea de Oztoyahualco, por 
considerar este enfoque el más adecuado para el conocimiento de las condiciones 
de vida de los pobladores. 

Padecimientos bucales 

Empecemos por las enfermedades e indicadores bucales por ser éstos los 
que se encuentran mayoritariamente en esta colección. Es notorio que de 40 
individuos que conforman la muestra, 16 (o sea el 40 por ciento) presentan 
lesiones bucales de uno u otro tipo (cuadro 29). 

Las patologías dentales se han detectado con mucha frecuencia en pobla-
ciones prehistóricas y, aunque en menor grado que otras patologías, deben 
haber contribuido a la mayor o menor adaptación de los pueblos en el pasado, 
por lo que su evaluación es de suma importancia antropológica. Entre las más 
comunes se encuentran las caries, las enfermedades periodontales, el exceso de 
atrición (desgaste dental), los abscesos, los dlculos y la pérdida antemortem de 
los dientes. Por lo general se las encuentra interrelacionadas, y por ejemplo 
caries, atrición y abscesos pueden causar juntos la pérdida de los dientes 
(Armelagos 1969). 

Con respecto a la población teotihuacana, tenemos información sobre el 
sitio de La Ventilla (Serrano y Lagunas 1974), donde se encontró, en 48 de los 
106 entierros estudiados, el mismo tipo de patologías dentales que en Oztoya-
hualco, aunque con características muy distintas, a las que me iré refiriendo en 
el inciso correspondiente. 

Atrición. En Oztoyahualco la atrición dental ocupa el primer lugar en cuanto 
a incidencia; le siguen en orden decreciente las infecciones periodontales, las 
hipoplasias del esmalte, las caries y los cálculos dentales. 

La atrición es un problema de desgaste de la superficie oclusal de los dientes. 
Aunque es un proceso normal, consecuencia del uso cotidiano, que aumenta 
con la edad, su mayor o menor grado varía en los distintos grupos humanos 
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CUADRO 29. Patología bucal 

Inftcción Hipoplasias 
e lasificació n Sexo Edad Caries Cálcu/()s periodontal Atrición del esmalte 

PACT 86 
*Fl (El Cl) ? 20-25 O(M2) 
*Fl (El Cl) ? 50-55 - - - ++++ 
Piso 2, módulo E M 50-55 O (Ml, C), D - - ++++ 
Entierro 2 F? 40-45 - - - +++ + 
Entierro 2 (A) F 25-30 - - +In ++ + 
Entierro 2 (B) F 30-35 - - - +++ + 
Entierro 2 (C) M 40-45 - - +P (M3), D +++ 
Entierro 2 (D) M 40-45 - +le +In, C,M - + 
Entierro 2 (E) M 30-35 O (M3),I - - +++ + 

(M2) D 
PACT87 
Entierro 5 F 35-40 - - +P (M2), D ++++ 
*Entierro 4 M? 30-35? - +In, C, Ml, - ++++ 

M2,M3 
Entierro 6 B (R3) M 40-45 - - +A (Ml),Mx ++++ 
Entierro 7 (R4) M 25-30 - - - ++ 
Entierro 8 M 20-25 - le +(In, C, M) Mx 
PACT 88 
Entierro 14 M 35-40 O (M l-A), Me +In, C,M +P (M2, M3), D ++++ 

(M2) D, I 
Entierro 15 M 40-45 - - - ++++ 

• Piezas aisladas O = Odusal, + = Presen re, Mx = Maxilar, + + = Leve, In = Incisivos, F = Femenino, Me = Mesial, - = Auscmc, P = Pérdida, 
+ + + = Media, le = Incisivo central, M = Masculino, A = Absceso, D = Derecho antemurtem, + + + + =Muy marcada, C = Caninos, I = Izquierdo, 
M =Molarcs,(Ml,M2,M3= l 0 ,2°o3"'molar) 



dependiendo de factores tales como la estructura y relación oclusal de los dientes, 
la calcificación del esmalte, el desarrollo de los músculos de la masticación, los 
h<1bitos de masticación y la capacidad de abrasión de los alimentos incluidos en 
la dicta. 

La atrición puede ser leve, como la que ocurre normalmente por el contacto 
entre los dientes del maxilar y la mandíbula al realizar los movimientos de la 
masticación; mediana, al destruirse parcialmente el esmalte de los dientes, o 
severa, en la que hay exposición de la dentina que puede llegar en casos extremos 
hasta la cavidad pulpar, ocasionando una infección tanto de la pulpa como del 
tejido alveolar de soporte ( Ortner y Putschar 1981: 454). 

La atrición que se observa en el 32.5 por ciento de los ejemplares de 
Oztoyahualco va de mediana a severa, y su presencia aun en individuos jóvenes 
sugiere que no se debe únicamente al desgaste normal. Hay atrición en incisivos 
y caninos, pero sobre todo en los molares, indistintamente del sexo, lado o 
posición. Esto hace pensar que la causa probable haya sido la inclusión de 
alimentos con abrasivos en la dicta, aunado tal vez a malos h<1bitos de mastica-
ción y a la posibilidad de que utilizaran algún tipo de instrumento que desgas-
tara los dientes por rozamiento, como una pipa; o bien que emplearan los dien-
tes para sostener objetos. 

En diversas investigaciones se ha encontrado una asociación entre caries y 
atrición, lo cual, como se ha dicho, puede ser el resultado de la dieta o de los 
hábitos de masticación; sin embargo, hay cada vez más evidencias de que el 
porcentaje de atrición puede afectar el porcentaje de la formación de caries 
(Armelagos 1969). Con esta base, se ha empezado a utilizar el porcentaje de 
caries (el cual ha ido increment<1ndose a través del tiempo en asociación con el 
aumento en el consumo de carbohidratos en la dieta) y el grado de atrición 
como indicadores del consumo de carbohidratos en la dieta, cuando la infor-
mación arqueológica al respecto es deficiente. 

En el caso de Oztoyahualco la baja frecuencia de caries no corresponde a la 
alta incidencia de atrición, por lo que parecería que los carbohidratos no 
desempeñaron un papel importante, al menos en esta situación particular. 

En otras muestras procedentes de Teotihuacan, como la de La V en tilla 
(Serrano y Lagunas 197 4), la atrición dental se presentó en iguales proporciones 
( 48 por ciento) en grado menor y medio, y en un 18 por ciento m<1s marcada 
y severa, lo cual indica h<1bitos diferentes entre estos dos sectores de población. 

Inftcciones periodontales. Las infecciones periodontales se encuentran en 
segundo lugar en cuanto a incidencia en Oztoyahualco. El17.5 por ciento de 
los individuos que conforman la muestra mostraron señales de este padecimien-
to. Numerosas investigaciones han resaltado el hecho de que las infecciones 
periodontales pueden ser propiciadas por diversas condiciones de morbilidad. 
Dado que la identificación de muchas de éstas depende de buenas historias 
médicas, estudios de patologías de tejidos blandos y bacteriología, es poco 
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probable que sea posible identificar en el hueso todos los factores específicos 
que inducen la enfermedad (Ortner y Putschar 1981: 443). No obstante, de 
una manera general hay consenso en que su ocurrencia se debe a la irritación 
causada por uno o más factores, lo cual provoca inflamación de las encías y 
progresivamente destrucción y reabsorción del hueso alveolar adyacente. 

Es común encontrar este tipo de afecciones en poblaciones antiguas, debido 
a la falta de higiene bucal, pues se ha descubierto que los cálculos dentales y su 
precursor, la llamada placa bacteriana (constituida por una capa pegajosa de 
proteínas, partículas de alimentos y microorganismos) son comúnmente los 
responsables de la irritación mecánica de las encías; aunque también otros 
problemas, como los de tipo metabólico o deficiencias proteínicas, pueden 
disminuir la calidad de los tejidos de soporte y causar la enfermedad. 

En los especímenes de Oztoyahualco hay más asociación entre atrición e 
infección periodontal que entre incidencia de cálculos y esta última, lo cual hace 
pensar en la atrición como otro factor causal importante a tomarse en cuenta. 
Es factible pensar en una irritación de las encías provocada por el excesivo 
desgaste dental. 

En las dentaduras de estos individuos es talla atrición que casi no se ob-
servaron cálculos, aunque no es difícil sospechar su existencia y que la inte-
racción de estos dos factores fuese la causa principal de las infecciones perio-
dontales tan severas. En sólo un caso (entierro 6b, masculino entre 40 y 45 años 
de edad), se observó la presencia de dos abscesos del hueso alveolar, a nivel de 
los primeros molares en el maxilar; y en tres m<"Ís (entierros 2c y 14, masculinos, 
y entierro S, femenino), todos adultos medios, la infección fue de tal grado que 
hubo pérdida de diversas piezas dentales así como reabsorción del tejido 
alveolar. 

Hipoplasias del esmalte. Las hipoplasias del esmalte son una condición que se 
detecta en la superficie de la corona de los dientes a simple vista, y que consiste 
en una serie de líneas, bandas o fosas formadas por una disminución en el grosor 
del esmalte. Esta interrupción del desarrollo normal del esmalte ha sido asociada 
exitosamente con una gran variedad de enfermedades, tales como tuberculosis, 
sífilis congénita, desórdenes endocrinos y metabólicos, y/o deficiencias de tipo 
nutricional, por lo que se le considera un indicador no específico de estrés. 
Debido a que una vez que se ha formado el esmalte no se reabsorbe o remodela 
a lo largo de la vida, y que se puede determinar la edad a la que ocurrieron las 
lesiones, éstas constituyen una especie de memoria cronológica permanente del 
estrés durante el desarrollo de los individuos (Goodman, Martin, Armelagos y 
Clark 1984: 25). 

Aunque no es posible detectar con precisión la causa específica de esta 
condición, su presencia nos permite intuir episodios de enfermedad o eventos 
de la niñez que fueron importantes para la sobrevivencia de los individuos, 
hecho que se ha visto reforzado por la alta correlación estadística encontrada 
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recientemente entre el número de hipoplasias del esmalte y la edad de la muer-
te de las personas. A mayor número de hipoplasias, menor la edad de la muerte 
de los sujetos. 

En Oztoyahualco se analizaron las dentaduras permanentes, tanto comple-
tas como incompletas, y únicamente se encontraron hipoplasias del esmalte en 
cinco casos, que correspondieron a individuos adultos, tres femeninos y dos 
masculinos de mediana edad, casualmente con las dentaduras muy completas. 

Los dientes más afectados fueron los incisivos centrales y caninos (que son 
los que se recomienda estudiar según la técnica de Goodman, Armelagos y Rose 
1980; Goodman, Lallo, Armelagos y Rose 1984); sin embargo, también se 
observaron marcas en premolares y molares, aunque en menor grado. 

No se determinó el patrón cronológico de la ocurrencia de hipoplasias, pues 
la muestra es demasiado pequeña como para sacar conclusiones válidas, pero sí 
se calculó un promedio por individuo. El resultado fue de dos hipoplasias del 
esmalte o interrupciones del crecimiento por persona, lo cual está indicando la 
posible presencia de un estrés sistem<1tico o recurrente que causó las marcas en 
más de un diente a la misma edad. 

En otras poblaciones, como la de Tlajinga 33 (Storey 1992), se encontraron 
hipoplasias en casi el100 por ciento de la población, con un promedio de 2.7 hi-
poplasias por individuo en una muestra de 32, cifra muy alta comparada con la 
hallada en Oztoyahualco, y m<1s aún con la de la población prehistórica de 
Dickson Mounds (Goodman, Martín, Armelagos y Clark 1984), donde el 
promedio fue de 1.61 en 46 individuos estudiados. 

También se revisaron los dientes de prenatales e infantiles de la serie de 
Oztoyahualco, pero no se encontró ninguna hipoplasia. En realidad contamos 
con muy pocos ejemplares dentro de estos grupos de edad, y por lo tanto no 
tenemos suficientes dientes como para poder juzgar si el estrés prenatal fue el 
factor de morbilidad que pudiera explicar la mortalidad en estos grupos de edad, 
como sucede en el caso de Tlajinga 33 (Storey 1992), donde la altísima 
mortalidad de prenatales e infantiles sí tiene que ver con él. 

Caries. Las caries, padecimiento infeccioso común, caracterizado por la 
destrucción progresiva del diente, es causada por la presencia de bacterias tales 
como ellactobacilo y los estreptococos en la superficie dental. 

En la literatura m<1s reciente se ha hecho énf:1sis en la diferencia de la 
frecuencia de caries entre distintas poblaciones, como indicador de diferencias 
tanto de recursos alimenticios como de tipo nutricional. Se ha encontrado, por 
ejemplo, que la frecuencia de caries es muy baja en los grupos de cazadores-re-
colectores y basta dos o tres veces más alta en los de agricultores, debido al 
aumento en el consumo de carbobidratos y a la desnutrición (que afecta el 
desarrollo de los dientes), que se asocian con el cambio de vida de estos últimos 
(Cassidy 1974, citado en Ortner y Putschar 1981). 

La incidencia de caries ha venido aumentando con el paso del tiempo; con 
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la inclusión relativamente reciente de azúcar refinada a la dieta su frecuencia se 
ha incrementado de manera notable. 

Las caries son también muy comunes en grupos prehistóricos; sin embargo, 
su presencia no llama particularmente la atención en Oztoyahualco. Pienso que 
esto puede deberse en parte al error de muestreo que necesariamente va implícito 
en el tamaño de este pequeño grupo de estudio; pero, por otro lado, es evidente 
que los individuos analizados no padecían de caries y podemos inferir que los 
carbohidratos no eran muy significativos en la dieta de estas personas. Por el 
contrario, en La Ventilla (Serrano y Lagunas 1974), las caries constituyen el 
padecimiento dental más común, sugiriendo, de nuevo, un patrón dietético y 
hábitos diferentes a los de la pequeña muestra de Oztoyahualco. 

Cálculos. Los dlculos dentales no constituyen en sí una enfermedad, pero 
por lo general se los considera en la evaluación de las condiciones de vida de 
una población, por su estrecha relación tanto con los hábitos higiénicos de ésta, 
como con otras enfermedades bucales a las que ya he hecho alusión. 

Est<ln formados por una placa bacteriana que, al mineralizarse, forma 
depósitos duros que se adhieren a la superficie de los dientes. Aunque, como ya 
mencionamos, su asociación con infecciones de tipo periodontal suele ser alta 
en poblaciones prehistóricas, en Oztoyahualco no hay tal. Al igual que las caries, 
su incidencia es muy baja en este grupo. Tal vez la existencia de tan marcada 
atrición en la mayoría de las piezas dentales no permite evaluar adecuadamente 
la de los dlculos, que bien pudieron estar presentes durante diversos estadios 
de la progresión del desgaste; sin embargo, en aquellos dientes no tan expuestos 
al desgaste, como los incisivos y los caninos, en los que por lo general suelen 
acumularse los dlculos y donde se los puede observar t:kilmente, no se ven 
rastros, lo cual indica el seguimiento de buenos h<1bitos de limpieza dental por 
parte de estas personas. 

Otros padecimientos 

De los 40 individuos que conforman la muestra de Oztoyahualco, sólo tres 
muestran patologías que han dejado su huella en los huesos. 

Artritis degenerativa. En el cuarto 57 se encontró un esqueleto casi completo 
que pertenece a un mismo individuo, posiblemente de sexo masculino, de edad 
avanzada, c1ue presenta características asociadas con la enfermedad conocida 
como osteoartritis o artritis degenerativa en los cuerpos vertebrales y en una 
rótula. 

La artritis degenerativa es la m<Ís común de las enfermedades articulares y 
constituye uno de los padecimientos !11<lS frecuentes en restos Óseos prehisp<1ni-
cos. Tan sólo en la serie ósea de La Venrilla (Serrano y Lagunas 1974), la 
osteoarrritis est<l presente en el35.8 por ciento de los individuos C]Ue conforman 
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la muestra y, al igual que en Oztoyahualco, es la más común en la serie, después 
de las lesiones bucales. Como su nombre lo indica, no es una enfermedad de 
tipo inflamatorio, sino que se desarrolla como parte de los cambios que ocurren 
durante el proceso de envejecimiento y la degeneración de los cartílagos 
articulares, por lo que se ve influida por el tipo de vida y las actividades que 
practican las personas a lo largo de su vida. En realidad es difícil establecer el 
límite entre el fenómeno causado por la edad y una artritis degenerativa inci-
piente. La condición progresa lentamente y los cambios en el hueso se dan 
después de muchos años de alteraciones del cartílago. 

Actualmente se sabe que, adem::í.s de este tipo de artritis, hay una artritis 
"secundaria" que se desarrolla en forma temprana en articulaciones que son 
estructural o funcionalmente anormales, de tal manera que la osteoartritis se 
convierte en parte del resultado final de varias enfermedades articulares ya sean 
inflamatorias, traumáticas, metabólicas, congénitas o adquiridas, cuando la 
articulación se ha visto alterada por un tiempo prolongado (Ortner y Putschar 
1981: 419). 

En el entierro del C57 de Oztoyahualco vemos la manifestación de esta 
enfermedad en cuatro vértebras dorsales y una lumbar, donde se observan picos 
o rebordes óseos conocidos como "osteofitos" en los márgenes de los cuerpos 
vertebrales, adem<Í.s de una porosidad y aspecto frágil tanto en las vértebras 
mencionadas como en una rótula del lado derecho. Las características genera-
les de estos huesos sugieren una artritis degenerativa que va más allá de la 
degeneración producida tan sólo por la edad avanzada de este individuo. 
Lamentablemente este esqueleto está muy incompleto y no contamos con 
otras articulaciones, por lo que no se pudo apreciar el efecto de la enfermedad 
en ellas. 

Por otra parte, no es extraño que este mismo individuo presente también 
atrición marcada y caries, como sería de esperar en una persona de tan avanzada 
edad. 

Hiperostosis porótica o espongio hiperostosis. En el cdneo del entierro 8 corres-
pondiente a un individuo de sexo masculino, adulto joven, se observan mani-
festaciones de los procesos patológicos conocidos como criba orbitalia (en el 
techo de las órbitas) y de espongio hiperostosis en la parte central del frontal y 
parietales. 

Ambas condiciones son parte del mismo proceso (sólo varía su localización), 
y consisten en hipertrofias del tejido óseo que producen un engrosamiento de 
la superficie externa del cr<Í.neo, adem<í.s de porosidades grandes o pequeñas, 
activas o cicatrizadas, según la duración y actividad de la enfermedad. Aún no 
se conoce de manera precisa su etiología y, aunque se le ha encontrado 
asociación con enfermedades metabólicas o de tipo infeccioso, su ocurrencia es 
más persistente en relación con varios tipos de anemias, ya sean de tipo 
nutricional o de tipo hereditario, como la anemia de células falciformes o las 
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talasemias (Ortner y Putschar 1981: 259; Mensforth, Lovejoy, Lallo y Arme-
lagos 1978). 

Dado que el cráneo del individuo de este entierro se encuentra deformado, 
es pertinente señalar que las manifestaciones antes descritas también se han 
llegado a asociar con las condiciones de anormalidad que se crean dentro del 
cráneo cuando éste se ha visto sujeto a algún tipo de modificación, como en el 
caso de las deformaciones intencionales (Williams 1929, citado en Ortner y 
Putschar 1981: 259); sin embargo, no ha habido más referencias a esta posible 
vinculación, por lo que se continúa sustentando la asociación con anemias. 
Debido a que no se han detectado anemias de tipo hereditario en ninguna 
colección prehisp<1nica, se piensa que la causa de la espongio hiperostosis es de 
orden nutricional, y se la relaciona, más específicamente, con la anemia por falta 
de hierro. En este sentido, cuando se la estudia en función de las pdcticas de 
subsistencia, la anemia por falta de hierro puede constituir un buen indicador 
de estrés nutricional (Sto rey 1992: 197). 

En muchas de las investigaciones que se han realizado al respecto en 
poblaciones prehistóricas tanto de Norteamérica como de Mesoamérica y aun 
del <"Írea maya, el origen de la alta frecuencia de espongio hiperostosis se ha 
encontrado en la dependencia de estos pueblos de monocultivos tales como el 
maíz, el cual no sólo es bajo en contenido de hierro, sino que contiene ácido 
fítico, sustancia que inhibe la absorción de hierro en el intestino. Si éste fuera 
el caso de Oztoyahualco, habría que esperar muchos rn<Í.s casos de hiperostosis, 
sobre todo en los restos infantiles, en los cuales, por lo general, el padecimiento 
se manifiesta tempranamente debido a problemas de deficiencias durante el 
destete. La ausencia de esta enfermedad sugiere entonces una buena ingcsta de 
hierro, probablemente proporcionado por el consumo del frijol, rico en este 
mineral. Storcy también se sorprende de encontrar una baja incidencia de 
espongio hiperostosis en la población de Tlajinga 33, y realizando un amllisis 
de la posible dicta precolombina que debieron consumir los tcotihuacanos, 
concluye que efectivamente el frijol debe haber contribuido a la ausencia de 
anemia por f:1lta de hierro, ya que su jugo y puré pueden darse también a los 
niños pequeños, una vez que han sido destetados (Sto rey 1992: 201). 

Tomando en cuenta que el sujeto del entierro 8 de Oztoyahualco presenta 
además una infección periodontal generalizada muy severa, que incluso afectó 
parte del paladar, es f:Ktiblc pensar en una asociación no poco común entre 
infección y desnutrición. De hecho, algunos autores norteamericanos han 
establecido esta asociación (por ejemplo, Lallo, Armelagos y Mcnsforth 1977 
y Mensforth, Lovcjoy, Lallo y Armelagos 1978), la cual se relaciona, a su vez, 
con la diarrea del recién destetado y la mortalidad int~mtil en muchas poblaciones 
contempon1neas de países en vías de desarrollo, como el nuestro. 

En la población de Tlajinga 33, aunque hubo menos casos de hipcrostosis 
porótica que los esperados, las infecciones (al parecer no fatales) que se ma-
nifiestan en reacciones periostalcs, junto con los rastros de anemia por falta de 
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hierro, resaltan el papel preponderante que debe haber tenido la infección en la 
morbilidad general y en el debilitamiento de la constitución física de la po-
blación (Storey 1983, 1986, 1992). 

En cuanto a otras colecciones óseas teotihuacanas, no tenemos datos con 
respecto a este padecimiento, que al parecer ni en Oztoyahualco ni en Tlajinga 
33 afectó mayormente a la población. 

Tumor maligno. En el esqueleto del individuo del entierro 14, masculino de 
entre 35 y 40 años de edad, llama la atención una serie de características que 
hacen pensar en la posibilidad de que este sujeto padeciera los efectos de un 
tumor maligno. El cráneo (también deformado intencionalmente) presenta un 
área de alrededor de 2 cm, por encima de la protuberancia occipital eA'terna, con 
rarefacción del tejido óseo y una pequeña horadación central (cicatrizada par-
cialmente) en el centro. El maxilar se encuentra roto e incompleto, pero es po-
sible apreciar también modificación del tejido en todo el paladar. La mandíbula 
est<"Í semicompleta, con los incisivos, caninos y primeros molares de ambos lados 
in situ. Er, el <"Írea correspondiente al segundo y tercer molares derechos se 
encuentra cerrada la mandíbula, como consecuencia, al parecer, de una severa 
infección periodontal. Es notable también en este entierro el grado de atrición 
de los dientes tanto del maxilar como de la mandíbula, en algunos de los cuales 
hay exposición de la dentina, además de la presencia de cálculos y de caries que 
provocaron abscesos apicales. 

El resto del esqueleto poscraneal se encuentra incompleto y fragmentado 
en mayor o menor grado, pero es posible identificar una lesión patológica en 
forma de "burbuja" con una perforación central, en la porción distal de la diáfisis 
de una tibia izquierda. 

Es muy difícil dar un diagnóstico preciso de la enfermedad que padeció este 
sujeto con los escasos elementos de que disponemos; no obstante puedo decir 
que las lesiones del cr<"Íneo, paladar y tibia se asemejan a aquellas encontradas 
en otros especímenes prehistóricos como consecuencia de la presencia de un 
tumor maligno (neoplasma maligno). La mayoría de estos tumores se desarro-
llan en otros órganos tales como los pulmones, el estómago, la piel, la próstata, 
etcétera, y su manifestación en el hueso se da únicamente en virtud ya sea de su 
dispersión secundaria (metástasis), o menos comúnmente de la invasión local 
del hueso. El resultado es una raref:Kción del tejido óseo, con perforación de la 
corteza (Manchester 1984: 74), tal y como se observa en los tres huesos men-
cionados. 

A pesar de que es un hecho l]Ue los tumores malignos, sobre todo los 
secundarios, dejan su huella en el hueso, son pocos los casos de que se ha 
informado en la literatura antropológica, lo cual es raro si pensamos que se trata 
de poblaciones que carecían de elementos para realizar operaciones exitosas de 
estos tumores. Pienso que esta ausencia de informes se debe más a la dificultad 
que existe en realizar un diagnóstico diferencial preciso, particularmente de las 
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enfermedades infecciosas (algunas de las cuales tienen manifestaciones simila-
res), que a la ausencia o poca ocurrencia de esta enfermedad; sin embargo, no 
es posible aclarar esto mientras no haya m<1s avances en este sentido en el campo 
de la paleopatología. 

Alimentación 

Es curioso que de las patologías encontradas en otras poblaciones teotihua-
canas sobresalen aquellas relacionadas con la dentición, particularmente las 
infecciones periodontales. La atrición dental es otro rasgo común. De esto se 
desprende que la alimentación de estos grupos debió ser rica en fibras, elementos 
de dura masticación, o tal vez incluir sustancias abrasivas que poco a poco fueran 
causando el patrón de desgaste tan marcado que se observa en todos ellos. 

En cuanto a la cantidad o calidad de la dieta, es poco lo que podemos decir 
con los escasos elementos de amllisis de que disponemos hasta el momento. 
Contamos con referencias de estudios paleoetnobotánicos y de fauna provenien-
tes de diversos sitios teotihuacanos, en los que se destaca el acceso de sus pobla-
dores a plantas cultivables como maíz, frijol, amaranto, verdolaga, nopal, tuna, 
tomate, calabaza, papa silvestre, etcétera (McClung de Tapia 1987: 67), y a la 
carne de varias especies de mamíferos y aves como venado, conejo, perdiz, perro, 
guajolote, además de tortuga y algunas aves acu<lticas (Starbuck 1987: 79). No 
obstante, el acceso particular de cada grupo a estos alimentos y la forma de 
prepararlos debe haber variado mucho de uno a otro, dependiendo de múltiples 
factores. En La Ventilla, por ejemplo, la atrición (presente en menor grado que 
en Oztoyahualco), y cuyo patrón, segun los autores, no es tan intenso como en 
el sitio precL1sico de Tlatilco, y sí m<ls cercano al del sitio posch1sico de Tlatelolco, 
les sugiere" ... un mejoramiento en la preparación y forma de consumo de los 
alimentos respecto al gmpo precl<1sico, aunque sin llegar al refinamiento 
culinario alcanzado en épocas tardías" (Serrano y Lagunas 1974: 129). A su 
vez, vale la pena mencionar que en el Barrio de los Comerciantes (Civera, en 
prensa), la frecuencia de atrición es muy alta y de características muy semejantes 
a las encontradas en Oztoyahualco. 

En el caso del grupo de residentes de Oztoyahualco es posible ahondar un 
poco 1m-ís gracias a los estudios paleobot<1nicos, químicos y f:mnísticos que se 
realizaron con muestras provenientes de cada uno de los cuartos del complejo 
residencial. En ellos se han encontrado evidencias de los nutrientes antes 
mencionados adem<lS de otros -como liebres, peces de agua dulce, capulín, 
tejocote- que efectivamente formaban parte de la dieta cotidiana del grupo 
(véanse capítulos XIV y :>.'V). 

La alta calidad de muchos de estos alimentos nos hace pensar que los ha-
bitantes tenían una buena alimentación, lo cual se ve reforzado por la ausencia 
de indicadores de desnutrición en los restos óseos. Por desgracia no podemos 
analizar la cantidad de alimentos ingerida, ni saber la proporción que se tomaba 

851 



de cada uno de ellos a nivel individual, por lo que, nuevamente, hay que ver 
esto con muchas reservas. 

La poca información de que disponemos proveniente de otros sitios teoti-
huacanos, como Tlajinga 33, el Barrio de los Comerciantes y La Ven tilla, apunta 
hacia diferencias marcadas en cuanto a la dieta y la forma de su consumo; sin 
embargo, la carencia de datos comparativos (y, en la mayoría de los casos, de 
muestras m<"Ís confiables) impide valorar adecuadamente esta característica, al 
menos sólo con estos parámetros. 

MoRTALIDAD EN OzTOYAHUALco 

La información arqueológica nos indica que la muestra de Oztoyahualco 
está constituida casi en su totalidad por los individuos que habitaron el complejo 
residencial en una época determinada (fases Xolalpan-Metepec). Sin pretender 
que esto sea representativo de todos los pobladores de este sitio, y aunque la 
muestra es realmente pequeña, nos pareció conveniente elaborar una distribu-
ción por edades utilizando intervalos de cinco años, para obtener un panorama 
general del comportamiento demogdfico de las familias representadas en la serie 
esquelética, aunque esto sea únicamente a nivel de una estructura residencial. 
El cuadro 28 muestra esta distribución en intervalos quinquenales, que son los 
que se utilizan convencionalmente en trabajos paleodemográficos por su utili-
dad, tanto para darnos una idea m<"Ís clara de las edades a las que murieron los 
individuos que conforman la muestra, como para dilucidar las posibles causas, 
además de permitirnos realizar comparaciones de mortalidad entre distintas 
poblaciones. 

Cierto es que estudios paleodemográficos más profundos han negado 
recientemente la relación tan directa que anteriormente se asumía entre el estrés 
y la mortalidad registrada en determinados grupos de edad. Ahora sabemos que 
se necesita un esfuerzo mayor y m<"Ís información para explicar la mortalidad 
reflejada en las poblaciones esqueléticas. La relación entre la palcopatología y 
la mortalidad general existe y se ve rd1ejada en la asociación recíproca <-]Ue se ha 
descubierto entre menor edad en el momento de la muerte y mayor número de 
indicadores de estrés, como en el caso de las hipoplasias del esmalte mencionadas 
anteriormente; el problema consiste en dar una interpretación adecuada a ambos 
fenómenos. En este sentido, los indicadores paleopatológicos deben usarse sólo 
para sugerir las posibles causas de la muerte, pues un verdadero panorama de 
las condiciones demográficas que causaron la muerte se da únicamente en fun-
ción del conocimiento de las tasas de mortalidad y fertilidad que afectaron a los 
diferentes grupos de edad (Storey 1992: 196). 

Ahora bien, considerando que la mortalidad de los seres humanos es un 
hecho en el que varía únicamente el tiempo de su ocurrencia, se ha podido dictar 
una serie de normas que se relacionan biológicamente, en primer lugar, con la 
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edad y el sexo, pero cuyo orden natural se ve afectado considerablemente por 
factores sociales y económicos (Acsádi y Nemeskéri 1970: 25). Por esta razón, 
la explicación de la mortalidad específica o sus diferencias, ya sean de orden 
temporal o territorial, deben buscarse principalmente en estos factores. 

Típicamente se dice que la gd.fica de la mortalidad general tiene forma de 
U, donde la mortalidad infantil, especialmente aquella de niños menores de l 
año, es muy alta, disminuye a lo largo de la infancia y alcanza sus valores m<-ís 
bajos entre los lO y 20 años, particularmente durante la adolescencia. Princi-
piando la tercera década de la vida la mortalidad muestra un incremento 
continuo (mortalidad adulta juvenil y media), que es lento al principio, pero 
que a partir de los 60 o 70 años (mortalidad senil) se acelera, constituyendo el 
extremo derecho de la U, a veces un tanto mayor que el primero, mostrando 
m<1s una forma de J que de U (Acsádi y Nemeskéri 1970: 26). 

La figura 482 convierte los porcentajes del cuadro 28 en una curva de 
mortalidad de los individuos adultos de ambos sexos representados en la muestra 
Ósea de Oztoyahualco. En ella podemos observar que hay una alta frecuencia 

3 2 

30 

28 

26 

24 

2 2 

20 

"' 1 8 -

<t 1 6 
1-
z 1 4 w 
u 1 2 
a: 
o 1 o 
0.. 8 

6 

4 

2 

o 

o -4 5·9 10-14 15-19 20-::!4 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-54 

EDAD EN AÑOS 

Figura 482. Curv;~. de mort.llithd de Ozroy;~.lm;~.lco. 

853 



de muertes en los primeros cuatro años de vida, seguida de una reducción 
dram<ítica que se mantiene constante durante los años subsecuentes, disminuye 
ligeramente en la época de la adolescencia, a partir de donde empieza a 
incrementarse hasta alcanzar la frecuencia más alta entre los 30 y 35 años de 
edad, seguida de una abrupta disminución que parece estancarse entre los 35 y 
40 y c..1ue continúa en declive hasta el intervalo de los 50 a 55 años, que 
corresponde al límite dentro del cual se encuentra la edad m<-íxima alcanzada, 
en este caso por un solo individuo del grupo de residentes. 

Al observar la curva de mortalidad de Oztoyahualco encontramos, en 
concordancia con la curva general, una alta mortalidad en el intervalo de edad 
de O a 4 años. Lamentablemente, siempre es de esperarse una subrepresenta-
ción de esc..1ueletos infantiles, ya que éstos son muy vulnerables tanto por su 
tamaño como por su fragilidad. La doctora Manzanilla me mencionó la super-
ficialidad de algunos de los hallazgos de los cuartos de los extremos, lo cual, 
junto con el movimiento que parece haberse dado desde la época de la ocupación 
mexica y aun posteriormente, pudo haber expuesto los restos infantiles a 
remoción, ya sea intencional o accidental, causando su destrucción. 

También hay que tomar en cuenta la posibilidad de c..1ue se enterrara a los 
niños en otro lugar. Investigaciones recientes llevadas a cabo por Carlos Serrano 
y colaboradores en el Templo de Quetzalcóatl han revelado una gran cantidad 
de esc..1ueletos infantiles en vasijas, aparentemente con la misma edad cronológica 
(todos neonatos), colocados a manera de ofrenda (Carlos Serrano, comunica-
ción personal). Esto abre la posibilidad de una práctica de tipo ritual y, desde 
luego, confirma el hecho de que en Teotihuacan se enterraba, si no a todos, a 
parte de los niños de ciertas edades fuera de sus casas habitación, en este caso 
en un sitio ceremonial. 

En la unidad residencial de Oztoyahualco tenemos un solo caso de morta-
lidad prenatal y diez de primera infancia. El niño en edad fetal se encontró en 
posición lateral flexionada, dentro de una vasija de barro completa y muy bien 
conservada. 

Debido a la evidencia c..1ue representa esta forma peculiar de enterramiento, 
se prefirió dejar el esc..1ueleto intacto dentro de la vasija, ya que el removerlo 
podría haber causado la ruptura de los pec..1ueños huesos. Para la determinación 
de la edad, lo m<1s práctico en nuestro caso fue medir la longitud total de una 
tibia c..1ue se encontraba expuesta. El dato obtenido, junto con otro tipo de 
observaciones, permite asegurar c..1ue se trata del esqueleto de un infante que 
murió in utero. 

Los otros diez esc..1ueletos infantiles se encontraron en las mismas circuns-
tancias, aunc..1ue en estos casos fueron entregados al Laboratorio de Osteología 
sin los cajetes c..1ue los contenían, lo cual facilitó su observación y, por lo tanto, 
la determinación de la edad. Como ya mencioné anteriormente, no se determinó 
el sexo por no existir todavía un acuerdo en cuanto a la técnica adecuada. 

Es sabido que la mortalidad infantil, especialmente la ocurrida durante el 
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primer año de vida, es muy significativa y constituye uno de los indicadores más 
confiables de las condiciones de vida de una población. En México las principales 
causas de mortalidad infantil, aunque han variado en el tiempo y el espacio, han 
sido b;1sicamente las enteritis y otras enfermedades diarréicas, la influenza y 
neumonía, las infecciones respiratorias agudas, las anomalías congénitas, las 
avitaminosis y otras deficiencias nutricionales, y las enfermedades del corazón 
(López Acuña 1987: 72). En el caso de las muertes de neonatos, a los riesgos 
comunes de mortalidad por enfermedades específicas y/o desnutrición hay que 
añadir otros factores importantes de riesgo, como la prematurez (definida como 
bajo peso al nacer) y las edades tempranas de las madres gestantes, junto con 
aquellos derivados de las complicaciones del parto. 

El hallazgo de las vasijas con los entierros infmtiles en Oztoyahualco es 
sumamente interesante, pues existe información de este tipo de enterramientos 
en otros sitios teotihuacanos. En el conjunto de apartamentos de La Ventilla B 
se rescataron 174 entierros (Serrano y Lagunas 1974 ), de los cuales 34 (20 por 
ciento) fl.1eron clasificados como pertenecientes a fetos (aunque no se hizo 
entonces una determinación precisa de la edad y la clasificación parece incluir 
también a neo natos, según información personal del doctor Serrano). De igual 
manera, en el an;ílisis osteológico efectuado en Tlajinga 33, de 166 esquleletos 
estudiados se encontraron 52 neonatos (30.41 por ciento). 

Tanto en La Ventilla como en Tlajinga 33, la mayoría de los esqueletos 
fetales y/o neonatos se encontraron en vasijas y asociados con altares. Esta alta 
incidencia de entierros inf:mtiles y su asociación con altares llevó a Serrano y La-
gunas a pensar en la posible pdctica del aborto con fines rituales (Serrano y 
Lagunas 1974: 133). Sin embargo, Storey (1986), confrontando dos metodo-
logías distintas para la determinación de la edad, descubrió que en la mayoría 
de los casos de Tlajinga 33 ocurrió un retraso en el crecimiento normal de los 
niños, alrededor de las últimas semanas de gestación. Médicamente este retraso 
puede deberse a varias causas, pero las m;1s aceptadas son la posibilidad de alguna 
intoxicación durante el embarazo, la mala nutrición de la madre, o alguna 
enfermedad infecciosa. Cualquiera de estas tres causas, o peor aún, la interacción 
de dos de ellas o incluso de las tres, puede provocar la muerte del producto. En 
casos menos graves, se ha podido demostrar recientemente que estas detencio-
nes del crecimiento provocan, por lo general, nacimientos de niños con bajo 
peso y más propensos a cualquier tipo de enfermedad. Storey (1986) piensa 
que la alta densidad de población y la aridez del ambiente de Teotihuacan 
pudieron producir suficiente desajuste fisiológico y mental (manifestado en una 
nutrición deficiente y /o infecciones debidas a la poca salubridad existente), 
como para justificar la alta mortalidad tanto prenatal como neonatal registrada 
en los estudios paleopatológicos y paleodemogrMicos que se han realizado en 
esta población. 

En la unidad habitacional de Oztoyahualco la mayoría de los entierros de 
pequeños que entran en la categoría de O a 3 años son neonatos, y aunque los 
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datos de mortalidad general no son demasiado alarmantes y la información tanto 
arqueológica como de otras instancias indican que este grupo de pobladores no 
vivía en circunstancias tan precarias como, por ejemplo, las que parecen haber 
imperado en Tlajinga 33, podemos aducir las mismas causas de mortalidad 
int:mtil analizadas por Storey. La existencia de tan alta proporción de entierros 
fetales y neonatos en sitios teotihuacanos es un fenómeno muy interesante que 
habría que seguir en excavaciones posteriores, dado su incalculable valor para 
la estimación de las condiciones biológicas y culturales de las poblaciones 
estudiadas. 

Continuando con la interpretación de la curva de mortalidad de Oztoya-
hualco vemos que, salvo en relación con el grupo infantil y el referente a la época 
de la adolescencia (en el que existe un mayor "vigor biológico", al parecer tanto 
ahora co~o antes), hay dos puntos que contrastan con la curva general antes 
descrita. Estos son: 

1] la elevada frecuencia de muertes que empieza desde el grupo de los 15 a 
19 años y que alcanza su máxima expresión entre los 30 y 35 años, y 

2] la disminución de la mortalidad a partir de entonces y hasta lo que se 
considera la edad senil. 

De acuerdo con numerosos estudios paleodemogrMicos, en el pasado la 
mortalidad aumentaba entre los 18 y los 25 años, constituyendo lo que se ha 
llamado un "modo lateral juvenil", que alcanza su máximo entre los 25 y 30 
años, y continúa aumentando abruptamente hasta alcanzar los valores más altos 
entre los 30 y 35. 

Dentro de los posibles riesgos que causan la mortalidad en el intervalo de 
los 15 a los 35 años, habría que mencionar primordialmente aquellos relacio-
nados con la maternidad en las mujeres, las enfermedades infecciosas que atacan 
a ambos sexos, y los accidentes varios y por violencia, más comunes entre los 
individuos de sexo masculino. 

En cuanto a la baja de la mortalidad a partir de los 35 años, ésta es también 
una situación común en poblaciones arc1ueológicas, y tiene su explicación en el 
hecho de que la esperanza de vida en estas poblaciones era mucho menor y, por 
lo tanto, la edad m<1xima de la muerte se alcanzaba mucho m<Í.s temprano y eran 
pocos los individuos que llegaban realmente a la edad senil. 

Es curioso notar que estudios paleodemogrMicos de diversos sitios arqueo-
lógicos importantes de otras partes del mundo, como Indian Knoll (Johnston 
y Snow 1961), Libben (Lovejoy etal. 1977), Pecos Pueblo (Mobley 1980), el 
Osario I de Juhle, en Virginia (Ubelaker 1974), Zalavar y Kesztheley-Dobogo 
(Acsádi, Harsanyi y Nemeskéri 1962), por mencionar algunos, y en México, 
Tlatilco (Civera y Márquez, en preparación), al igual que Oztoyahualco, 
muestran un rango de patrones de mortalidad poco común y una muy baja 
esperanza de vida a partir de los 20 años. De hecho, las curvas de mortalidad 
de estas poblaciones son muy semejantes a la que muestra (aunque a pequeña 
escala) Oztoyahualco, lo cual me anima a pensar que la muestra no está muy 
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lejos de ser representativa y que, de alguna manera, las condiciones de vida (cuyo 
denominador común sería el estadio preindustrial urbano) y sus consecuencias 
reflejadas en las características de la mortalidad eran similares, a pesar de la 
diversidad de culmras y ambientes. 

EvALUACIÓN GENERAL DE SALUD Y CONDICIONES DE VIDA 

Una vez realizado el análisis de la mortalidad, patología e indicadores de 
desajuste fisiológico en los esqueletos de Oztoyahualco, podemos hacer algunas 
inferencias relevantes para conocer mejor la salud y la calidad de vida de estos 
pobladores. En primer lugar, resalta la poca incidencia de patologías óseas 
presentes en la muestra. Sólo tres individuos (el 7.5 por ciento de la serie total) 
mostraron padecimientos de diversa índole, poco significativos desde el punto 
de vista del total. 

No se encontró ningún caso de traumatismo que pudiera haber sido causado 
ya sea por violencia o incidentalmente, ni huellas de corte que pudieran sugerir 
la práctica de sacrificios, por lo que la muerte de estas personas debe tener una 
explicación de tipo biológico. 

En lo que respecta a la patología bucal, el único indicador significativo, por 
su alta frecuencia, es el referente a las infecciones periodontales. En numerosos 
estudios de paleopatología se ha hecho alusión a la relación que, por lo general, 
existe entre infecciones periodontales y alguna otra enfermedad en el organismo 
y/o desnutrición; sin embargo, no encontramos en el material óseo señales de 
ninguna enfermedad importante que pudiera tener alguna relación con las 
infecciones periodontales observadas (a excepción del entierro 8, en el que 
encontramos rasgos de anemia e infección bucal juntas). De igual manera, la 
frecuencia de hipoplasias del esmalte presente en la serie de Oztoyahualco no es 
muy alta y no se relaciona con ningún otro padecimiento. 

Limitándonos a la incidencia y clase de patologías que se observan en los 
materiales óseos de Oztoyahualco, podemos decir que se trata de un gmpo de 
individuos que, si bien no gozaban de perfecta salud, como se ve reflejado sobre 
todo en la patología bucal, tampoco padecían enfermedades crónicas graves que 
mermaran notoriamente su salud. Habría que pensar entonces qué otro tipo de 
enfermedades (que no dejaron su huella en los huesos) fueron las responsables 
del perfil de mortalidad que nos muestra este pequeño gmpo de habitantes. 

Haciendo un análisis acerca de las posibles enfermedades que debieron 
afectar a los pobladores de Teotihuacan, según la información general de que 
se dispone, podríamos mencionar como m<1s importantes las infecciones por 
estafilococos y las virales, las gastroenteritis, la tuberculosis, las septicemias y las 
parasitarias, las cuales constimyen un grave problema aún hoy en día en ciertos 
sectores de nuestro país. 

Es lógico pensar que en un ambiente <1rido o semi<1rido como el que debió 
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tener Teotihuacan, posiblemente con episodios de escasez de agua y pd.cticas 
sanitarias poco dicientes, las enfermedades infecciosas encontraran las circuns~ 
rancias idóneas para su reproducción. Por otro lado, la concentración de la 
población, resultado del crecimiento de la ciudad durante el horizonte Chísico, 
debe haber ayudado a la expansión de las enfermedades, al propiciar el mayor 
contagio de éstas entre la población. 

Lamentablemente la muestra de Oztoyahualco es muy pequeña y, desde 
luego, la interpretación que aquí se da sobre los moradores de este conjunto 
residencial teotihuacano no puede extenderse a nivel de toda la población de 
Oztoyahualco, ni (con mayor razón) a todos los pobladores de Teotihuacan. Se 
basa únicamente en la observación de las características presentes en los esque-
letos de los habitantes de una estmchlra residencial que, por muy diversos 
motivos, podría haber gozado de circunstancias diferentes a las de otras estmc-
hlras habitacionales o pobladores de Teotihuacan. No hay que olvidar que, 
aunque seguramente los pobladores de Teotihuacan compartieron en un mo-
mento dado el mismo ambiente, la simación política y social particular de cada 
gmpo debió ser distinta, afectando su salud y condiciones de vida de manera 
diferencial. 

Otros esmdios osteológicos de poblaciones teotihuacanas, como el de 
Tlajinga 33 (Storey 1983, 1986), La Ventilla (Serrano y Lagunas 1974) y el 
Barrio de los Comerciantes (Civera, en prensa) sugieren que, si bien las en-
fermedades que aquejaron a estas poblaciones fueron esencialmente las mismas, 
su impacto ha variado, dependiendo de la simación específica de cada gmpo 
social. 

Si pretenciosamente comparamos los resultados de Oztoyahualco con los 
obtenidos en los otros grupos teotihuacanos a nivel del tipo y frecuencias de 
patologías, indicadores generales de estrés y patrones de mortalidad, los resul-
tados apuntan hacia condiciones de vida m<-ís favorables para Oztoyahualco y el 
Barrio de los Comerciantes, y m<-ís difíciles para los habitantes de La V en tilla y 
Tlajinga 33. La simación se presenta especialmente desfavorable en esta última, 
donde la alta mortalidad juvenil e infantil no encontrada en ninguna otra 
población esquelética, junto con el análisis de los indicadores paleopatológicos, 
señalan que los artesanos de Tlajinga 33 padecieron con más intensidad los 
estragos de un medio ambiente ins<mo, condicionado socialmente. Storey (1983: 
382) comenta que Tlajinga 3 3 bien puede ser representativa de toda la población 
teotihuacana de bajo estrato social, la cual constituía la fracción mayoritaria de 
la sociedad. 

La V entilla y Oztoyahualco muestran otra f~Keta, aunque hay que reconocer 
que es desconcertante la marcada diferencia que existe en lo referente a la baja 
frecuencia de esqueletos de adolescentes y juveniles en ellos. Sin descartar la 
posibilidad de una subrepresentación de individuos en estos grupos de edad, al 
menos en el caso de La V en tilla, en Oztoyahualco las características de la 
excavación, en la que se rescataron y analizaron todos los huesos y fragmentos 
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de éstos hallados en la unidad habitacional (incluso en el relleno y basura de las 
construcciones), sugieren que se trata de pobladores que gozaron de mejor 
calidad de vida, aunque se tendería a pensar lo contrario, por tratarse de un 
grupo de estucadores. 

Inmersos en diversas circunstancias y con sus problemas tanto teóricos 
como metodológicos, cada uno de los trabajos que se han realizado en Teoti-
lmacan hasta la fecha van abriendo nuevas ventanas y aportando su granito de 
arena en la tarea de acercarnos al conocimiento de la gran población teotihua-
cana, de la cual poco se sabe. Es por esto que no debemos menospreciar su valor 
y continuar la búsqueda. Poco a poco se ha ido armando el rompecabezas, y si 
las investigaciones tanto arqueológicas como de otras disciplinas antropológicas 
continúan por el rumbo l]Ue han tomado, estoy segura de que pronto estaremos 
en posición de poder evaluar quiénes eran los teotihuacanos y cómo vivían. Por 
el momento, la información obtenida a través de las escasas investigaciones 
realizadas y los errores metodológicos que hemos podido detectar y que nos 
servirán para una mejor planeación y pdctica en el futuro, constituyen un avance 
importante que sin duda sen1 de utilidad para la valoración final. 
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XVII. ANÁLISIS ESTADÍSTICO 
1 

DEL MATERIAL LITICO 

Mario Cortina Borja 

INTRODUCCIÓN 

El primer objetivo que se persigue al analizar una distribución espacial es 
establecer si el patrón observado tiene ciertas cualidades que lo hacen significa-
tivamente diferente de un patrón aleatorio. En general se utilizan pruebas 
estadísticas basadas en alguna clase de distancias entre eventos. Ejemplos de es-
tas técnicas son las estadísticas de vecino más cercano (Donnelly 1978) o esta-
disticas basadas solamente en la distancia más corta entre todos los posibles pares 
de eventos (Ripley y Silverman 1978). La primera es útil para clasificar la 
distribución observada refiriéndola a las distancias entre vecinos más cercanos, 
que en promedio se encuentran en patrones puramente aleatorios; la segunda 
sirve para analizar el grado de aislamiento que hay entre eventos. 

Algunas veces se tienen valores de ciertas variables observadas sobre un 
patrón espacial; por ejemplo, el número de estructuras o la presencia de cierta 
clase de material en un conjunto de sitios en el contexto de un estudio regional. 
En este caso, adem<Í.s de estudiar las relaciones locacionales de los sitios, 
estaríamos interesados en establecer si hay alguna tendencia en los valores de 
cada variable relacionada con la localización geográfica del sitio, o en estudiar 
las relaciones que pueden darse entre las variables en vista de la distribución 
espacial de los sitios. Métodos como regresión y autocorrelación espacial (Cliff 
y Ord 1981) han sido ampliamente utilizados para analizar esta clase de datos. 

En el análisis espacial del material lítico que nos ocupa, los datos relevantes 
son los conteos de presencia de material de varias clases efectuados en cuadros 
regularmente espaciados dentro de una retícula; la determinación de estas áreas 
es relativamente arbitraria y obedece a criterios que facilitan la recolección de 
los datos. 

Estas dos consideraciones acerca de los datos apuntan hacia la clase de 
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preguntas que pueden hacerse sobre la distribución del número de artefactos en 
la retícula así como a las técnicas que es conveniente utilizar. Antes de pasar a 
estas partes del análisis, una descripción de los datos aparece a continuación. 

DATOS 

Se estudiaron tres clases de artef:Ktos líticos: navajillas, lascas y puntas. Las 
observaciones provienen de una retícula de 26 por 30 metros; esto da un total 
de 780 cuadros de 1 m2 cada uno, sobre los que se recolectó el material. En 
total, hubo 252 cuadros con presencia de navajillas, 199 con lascas y 16 con 
puntas. En 296 cuadros (37.95 por ciento) hubo presencia de material lítico. 
El cuadro 30 muestra el número de cuadros que tuvieron presencia de artefactos. 

CUADRO 30. Cuadros con artefactos líricos 

Sólo lascas 
Sólo na vajillas 
Sólo puntas 
Navajillas y lascas 
Lascas y puntas 
Navajillas y puntas 
Lascas, navajillas y puntas 

42 
94 

1 
144 

1 
2 

12 

Los histogramas de los conteos para navajillas y lascas aparecen en la figura 
483; no hubo cuadros con más de una punta. La m<lxima frecuencia para lascas 
y navajillas se definió como aquella que apareciera al menos tres veces en los 
datos originales; conteos mayores de tal cota fueron igualados a ella. Esto se 
hizo con el fin de evitar que unos cuantos valores claramente separados del resto 
de las observaciones dominaran los resultados. 

Se construyeron varios mapas con la distribución del material en el sitio. En 
la figura 484 aparecen las frecuencias observadas para lascas (a), na vajillas (b) y 
puntas (e)) con su localización en la retícula. Es posible presentar esta informa-
ción de manera m<1s atractiva utilizando cotas de nivel. La figura 485 muestra 
los resultados obtenidos con el paquete Conicom de la Universidad de Bath. 
Para producir tales mapas, es necesario suavizar las observaciones. El método 
utilizado es el siguiente: sif0 es la frecuencia observada en cualquier cuadro de 
la retícula fuera de las orillas, y f 1,f2, ... ,f8 son las frecuencias en los 8 cuadros 
que comparten un lado con él, junto con las de los 8 lados que comparten un 
vértice con el cuadro en cuestión, la frecuencia suavizada se define como 
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Figura 483. Histogramas de conteos para navajillas y lascas. 
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Figura 485b. Mapeo de distribución de navajillas con el paquete Conicorn. 
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Figura 485c. Mapeo de distribución de puntas con el paquete Conicom. 
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8 
fo + a Li=l Ji 

fs = l + 8a 

siendo a un parámetro de suavizamiento: si a = O, no hay suavizamiento 
alguno; si a = l,fs es la media móvil de cada cuadro y sus 8 vecinos. En este 
caso, únicamente se intentaba mostrar las concentraciones de material que 
aparecen en la retícula, por lo que la elección del valor de a y la estructura de 
los vecinos estaban condicionadas únicamente por la claridad gráfica del resul-
tado. Si a era muy pequeña, la gr<-ífica daba prácticamente la misma impresión 
que la que se tiene con la figura 484; para valores de a cercanos a l, varios 
conglomerados desaparecían por exceso de suavizamiento. En ambos casos 
consideramos a = 0.5. No hubo grandes diferencias suavizando con 4 en lugar 
de 8 vecinos. 

Para la distribución de lascas y navajillas, las concentraciones de material 
aparecen en tres zonas, que en orden de importancia son: 

• Zona A al SW del sitio. 
• Zona B al SE del sitio. 
• Zona C al NW del sitio. 
Finalmente, en la figura 486 aparecen las presencias de los tres atributos en 

la retícula. Como se ve, la mayoría de las puntas aparecieron en la zona A 
asociadas con presencias de lascas y navajillas. Como se ve en la figura 485, en 
general las zonas con altas concentraciones para navajillas y para lascas coinci-
den. 

HIPÓTESIS, MÉTODOS Y RESULTADOS 

El punto de partida de cualquier an<llisis espacial debe ser contrastar la 
hipótesis de aleatoriedad. En el contexto de este estudio, tal hipótesis implica 
que la distribución del número de artefactos sobre la retícula es un proceso de 
Poisson: es decir, que el número de artefactos en cada cuadro es una variable 
aleatoria con distribución Poisson con padmetro 'A constante sobre toda la 
retícula y que tal conteo es independiente del número de artefactos que se 
encuentran en los vecinos de cada cuadro. Si ésta es rechazada, puede decirse 
que hay evidencia de la presencia de cierta estructura en los datos y deberá 
proseguirse con pruebas m<"Ís específicas para establecer la clase de relaciones 
que hay entre los eventos. 

Si n¡ denota el número de artef:1ctos en el i-ésimo cuadro y hay m cuadros 
en total en una superficie de c"Írea mB, entonces la hipótesis de aleatoriedad se 
expresa como 
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H 0 : los conteos n¡ son una muestra aleatoria de una distribución Poisson 
con parámetro AB) siendo A la intensidad del proceso, es decir, el promedio del 
número de artefactos por cuadro. 

La estadística que mejor funciona para contrastar H 0 es el índice de dis-
persión! (Diggle 1983: § 3.2.1): 

I = ~ (n1 - ñ)2{ñ(Im - 1)} 
¡=l 

El numerador, s2 = (m- 1 )-1 :E (n¡- ñ)2 es un estimador de la varianza del 
proceso, de manera que! es el cociente entre la varianza y la medida de {n¡}. Si 
conteos son un proceso de Poisson, entonces I debe ser igual a l. Bajo H 0, la 
distribución de la estadística x2 s2(m - 1 )/ñ es aproximadamente x2m - 1, de 
manera que d = /2(m-1)J-/2(m-1) tiene una distribución normal est<1ndar 
bajo la hipótesis de aleatoriedad. 

La intensidad A es estimada por 

La varianza de lamda es 

m 
~=:E n· 1mB 

i=l t 

~ A 
var(A) = mB 

Otro índice utilizado con frecuencia en la descripción de conteos en cuadros 
es el de aglomeración propuesto por David y Moore (Ripley 1980: § 6.1): 

ICS = s2jñ-1 

Si la población es agrupada, el índice toma valores mayores que 1; si lapo-
blación está regularmente espaciada, el índice sed negativo. En nuestro caso, 
m = 780, B = 1, por lo que ~ = ñ; el siguiente cuadro muestra los valores 
obtenidos para las estadísticas mencionadas: 

CUADRO 31 

Lascas Navajillas Puntas 

tí. 0.51538 0.73077 0.02051 
s2 1.39771 2.11227 0.01968 
var(A.) 0.00066 0.00094 0.00003 
I 2.71197 2.98048 0.959532 
ICS 1.71197 1.89048 -0.04047 
x2 2112.62131 2251.68422 764.000000 
d 25.53045 27.63512 -0.43253 

871 



Como se ve, la hipótesis de aleatoriedad es rechazada abrumadoramente 
para lascas y navajillas, indicando la presencia de grupos bien diferenciados en 
el área. Para puntas, la hipótesis nula es aceptada. Cabe señalar que hay un cierto 
patrón en la distribución de estas últimas: no se encontraron puntas fuera de la 
zona A. En este caso, la aceptación de aleatoriedad significa que el patrón no 
está agrupado en conglomerados bien definidos ni provoca una regularidad en 
las separaciones que hay entre sus miembros. 

Otra cuestión a examinar es la asociación entre cuadros con presencias de 
más de una clase de artefactos; la hipótesis nula es la independencia de las 
presencias de ambas clases de eventos. Usando la notación del siguiente cuadro, 
para dos clases de eventos, 

Presencia 
Tipo II 

Ausencia 

CUADRO 32 

Tipol 
Presencia 

a 

la estadística necesaria es (Diggle 1983: § 7.1): 

Presencia 
b 

d 

a+b 

c+d 

x2 = n ( lad- bcl -n/2)2/{(a + b)(c + d)(a + c)(b + d)} 

la cual, bajo H 0, tiene una distribución XI· 
Con los datos de lascas y navajillas, tenemos los siguientes conteos: a = 144, 

b = 43, e = 96, d = 485, por lo que el valor de la estadística de prueba es x2 = 
0.30993. El nivel de significancia asociado con tal valor es p = 0.42227, por lo 
que no es posible rechazar la hipótesis de independencia. Es decir, hay evidencia 
de una fuerte asociación entre las presencias de lascas y las de navajillas, como 
se puede observar en la figura 486. 

La prueba anterior considera únicamente las presencias de atributos. Es 
posible preguntarse hasta qué punto los cuadros que contienen lascas y navajillas 
presentan alguna relación entre los valores de ambos atributos. Una forma 
sencilla de evaluar esta pregunta es utilizar un coeficiente de correlación. En este 
caso utilizamos el coeficiente r de Pearson. Con 144 puntos, obtuvimos r = 
0.40766, el cual tiene asociado un nivel de significancia mucho menor que 
0.001. Este resultado comprueba que, en general, en los cuadros con altas 
frecuencias de navajillas, las frecuencias de lascas fueron también altas. 

r da cuenta únicamente de la correlación entre las frecuencias de dos clases 
de artefactos habida en cada cuadro. Para examinar la relación de las frecuencias 
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de cada cuadro con las frecuencias de sus vecinos de cualquier orden, calculamos 
el correlograma espacial para lascas y navajillas. Para esto, seguimos el enfoque 
presentado por Cliffy Ord (1981: § 5.2), que es más general que el expuesto 
en otros textos. Como estos autores, utilizamos el correlograma espacial más 
con fines descriptivos que confirmatorios. 

Primeramente, es necesario definir cu<1ndo dos cuadros son vecinos de orden 
g. Puesto que en este caso tiene sentido considerar que la influencia que pudiera 
tener el valor observado en cualquier cuadro sobre los cuadros cercanos es radial, 
incluimos como vecinos de un cierto cuadro e tanto a cuadros con un lado en 
común como a otros con sólo un vértice en común. Tal estrucnu·a de vecindad 
se conoce como "el caso de la reina", por su analogía con los movimientos de 
una reina en ajedrez. Otras posibilidades son los casos de la torre y del alfil. 
Como ejemplo, presentamos los primeros dos órdenes de vecindad: 

2 2 2 

1 1 1 

2 1 e 1 2 

1 1 1 

2 2 2 

Vecinos de orden l y 2 del cuadro c. 

Nótese que hay un m<"ÍXÍmo de 8 vecinos para cualquier orden. Upton y 
Finglcton (1985: § 3.14) muestran l]Ue el número de vecinos de orden g 
presentes en una retícula con r x e cuadros es 

A continuación, centramos los conteos respecto a su media: z¡ = n¡- ñ, y 
definimos los valores de la variable indicadora wig) como 1 si los cuadros i y j 
son vecinos de ordeng y como O en cualquier otro caso. 

Con esta notación, el coeficiente de autocorrelación espacial de ordeng 
puede escribirse como 

1/l 

I(g) = _n_ L W·· (g) z.z.jL z2 
S0(g) (i,f) EV (q) 11 1 

J. z= 1 1 

donde V(g) es el conjunto de todos los vecinos de ordeng presentes en la retícula. 
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Figura 487. Correlograma espacial entre lascas y navajillas. 

874 

20 



El correlograma espacial es la grMica de I(g) contrag y aparece en la figura 
487. La banda marcada alrededor de O corresponde a los niveles de significancia 
para el correlograma, aproximados por ±2/fn. Se obtuvieron los valores 
correspondientes a los primeros 20 órdenes de vecindad. Esto se hizo con el fin 
de estimar cada punto en el correlograma con el mismo orden de magnitud y 
número de cuadros: el máximo fue de S 908 y el mínimo fue de 1 120. 

Los correlogramas para ambas distribuciones tienen la misma conducta: 
empiezan con altas correlaciones positivas significativas para los primeros 
órdenes de vecindad (las dos primeras y la sexta para lascas, y las siete primeras 
para na vajillas), presentan una racha de correlaciones negativas entre los órde-
nes 11 a 16, y finalmente tienen otra serie de valores negativos para los últimos 
órdenes considerados. El primer fenómeno corresponde a un patrón nucleado 
que concentra altos valores de la variable. El hecho de tener una serie m<"Ís larga 
de correlaciones positivas significativas para los primeros órdenes en las navaji-
llas indica un patrón más consistente que el observado para las lascas. La apa-
rición de un pico positivo relativamente tardío en este último puede interpre-
tarse como la presencia de algunos cúmulos con conteos semejantes separados 
por 6 o 7 cuadros. Las correlaciones significativas alrededor del orden l3 pueden 
interpretarse como indicativas del1m-íximo tamaño de grupos encontrados en 
los datos: es decir, dentro de tal rango de órdenes de vecindad, uno encontraría 
cuadros con valores opuestos. El comportamiento de las navajillas está mejor 
definido que el de las lascas, con un pico en el orden 14. Esta serie, lo mismo 
que la observada en los últimos órdenes, se debe a las grandes <"Íreas sin presencia 
de material. 

En vista de estos resultados, puede decirse que la distribución de navajillas 
aparece mejor definida que la de lascas. En general, las dos ocupan las mismas 
<"Íreas del sitio y tienen un comportamiento muy semejante, en términos de su 
estructura de autocorrclación. Las asociaciones entre ambas clases de artefactos 
resultaron ser significativas. M<-ís aún, la presencia de puntas apareció también 
fuertemente asociada con la presencia de los otros dos atributos. 

Los métodos aquí utilizados proporcionan no sólo un medio para describir 
parsimoniosamente los datos: su uso presenta un marco de referencia para las 
conclusiones obtenidas, que, de otra manera, serían completamente arbitrarias. 

Finalmente agradecemos a Julian Stander su ayuda en el manejo de Coni-
com y sus siempre interesantes discusiones, y a la Escuela de Matem<-íticas de la 
Universidad de Bath por las t:Kilidades de cómputo. 
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XVIII. UN INCENSARIO TEOTIHUACANO 
1 

EN CONTEXTO DOMESTICO. 
RESTAURACIÓN E INTERPRETACIÓN1 

Linda Manzanilla y Emilie Carreón 

INTRODUCCIÓN 

Una de las deidades más interesantes de Teotihuacan es el "Dios Mariposa". 
Aparece también en urnas de Monte Albán IIIA en Oa:xaca, que muestran una 
fuerte influencia teotihuacana (Boos 1964: 78). No parece haber represen-
taciones de esta deidad en el horizonte Formativo ni en el área maya (Franco 
1959); sin embargo, fue una deidad favorecida por mixtecos, toltecas y mexicas 
después del Clásico. 

En Teotihuacan existen representaciones de la mariposa en adornos de 
incensarios, sellos, vasijas pintadas o incisas, y pintura mural. También mencio-
naremos el Palacio de Quetzalpap<Ílotl, en el que Acosta (1964: 59-60) halló 
representaciones pétreas de conchas, mawrcas de maíz y cuentas de jadeíta. 

Uno de los tipos cerámicos más comunes en las últimas fases teotihuacanas 
fue el llamado incensario tipo teatro. Especialmente en la época Xolalpan 
( 400-650 d. C.), hallamos ejemplares de este tipo de objeto en conjuntos 
residenciales como Tetitla (Berlo 1984: láminas 6, 9, 10, 19, 20, 23, 26), La 
Ventilla (ibid.: láminas 7, 22, 83b) y Zacuala (ibid.: hímina 15); también existen 
ejemplares en Azcapotzalco, Distrito Federal (ibid.: lámina 8) y en Kaminaljuyú 
y Escuintla, Guatemala (ibid.: láminas 80 a 82a, 85 a 87, 89 a 100, 106 a 115, 
130). En su mayor parte, son representaciones de un personaje que porta 
nariguera de mariposa. 

Como parte de nuestro proyecto (Barba y Manzanilla 1987; Barba, Ludlow, 
Manzanilla y Valadez 1987; Manzanilla y Barba 1990), en la fosa 6, excavada 

1Esre capírulo es una versión ligeramenre amplioda del arrículo aparecido en la revisraAntropoúfgicas 4, 
1989,5-18. 
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en el piso del cuarto 21 (sector centro-oriental), se halló el entierro 8, con un 
individuo adulto masculino (de 22 a 23 años de edad) en posición decúbito 
dorsal flexionada, con el cráneo hacia el norte (figuras 488 y 489). El cráneo 
presenta deformación intencional tabular oblicua (véase capímlo XVI). 

Junto con el individuo se halló un ince;nsario tipo teatro y otras ofrendas 
que consisten en siete ollas miniamra, dos platos miniamra, fragmentos de 
pizarra, concha y una cuenta de jadeíta. El incensario fue desmantelado inten-
cionalmente antes de depositar los fragmentos alrededor del cuerpo: la chimenea 
yacía al oeste del entierro; la tapa del incensario y el personaje (con la cara hacia 
arriba), al este del cráneo; las representaciones de plantas al sur; las flores de 
cuatro pétalos, las ruedas de pluma y las micas al este y al oeste. Tras ser 
depositadas las ofrendas, se rellenó la fosa con pequeños fragmentos de tewnde. 

De igual manera, Linné ( 1942: 172) halló, en el entierro 1 de Tlamimilolpa, 
un incensario también desmantelado intencionalmente. 

DESCRIPCIÓN 

Según Berlo (1984: 27-28), las partes de un incensario tipo teatro son: 
1] la base (que es una vasija bicónica donde se quema el incienso; no está 

presente en nuestro entierro); 
2] la tapa cónica con agarraderas; 
3] una chimenea (pegada a la parte posterior de la tapa); 
4] la armadura o sostén; 
5] elementos (adornos), y 
6] la cara (figuras 490a) by e). 
La tapa es una pieza troncocónica de 34.5 cm de almra, 27.5 cm de di<imetro 

inferior y 20.5 cm de di<1metro superior; est<l hecha en una arcilla cocida a bajas 
temperaturas, de pasta gruesa, deleznable, de color café rojizo (5 YR 4/3). 
Adherida sobre la parte superior de la tapa se encuentra una chimenea tronco-
cónica de base ovalada, con un ancho m<-íximo de 9 cm, un ancho mínimo de 
6.5 cm y una almra de 10.5 cm. A los costados de la tapa hay dos agarraderas. 
La unión entre tapa, chimenea y agarraderas se hizo cuando la arcilla tenía una 
dureza de baqueta, y se perforó previamente un agujero ovalado en la tapa, con 
el fin de permitir el flujo del humo. 

Según Berlo (1984: 50), esta forma de chimenea pertenece al último pe-
riodo de producción de incensarios (su f:1se Innovación 450-700 d. C.) . 

Así también define un canon de proporción estableciendo una relación entre 
la almra total de la tapa y la chimenea, y la almra de la cabeza de la figura. El 
incensario en cuestión tiene la proporción de 1 :6.5, canon que caracteriza a la 
fase Innovación. 

El cuerpo del personaje antropomorfo, cuya cara se vuelve el centro de la 
composición, funciona como el esqueleto de la pieza, pues provee soporte para 
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Figura 490a. Vista fronral del incensario. 
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Figum 490b. Vista lateral del incensario. 
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Figura 490c. Vista posterior del incensario. 
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el tocado y las placas ("escudos"), que también cumplen la función de armazón, 
ya que sobre éstas se adhieren los elementos (adornos). Las placas son paralelas 
a la chimenea y est<"Ín colocadas frente a ella; ambas forman un marco simétrico 
dentro del cual esd remetida la cara del personaje. 

El personaje, que está parado sobre la tapa, tiene una almra total de 18.5 
cm y un ancho de 16 cm. Sus pies est<"Ín separados y apuntando hacia el frente; 
tiene los brazos abiertos a la almra del pecho y sostiene una placa rectangular 
en cada mano (mal llamada "escudo"). 

La cara del personaje parece estar hecha en molde, pues en la parte posterior 
se observan concavidades dejadas por la presión de una herramienta sobre la 
arcilla (Múnera Bermúdez 1985). Los detalles de la cara son nítidos y los rasgos 
típicamente teotihuacanos. Sobre los ojos hay una banda rectangular de color 
blanco rosado; en el lagrimal y en los pliegues de los ojos tiene color negro. 

La vestimenta y los aditamentos del personaje son los siguientes: orejeras 
negras de tapón con argollas circulares adheridas a la parte inferior; una nari-
guera formada por una delgada placa poligonal de color verde gris<"Íceo muy 
oscuro con un borde amarillo, identificada como atributo de representaciones 
antropomorf~1s del "Dios Mariposa" (Von Winning 1987, r, cap. r:x:: figuras 10, 
11, 12 y 13; Berlo 1984, parte ii); un collar de cuentas grandes aplicadas en 
pastillaje (con restos de pigmento negro); pulseras también en pastillaje; una 
t~1lda con bordes almenados que llega a las rodillas y un máxtlatl con el mismo 
borde almenado. Lleva sobre los hombros una capa sostenida por dos t1ores 
verdes con tallos largos (semejantes a lirios); cascabeles rosas en las pantorrillas 
y sandalias con borla central. Las franjas almenadas de toda esta indumentaria 
son de color rosa gris,keo. 

La figura porta un tocado que consta de dos secciones laterales y cuatro 
secciones centrales (1 a 4) (figura 491). Describiremos primero las centrales. 

1 y 2. Las dos primeras tienen forma convexa: la pequeña, que va adherida 
al tubo de la chimenea, tiene 19 cm de largo y 9 cm de ancho, y remata en 
plumas cortas; sobrepuesta a ésta se encuentra la más grande, que tiene 33 cm 
de largo y 13 cm de ancho; est<"Í constituida por largas plumas de color negro 
verdoso muy oscuro. 

3. La tercera es una placa rectangular constimida por cuatro registros 
(semejante a la que Langley [1986: 156, figura 45b] denomina "manta de la 
variante MC"), con un largo de 10.5 cm y una alnm1 de 9.5 cm. Esta placa tiene 
en el registro inferior dos motivos romboidales con círculo en el centro (que 
refieren al fuego; véase Langlcy 1986: 252; Von Winning 1987, II, cap. n: 
tlguras 5a, b, e y d), los cuales aún tienen restos de color negro y amarillo (7.5 
YR 6/8); los rombos est<"Ín f1anqueados por rect<"Íngulos (dos en las partes 
laterales y tres en el centro). El segundo registro tiene un motivo que remite al 
signo del aíí.o (Von vVinning 1987, rr, cap. rrr: figura 2). En el registro central 
se pueden observar seis columnas de pequeíí.os rect<-íngulos, cada columna con 
diferente color (de derecha a izquierda: verde, negro, amarillo, negro, blanco y 
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Figura 491. Panes clcl rocaclo clel personaje. 

rosa grisáceo). El último registro remata con plumas de color negro y una voluta 
triple (de color amarillo, blanco y rosa grisáceo) al centro. La triple voluta es 
denominada por Langley (1986: 296) (7refoil G))) y puede representar tres 
llamas de t\.1ego (Von Winning 1987, n, cap. n: figura 4) y, por e:x.'tensión, 
humo. Esta voluta también guarda semejanza con las antenas y probaseis de la 
manposa. 

4. Una cuarta sección del tocado (de largo máximo 15 cm, largo mínimo 
10.3 cm y almra 8 cm), plano-convexa, est<1 formada por cinco bandas horizon-
tales rematadas con plumas corras de color negro; la banda inferior tiene dos 
motivos blancos en <1ngulos rectos formados por altorrelieve y contrapuestos en 
los e:>..'tremos de la pieza (están w1idos en cada vértice por una banda horizontal 
blanca en alrorrelieve sobre un fondo negro). La segunda banda posee restos 
de color gris rosado (7.5 YR 7/2). 

Estas superficies convexas están sobrepuestas formando capas. Las primeras 
tres esrán detrás de la cabeza del personaje principal; la parte inferior de la cuarta 
se apoya sobre su frente, ocultando la placa con los símbolos romboidales. 

Las dos secciones laterales son paneles alargados y curvos fijados a la segw1da 
sección central del tocado (la más grande). El borde e:x.'terno tiene represen-
raciones de plumas. En el e:x.'tremo de éstas se encontraron, aún adheridas con 
el "pegamento" original, dos borlas de plumas. 
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Los "escudos" son placas rectangulares que rematan por tres lados en plumas 
largas de color negro verdoso muy oscuro. En el interior de las plumas hay un 
marco constituido por dos franjas paralelas, las interiores de color amarillo y las 
exteriores rosa grisáceo. Estas placas seguramente recibieron en su parte plana 
algunos elementos que no pudimos adherir a la pieza, por desconocer su co-
locación precisa. 

Para la descripción de los elementos (adornos), haremos una división 
arbitraria entre aquellos que estaban asociados al personaje y los que se en-
contraban pegados sobre la tapa. Esta división tiene como base el hecho de que 
los elementos que se asocian con el personaje aparecen en otras obras phí.sticas 
de la cultura teotihuacana, relacionados con figuras antropomorfas. Por otro 
lado, los elementos asociados con la tapa nunca aparecen vinculados con figuras 
humanas, pero sí se presentan como "mantenimientos'' que van cayendo de las 
manos de altos personajes (Von Winning 1987, rr, cap. IX: figura 2d) o de la 
parte superior de la representación (Séjourné 1966a: figura 93; C. Millon 1973: 
figura 9), o bien aparecen en conjuntos (Langley 1986: 106, 113). 

ELEMENTOS ASOCIADOS CON EL PERSONAJE 

Flores de cuatro pétalos dentro de anillos de plumas y mica. Se trata de flores de 
cuatro pétalos, de color amarillo (en bajorrelieve), con rebordes blancos (en 
altorrelieve), en cuyo centro se encuentra una oquedad cuyo trasfondo es un 
disco de mica, superpuestas a un anillo de plumas de color negro (figura 492). 
Hallamos 13 elementos de este tipo, de los cuales uno es grande (lO cm de 
diámetro), 8 son medianos (5.5 cm) y 3 son chicos. Taube (apud Langley 1986: 
318) sugiere que este tipo de motivos son espejos usados en el pecho, en la 
frente o como tezcacuitlapilli. 

En relación con los discos de mica, en el Códice florentino se explica que los 
mexicas denominaban a la mica metzcuítlatl (meztli = "luna", cuítlatl = "excre-
mento") (Sahagún 1963: 235). 

Flor de cuatro pétalos. Se hallaron dos flores de tamaño pequeño (2.5 cm), 
sin restos de pigmentos. Langley (1986: 316, n. 160-107) las denomina qua-
trefoil. Heyden (1983) le asigna a la flor un simbolismo de matriz materna, 
creación, lugar de surgimiento y descanso, y establece una relación con la cueva 
bajo la Pirámide del Sol. 

Dos ccojos emplumados)). Éstos tienen forma semicircular, con la pupila negra 
en bajorrelieve, el iris rosa, rodeado por plumas negras en un sector de un poco 
m<Í.s de un cuarto de círculo. Tienen parecido con el "ojo de ave" de Von 
Winning 1987, rr, cap. rr: 68), especialmente con el ojo de búho (ihid., rr, cap. 
I: figuras Se y f). 
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Figtlra 492. P<trres <tsoci<td<lS con el pcrson<tje. 
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Dos eralas de mariposa)). Se trata de placas trapezoidales (5.5 cm de largo, 4 
cm de alto), rodeadas de plumas negras por dos lados. El interior est<1 enmarcado 
por un borde amarillo en altorrelieve, y sobre el tondo blanco se destacan cinco 
pequenos motivos semicirculares en el sector donde est<1n las plumas. Además, 
en la parte contraria, se encuentran dos picos sin restos de policromía. Langley 
( 1986: 331) lo llama "objeto 0", y senala la posibilidad de que sea la estilización 
del ala de la mariposa, como se puede observar en varias vasijas teotihuacanas 
(Van Winning 1987, r, cap. IX: figuras S, 7a y b, y 8). 

Dos resecciones inferiores del ala de mariposa)) (Langlcy 1986: 300; Van 
Winning 1987, rr, cap. r: figuras 4a y b; Kubler 1967: figura 43). Es un objeto 
fungitorme con tres caudas curvas en la base; est<1 delineado en alrorrelieve 
pintado de negro, rodeando un fondo blanco. En el interior tiene una banda 
ondulada que atraviesa la parte central; encima de ella y surgiendo del borde 
hay una pequena voluta. Van Winning (1987, r, cap. IX: figura 7a) presenta 
algunas representaciones en que este símbolo aparece como el ala interior de la 
manposa. 

Cuatro borlas de plumas o ccantenas de mariposa)). Éstas tienen un elemento 
semicircular en relieve (con restos de color rosa gris<keo), con un amarre ama-
rillo en la parte superior, del cual surgen atados de largas plumas negras. Dos 
de ellas estuvieron pegadas a los extremos inferiores de los paneles laterales del 
tocado. Von Winning ( 1987, r, cap. rx: figura 17) le asigna el valor de antena 
de mariposa. 

Dos sz'mbolos de cctres cerros)) o re acumulaciones de nubes)) (Von Winning 198 7, 
n, cap. r: 11; Langley 1984: 274). Se trata de un objeto trilobulado de 3.8 cm 
de largo y 4 cm de alto; los lóbulos laterales son m<1s pequeños que el lóbulo 
central. La orilla est<l delineada por una banda blanca en altorrelieve que enmarca 
un tondo negro. Tobriner ( 1972) le asigna el simbolismo de "montana fcrtil". 

Cuatro volutas triples. Éstas ya fueron descritas en la tercera sección del 
tocado. 

Dos ccmantas de la variante MC)) (Langlcy 19 86: 156). Éstas también fueron 
descritas en la tercera sección del tocado, aunque aparecen sin los motivos 
romboidales. 

Un ave pequeña. Es semejante a la representación que Langlcy (1986: 303) 
presenta como bird dorsal e identifica, de acuerdo con Armillas, con un búho. 
En relación con la presencia de la cara en norma frontal, Langlcy (1986: 266) 
dice que aparece como adorno en incensarios de ofrenda. 
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ELEMENTOS ASOCIADOS CON LA TAPA 

Cuatro mazorcas de maíz. Son representaciones de mazorcas blancas o 
rosadas con hojas verdes que rodean la base (tienen una altura de 3.8 cm y un 
ancho de 2.4 cm). Los granos de la mazorca, en altorrelieve, están dispuestos 
en hileras convergentes en la punta (figura 49 3). 

Tres calabazas. La representación consta de un pedúnculo (negro), el cuerpo 
segmentado (verde gris,keo claro), una franja negra y la t1or (amarilla). Mide 
3.1 cm de ancho y 4.8 cm de alto. 

Dos flores de calabaza. La t1or es alargada y de color amarillo; tiene un 
pedúnculo verde claro. Mide 5.1 cm de alto por S cm de ancho. 

Dos capullos de algodón. Es un pedúnculo triangular de color amarillo, que 
termina en tres segmentos. De ahí brota el algodón, que está representado en 
forma trilobulada: las espirales laterales giran hacia adentro terminando en 
punta y la espiral del centro gira en el sentido de las manecillas del reloj. La 
superficie de la arcilla est<l punteada. Langley (1986: 296) la denomina "Trefoil 
E) Referencia 696" y la identifica como un capullo abierto de algodón. Tiene 
un ancho de 3.3 cm y un alto de 4.7 cm. 

Un capullo no identificado. Existe otra forma similar a la anterior que, sin 
embargo, difiere en que es m<-ís pequeña, y la espiral central, en lugar de ir a la 
derecha, va a la izquierda. No tiene restos de policromía. 

Dos hierbas torcidas (malinalli). Son dos bandas entrelazadas, una de color 
amarillo y otra de color blanco. Tiene una altura de 4 cm y un ancho de 2.5 cm. 

Cuatro elementos curPos (xonecuilli). Es un elemento de color rosa, que 
semeja una S abierta, con las puntas aguzadas. Podría representar un pan de 
forma similar al que se usaba en la fiesta de los mexicas para la cual" ... ofrecían 
en su templo, o en las encrucijadas de los caminos, pan hecho de diversas figuras. 
Unos, como mariposas, otros de figura del rayo que cae del cielo, que llaman 
xonecuilli) y también unos tamalejos que se llaman xucuichtlamatzoalli) y maíz 
tostado que llaman ellos ízquitl" (Sahagún 1985: libro I, cap. x: 35). 

En el Códice florentino la representación de los gusanos de agua comestibles 
llamados izcauitli es semejante en forma a los elementos en cuestión ( Sahagún 
s.f.: libro XI, cap. v, núm. 33). 

Tres ataduras de tamal. Se trata de tres formas oblongas verticales (de colores 
blanco, amarillo y rosa) dentro de un cuenco negro con pedestal (con hendidu-
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ras) de color rosa. Taube ( 1989) ofrece varias representaciones de tamales donde 
aparece esta forma. 

Tres discos. Son de color rosado gris<keo, con un diámetro de 3.3 cm. 
Probablemente se trate de tortillas. 

Tres cuencos con ccespuma)). Este elemento tiene tres secciones: la inferior es 
lisa y de color rosado; la franja central es de color blanco, mientras que la parte 
superior es amarilla y tiene una textura punteada. Sus dimensiones son 3 cm de 
largo y 2.3 cm de ancho. Esta forma no ha sido identificada satisfactoriamente. 
Sin embargo, suponemos que se trata de un líquido espumoso (chocolate o pul-
que) dentro de un cuenco. También podrían ser semillas de huauhtli) e incluso 
depósitos de huevos de insectos o arañas, como Furst (1974: 201) sugiere. 

Probablemente la pieza fue construida de la siguiente manera: el tronco del 
cuerpo fue modelado en primer lugar; posteriormente se adhirió el vestido, al 
cual se anexaron los brazos y la cabeza. El armazón (el tocado y los "escudos"), 
los elementos almenados y los "adornos" fueron hechos en molde (véase -o/fímera 
Bermúdez 1985), y posteriormente añadidos al personaje y a la tapa. Estos se 
proyectan hacia el frente de la composición (la parte posterior probablemente 
no tuvo elementos adheridos, ya que no presentó huellas de "pegamento"). La 
unión de todos estos elementos se realizó mediante fina pasta amarilla, excepto 
por las volutas triples que tienen rastros de una pasta blanca. 

Berlo (1984: 33) ha determinado dos métodos de producción de incensa-
rios: el primero consiste en que tanto el esqueleto como los diferentes elementos 
son ensamblados con pegotes de arcilla suave, cuando éstos se encuentran en 
estado de baqueta, y posteriormente se hornea el conjunto. Linné (apud Berlo 
1984: 47) explica cómo la presencia del pegamento amarillo indica que el 
incensario fue horneado en conjunto y llama al pegamento amarillo "sustancia 
cementante''. En el segundo método, el esqueleto es horneado independien-
temente de los elementos y posteriormente éstos son articulados, armando el 
conjunto con "pegamento'' de esmco de cal (lime stucco glue). Berlo, tras ob-
servación de cientos de adornos, determina que el pegamento utilizado para 
el segundo método es un compuesto de cal blanca (Berlo 1984: 33-34). 

En el caso de nuestro incensario, la presencia de ambos colores de "pega-
mento teotihuacano" sugiere que hubo dos momentos de aplicación de elemen-
tos durante su fllxicación. 

INTERPRETACIÓN 

Nuestro incensario est<-í relacionado con el "Dios Mariposa'' teotihuacano, 
sugerido por Von Winning (1987, r, cap. rxb: 117, figuras 9-ll)(fi.gura 494). 
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Kubler (1967: 9) habla de un "complejo mariposa" con el cual están general-
mente asociadas formas de flores y montañas; estos elementos podrían ser, 
según su interpretación, residencia de las almas en el más allá. Incluso propone 
que la mariposa podría ser una representación del alma del muerto. 

Las características y funciones propias de la mariposa le confieren variantes 
en sus representaciones gráficas; sólo en la pintura mural aparece representada 
de cuerpo completo. En el caso de la cerámica, los elementos de las alas, pro-
baseis, tórax, cabeza y antenas se esquematizan (Von Winning 1987, I, cap. IX: 
117). Posteriormente, estos elementos se unen en diversas composiciones que, 
según su asociación con otros, pueden hacer referencia a la muerte y a la fer-
tilidad. Algunos autores han establecido una relación entre la mariposa, por un 
lado, y los pochteca y los guerreros del Poscl<1sico, por el otro (Langley 1986: 
240). Sin embargo, el contex'to doméstico-funerario en el que se halló nuestro 
ejemplar, así como sus características iconogdficas, refieren más bien al com-
plejo muerte-fertilidad. 

En nuestro incensario hay dos conjuntos específicos asociados con el motivo 
de la mm; posa: la nat;guera y el pectoral formado por las alas y la rodela grande de 
plumas con mica al centro (figura 495). Respecto a la nariguera, Von Winning 
( 1987, r, cap. IX: 119) cita a Seler, quien identifica la forma como yacapapálotl. 

Durante el Posclásico, las mariposas tenían relación con el fuego y con las 
almas de los muertos (Langley 1986: 240), idea que ha sido aplicada también 
a tiempos teotihuacanos. Sahagún (1985, libro XI, cap. V: 657) desct;be diversas va-
riedades de mariposas. Von Winning (1987, I, cap. IX: 115) hace referencia al co-
lorido y a la fragilidad de las alas de la mariposa, y las compara con las flores; 
mientras Aguilera (1988) hace notar que, al batir sus alas, la mariposa amarilla pa-
rece una flama, y por eso se asocia con el "Dios del Fuego" como símbolo de 
lo volátil. 

Según Beutelspacher (apud Valle 1988), la mariposa más representada en 
tiempos prehispánicos es una especie diurna (probablemente Papilio multicau-
datus), mariposa común en toda la cuenca de México, sobre todo en las regiones 
templadas y frías. En Michoacán existe un mito que señala que las mariposas 
monarca son almas de los muertos y por eso llegan en grandes multitudes 
durante el mes de noviembre. 

Otro elemento de nuestro incensario relacionado con la muerte podría ser 
la representación del búho. Éste lo encontramos adherido al tocado del perso-
naje en dos formas: solamente los ojos, o bien en bulto. Debemos subrayar que 
nuestro ejemplar fue hallado en un entierro y, por lo tanto, su relación con el 
mundo funerario es evidente. Además, el relleno de tezontle de la fosa recuerda 
el material volcánico con el que están formadas las cuevas del valle; por esta 
razón consideramos que, al depositar el cad<1ver rodeado de tezontle, se estaba 
tratando de reproducir una cueva (Manzanilla y Carreón 1989). 

Además de relacionarse con la muerte, el motivo mariposa está vinculado 
con el tema ~e la fertilidad (Von Winning 1987, r, cap. IX: 115; Pasztory 1976: 

892 



893 



157). Los adornos pegados a la tapa de nuestro incensario representan plantas 
de interés económico o derivados de éstas. Así pues, los elementos que parecen 
descender del personaje o de la parte superior de la composición podrían reiterar 
el concepto de la fertilidad. 

Cueva e inframundo est<"Ín también ligados al concepto de fertilidad, según 
se puede observar en la representación del Tlalocan de Tepantitla: bajo el per-
sonaje principal aparece una cueva con semillas. 

Muerte-fertilidad, temas principales de la pieza, también están referidos en 
un himno a Ometéotl, citado por los informantes de Sahagún en el Códice 
florentino) himno al que Pasztory (1976) hace referencia cuando escribe acerca 
de la deidad principal del Tlalocan de Tepantitla: 

Madre de los dioses, padre de los dioses, 
el dios viejo, 
tendido en el ombligo de la tierra, 
metido en un encierro de turquesas. 
El que está en las aguas color del pájaro azul, 
el que está encerrado en nubes, 
el dios viejo, el que habita en las sombras 
de la región de los muertos, 
el señor del fuego y del año (León-Portilla 1961). 

TRATAMIENTO DE CONSERVACIÓN DEL INCENSARIO 

La restauración de la pieza siguió la premisa de que toda obra debe verse 
como un todo, no como un conjunto de partes. En este caso específico, el 
incensario tiene el aspecto de una composición que puede ser -y fue- de-
sarticulada o desensamblada. Sin embargo, las partes no son independientes, 
pues en su composición los elementos subordinan su valor individual para 
convertirse en una totalidad significativa. 

Y a que la pieza fue hallada en una excavación controlada, se tienen todos 
los elementos para efectuar un proceso de restauración-conservación, a fin de 
reestablecer su unidad potencial. Para guiar la reestructuración de los elementos 
(adornos), se siguieron las huellas dejadas por el "pegamento" teotihuacano. 
Sin embargo, los datos no fueron suficientes para determinar la colocación de 
algunos elementos (adornos); por lo tanto, éstos no fueron unidos a la pieza, 
pero serán expuestos con ella. Todo el procedimiento y materiales utilizados en 
esta intervención son de naturaleza reversible. 
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Estado material de la pieza 

Como señalamos anteriormente, se dio muerte ritual a la pieza antes de 
depositarla en el entierro; los elementos fueron desprendidos. En una primera 
t:1se de trabajo en el laboratorio, se consideró útil unir algunos fragmentos con 
el adhesivo ur~m (acetato de celulosa). Pero tras una inspección de la pieza se 
determinó que era necesario remover esta intervención, con el fin de efectuar 
una adecuada restauración preventiva y asegurar con ello su conservación. 

En cuanto al estado de conservación general de la obra, ésta presentaba 
distintos tipos de deterioro, que consistían en deformaciones estructurales, 
cohesión deficiente del material arcilloso; faltantes, grietas y fisuras; merma de 
la policromía, presencia de sales y rastros de microorganismos. 

La arcilla con la que est<"Í modelada la pieza presentaba distintos niveles de 
cohesión estructural. El estado de la arcilla de la tapa era muy deleznable, en 
tanto que la arcilla de la figura, el tocado y los adornos se observaban en un 
estado más bien quebradizo. El material usado originalmente para unir los varios 
elementos de la composición es una arcilla muy fina de dos calidades diferentes, 
que decidimos denominar "pegamento teotihuacano"; éste se encontraba su-
mamente pulverulento. 

Los faltantes, aunque no muy numerosos ni grandes, en algunos casos im-
pedían la estructuración de la forma. Las grietas y fisuras abarcaban la totalidad 
de la superficie, causando desf:1samientos y debilidad estructural. La capa 
pictórica, aplicada directamente sobre la arcilla, por ser de aplicación poscoc-
ción, tenía mala adherencia, lo que ocasionó pérdidas en algunas zonas. 

Con respecto a la presencia de sales insolubles, los an<1lisis químicos y micros-
cópicos resultaron negativos. En cuanto a las sales solubles se realizó una prueba 
en dos fragmentos. La prueba consistió en la inmersión de los pedazos en agua 
destilada y, al aiíadir el reactivo, AgN03, reaccionó positivamente. Estas 
pruebas, en conjunto con los an<llisis efectuados en la tierra del sitio, son 
indicadores de que la pieza contiene sales solubles, cloruros, procedentes del 
suelo. Las sales solubles deben ser removidas pues su presencia y cristalización 
pueden ocasionar daiíos mednicos como exfoliación del material arcilloso, 
escamación de la policromía y la eventual destrucción de la estructura. 

La base, tanto como la figura, tiene pequeños conglomerados de manchas 
oscuras. Las estructuras de estas manchas fueron identificadas microscópica-
mente como algas cianófitas y clorofitas, en m<"Ís abundancia. Dichos organis-
mos podrían provocar deterioro fumro; por lo tanto, es indispensable su ex-
terminio. Tras este tratamiento queda el producto de la huella del metabolismo 
y éste sólo puede ser erradicado mednicamente. Aquí ha de notarse que las 
algas cesan su invasión al topar con el "pegamento teotihuacano" que se 
encuentra en la parte posterior de varios elementos, y se supone que este material 
contiene algún t:Ktor limitante que impide la proliferación de las mismas. 
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Tratamientos 

Se consolidó el "pegamento" que se encuentra en la parte trasera de varios 
elementos. Este proceso se efectuó aplicando por goteo Paraloid B-72 al2 por 
ciento,2 hasta saturar el material. 

Los fragmentos y elementos que se encontraban unidos por el pegamento 
UHU fueron desprendidos inyectando y utilizando compresas saturadas de 
acetona; los restos del adhesivo fueron removidos mecánicamente utilizando un 
bisturí. 

Antes de fijar la capa pictórica se aplicó a las colonias de algas el biocida 
formaldehído con hisopo y se removieron los rizomas que se encontraban 
adheridos a la superficie utilizando pinzas. Se fijó la capa pictórica utilizando 
Paraloid B-72 al 2 por ciento; se aplicó con pincel, para impedir así el des-
prendimiento del color durante el tratamiento de sales. 

El material arcilloso del incensario fue consolidado con Paraloid B-72 al 2 
por ciento, ya que lo deleznable del material de la base y el estado quebradizo 
de los elementos requerían una consolidación profunda. 

Para el tratamiento de sales se utilizó el método de las papetas. Éste consiste 
en la aplicación de un material celulósico neutro, que se superpone a la superficie 
de la pieza y a los varios elementos, humedeciendo la antes mencionada super-
ficie con alcohol para romper las redes creadas por el consolidante. En este 
tratamiento el agua destilada disuelve las sales y, al secarse el material, las sales 
en la solución pasan a él, creando así una capa de sacrificio. Para acelerar la 
evaporación del agua se envolvieron con phí.stico las caras policromadas y se 
pusieron bajo una fuente de calor. 

Una vez limpios y consolidados los fragmentos y los elementos, se procedió 
a su unión. Se empezó con la base incorporando los fragmentos con el adhesivo 
Mowital B60H allS por ciento (véase la nota 2), consolidando antes los bordes 
a fin de preparar las superficies que se van a pegar. Se utilizaron prensas y bolsas 
de arena como soporte durante este proceso. 

Tras ensamblar los fragmentos, se aplicaron costillas (véase la nota 2) a los 
faltantes para reforzar la estructura y se resanaron las grietas y los faltantes con 
pasta (véase la nota 2). Posteriormente se le adhirieron los elementos que 
constituyen la base empleando el adhesivo Mowital B60H. Ya seco, se le puso 
adhesivo con material de carga para asegurar mejor adhesión de los elementos. 

2Materiales utilizados: 
Mowiral B60H: acera! de polivinilo. 
Mowilirh 30: acetato de polivinilo en solución. 
Paraloid B-72: polimeril meracrilaro. 
Pasta de resane: a base de caolín, carbonato de calcio, fibra cerámica, Mowilirh 30, pigmentos inertes y 

solventes. 
Adhesivo con material de carga: Mowiral B60H con blanco de España y pigmentos inertes. 
Costillas: a base de caolín, carbonato de calcio, fibra cerámica, solventes y Mowital B60H. 
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Los fragmentos de la figura fueron articulados por secciones. Se insertaron 
dos costillas para dar soporte a la cabeza y al brazo. Para la cabeza se introdujo 
una pequeña costilla en el área del omóplato. El brazo izquierdo se unió al 
costado de la vestimenta de la ti. gura, insertando una pequeña costilla al material 
que constituye la falda. La reconstrucción del pecho de la figura no se estimó 
necesaria para su soporte material. Posteriormente se unió la vestimenta al 
tronco de la figura. 

Las tres superficies cóncavas de las cuatro que conforman el tocado fueron 
adheridas con Mowital B60H y pasta de resane para mayor soporte. 

Los fragmentos de los adornos fueron pegados con el adhesivo, insertando 
costillas cuando se juzgó necesario dar soporte y estabilidad. Los faltantes y las 
grietas fueron resanados con pasta. Posteriormente, el color de las uniones 
resanadas y los flltantes fueron integrados a un tono semejante al color pre-
dominante de la pieza, utilizando pinturas al barniz y xileno. 

A las rodelas de plumas y a las flores se les volvió a insertar la mica que llevan 
en el centro. Este procedimiento se efectuó introduciendo la mica puesta sobre 
un soporte de papel albanene que fue ti.jado con adhesivo a la arcilla, eliminando 
así la necesidad de aplicar adhesivo directamente a la mica, la cual podría 
e:xfoliarse. 

La obra, para su conservación, requiere la adición de un soporte auxiliar, 
para así restablecer su unidad y estabilidad. Por lo tanto, para colocar a la ti.gura 
con su tocado sobre la tapa se t:1bricó un soporte de plexiglass. Por medio del 
soporte unido a la chimenea de la base, a la espalda de la figura y a la parte trasera 
del tocado, los elementos se sostienen independientemente. Este soporte en 
forma de cruz de Lorena se pegó al incensario con Mowital B60H; se trata de 
un soporte sustituto de la estructura que no altera la apariencia de la composi-
ción. Los elementos (adornos) se unieron a la base por medio de pequeños 
cubos de costilla y adhesivo Mowital B60H. En la unión de los elementos se 
intentó no contaminar el pegamento original con los adhesivos utilizados en 
esta intervención. 

Agradecemos a Rolando Arauja su consranre asesoría en el proceso de restauración de la pieza; al 
Laborarorio de Forografía del ITA y a Eduardo Gamboa por las foros. 
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XIX. ESTUDIO INTERDISCIPLINARIO DE 
ARCILLAS Y CERÁMICAS DE TEOTIHUACAN Y 

DEL CENTRO DE VERACRUZ1 

Linda Manzanilla, Luis Barba, Sergio Aburto, 
Jaime U rrutia y Manuel Jiménez 

INTRODUCCIÓN 

El arqueólogo es un investigador que se dedica a reconstruir las actividades 
y los procesos de cambio de las sociedades del pasado. Después de observar las 
asociaciones significativas de artefactos, materias primas y estructuras en los 
sitios arqueológicos, clasifica estos materiales sepadndolos por materia prima, 
técnica de manufactura, acabado, forma, decoración y función. La tipología 
arqueológica generalmente se hace macroscópicamente y el investigador pre-
tende derivar de ella la procedencia de los materiales, las diferencias tecnológicas 
entre talleres distintos, los estilos de fabricación propios del grupo en cuestión, 
la función de los contextos a través del amí.lisis funcional de los artefactos, 
etcétera. En otro estudio (Manzanilla, comp. 1987), tratamos de aplicar la es-
pectrometría Mossbauer, la difracción de rayos X, las técnicas fisicoquímicas y 
la tipología arqueológica a la separación de los grupos cerámicos procedentes 
de una excavación de dos unidades habitacionales mayas del sitio de Cob<Í., 
Quintana Roo, con el fin de evaluar la procedencia de los tiestos respecto de 
tres fuentes probables de arcillas, adem<Í.s de diversos aspectos tecnológicos. 

El problema arqueológico del cual se derivó el presente estudio es la gran 
semejanza entre dos conjuntos cerámicos, procedentes uno de Teotihuacan y 
otro del centro de Veracruz, que hacían prácticamente imposible la separación 
por los métodos tradicionales de la tipología macroscópica. Las hipótesis que 
podrían explicar estas semejanzas serían las siguientes. 

1 Es re capítulo se deriva en parte del artículo con el mismo nombre, publicado en Antropología y Técnica 
4:7-55. 
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l] Migración. Un grupo relativamente grande de gente teotihuacana se 
trasladó a la costa del Golfo, y se llevó consigo la vajilla completa (elaborada 
con arcillas teotihuacanas), desde formas domésticas destinadas a la cocción de 
alimentos, hasta formas de cedmica fina destinadas a ser usadas como ofrendas. 

2] Artesanos itinerantes. Un grupo de alfareros teotihuacanos se trasladó a 
la costa del Golfo y enseñó a la población local a elaborar formas semejantes a 
las teotihuacanas, con arcillas locales muy parecidas a las que conocían en su 
tierra. 

3] Imitaciones. Gente de la costa de Golfo, en contacto con gente teotihua-
cana, copió formas y posiblemente técnicas que eran comunes en el gran centro 
urbano, quiz<"Í por razones de prestigio. 

En relación con la primera hipótesis, sería raro que grupos teotihuacanos 
se hubiesen trasladado en blol1ue a la costa del Golfo, ya que el complejo 
cedmico tiene una larga historia en esta región, antes de Teotihuacan. Sin em-
bargo, tenemos el caso de Matacapan, en la zona de San Andrés Tuxtla (Ortiz 
Ceballos, Santley y Pooll988), inmediatamente al sur del área que nos ocupa, 
que tiene tanto una ocupación del CL-ísico medio ( 400-600 d. C.), y por ende 
contempodnea de los materiales teotihuacanos que analizamos en este estudio, 
como una del CL-ísico tardío (600-1000 d. C.). En el centro del sitio se hallaron 
hornos para cen1mica y basureros de desechos de cocción, donde se elaboraba 
la cedmica de pasta fina que se empleaba localmente, y donde abundaba la 
cedmica teotihuacana. Se piensa, pues, que los artesanos de este sector estaban 
al servicio de la élite de Matacapan y estaban elaborando algunas "imitaciones" 
de cen-ímica teotihuacana: vasos cilíndricos trípodes imitando Copa Warc en 
cerámica Bayo Fino, Gris Fino, Anaranjado Fino, Rojo sobre Anaranjado Fino; 
hacían también candeleros, tlgurillas de tipo marioneta y doncella, braseros, 
incensarios, floreros, etcétera. 

Sin embargo, también tenemos otros sectores de elaboración cedmica en 
los suburbios, L]Ue se dedicaban a hacer cedmica doméstica de consumo local, 
y en Comoapan, donde existieron talleres muy especializados (más de 50 hor-
nos) para la cocción de grandes ollas de forma globular y cuellos altos, y grandes 
cuencos elipsoidales para consumo regional (según los autores, Comoapan es 
solamente uno de los complejos cedmicos que se encuentran a lo largo del río 
Catemaco, al sur de Matacapan). 

Otros elementos que podrían denotar la presencia de gente relacionada con 
Teotihuacan en Matacapan es la existencia de arl1Uitectura de tablero-talud, un 
conjunto residencial (montículo 61) semejante a los complejos de departamen-
tos de Teotihuacan y un patrón de enterramientos a la usanza teotihuacana 
(individuos flexionados bajo los pisos de las casas). 

Aun si en Matacapan hubiese un grupo teotihuacano conviviendo con gente 
local, establecida ahí para obtener barro fino caolinítico, plumas de aves exóticas, 
pieles de animales, frutos y recursos de la región, esta presencia no explica la 
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existencia de un complejo cerámico tan similar al teotihuacano en toda la re-
gión al norte de este sitio. Lo que podríamos pensar es que entre Matacapan y 
Teotihuacan existió toda una zona de influencia tecnológica en la que se co-
piaban formas y técnicas teotihuacanas, durante el Clásico medio, que es el 
momento de mayor influencia teotihuacana en Mesoamérica. 

Teotihuacan era para entonces un gran centro urbano que albergaba a nu-
merosos especialistas desligados de la producción de alimentos, entre los que 
se contaban los artesanos. Uno de los puntos medulares de esta indagación 
sería evaluar la capacidad de esta ciudad de influir en la producción artesanal de 
otras regiones. 

Los materiales de Teotihuacan que fueron estudiados para este trabajo 
provienen de las excavaciones de la unidad habitacional teotihuacana (de época 
Xolalpan, e 600 d. C.) descrita en este libro. Los tiestos y las muestras de arcilla 
del centro de Veracruz fueron proporcionados amablemente por·Annick Da-
neels y proceden de su proyecto ubicado entre el río Pozuelos y el río San Juan, 
incluyendo principalmente las cuencas de los ríos Cotaxtla y Jamapa, cerca de 
la ciudad de Veracruz (Daneels 1988). 

Muestras: 
Al. Arcilla procedente del río San Juan, al sur de la Ciudadela. 
A2. Arcilla del norte de la Pirámide de la Luna. 
A3. Arcilla de la terraza del río Cotaxtla, Veracruz. 
A4. Arcilla de Rancho del Padre, Veracruz. 
AS. Arcilla de M a tamba, Vera cruz. 
T6. Teotihuacan Café Oscuro Pulido. 
V7. Costa del Golfo Tejar Gris, Pasta Anaranjado. 
T8. Teotihuacan Copa Ware. 
V9. Costa del Golfo Tejar Pulido. 
TlO. Teotihuacan exterior Rojo Pulido, interior Anaranjado. 
Vll. Costa del Golfo, Potrerillo Guinda. 
Tl2. Teotihuacan, ollas Anaranjado Claro, interior Café Burdo. 
Vl3. Costa del Golfo, Plaza Anaranjado Caoba. 
Tl4. Teotihuacan Granular Ware. 
VlS. Costa del Golfo, Colonia Pulida. 
Vl6. Costa del Golfo, Colonia Alisada. 
Tl7. Teotihuacan, ollas Negro Alisado. 
Vl8. Costa del Golfo, Plaza Cate Caoba. 

Después de ser analizadas arqueológicamente, las muestras fueron enviadas 
al Laboratorio de Paleomagnetismo del Instituto de Geofísica, al Laboratorio 
de Física Atómica y Molecular de la Facultad de Ciencias, al Laboratorio de 
Pruebas Mednicas de la Facultad de Ingeniería y al Laboratorio de Prospección 
Arqueológica del Instituto de Investigaciones Antropológicas, todos de la U ni-
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versidad Nacional Autónoma de México, con el fin de observar la composición 
y comparar la procedencia por técnicas magnéticas, espectrométricas, fisicoquí-
micas y mecánicas. 

Un segundo nivel de objetivos sería, pues, el de evaluar las diferentes técnicas 
y sus limitaciones en el estudio de las cerámicas arqueológicas. 

GEOLOGÍA 

Valle de Teotihuacan 

Este valle está delimitado por prominencias de origen volcánico formadas 
desde el Terciario medio hasta el Cuaternario. Existen estructuras geológicas 
muy antiguas -como el Cerro Malinalco-, de edad intermedia -como el 
Cerro Gordo (bas<-íltico ), el cerro de Patlachique ( andesítico) o el cerro Solte-
pec- y de edad muy joven, que en su mayoría son conos escoriáceos ( Ordóñez 
1922: 15-16). En la parte norte del valle el depósito de piroclastos presenta 
numerosas cuevas y túneles. 

El subsuelo está constituido por una delgada capa de suelo vegetal que 
sobreyace a tobas blanquecinas o amarillas dispuestas en capas gruesas, e inter-
caladas con lechos de arenas o de aluviones. Las tobas del fondo del valle son 
más pesadas y más arcillosas, y son de origen andesítico, como el resto de las 
tobas de la cuenca de México. 

La forma del valle se debe a cuatro fracturamientos debidos a dos sistemas 
de fracturas casi perpendiculares entre sí; posee sus altos en el oriente y su salida 
hacia el lago de Texcoco (Mooser 1968). 

La parte media del valle está constituida por la llanura aluvial del río San 
Juan y sus afluentes. En ésta se encuentra el yacimiento de arcillas de la Ciu-
dadela, en una barranca al sur del pueblo de San Sebastián Xala (figura 496). 

Valle de los ríos Cotaxtla y J amapa) Veracruz 

Los ríos Blanco y J amapa surgen en las estribaciones de la Sierra Madre 
Oriental y drenan en el Golfo de México. La planicie costera en la vecindad de 
la ciudad de Vera cruz está constituida por sedimentos del Cenozoico: emisiones 
piroclásticas de acarreo aluvial del Plioceno-Pleistoceno, arenas no diferencia-
das, gravas, algunas arcillas de agua salobre y dulce, conglomerados ígneos y 
tobas volcánicas (Congreso Geológico Internacional. Excursión C-7 19 56). 

El panorama geológico de esta región es, pues, similar al del valle de Teo-
tihuacan, de ahí que las arcillas y sus respectivas cerámicas tengan gran similitud. 

Las muestras de arcilla fueron ex'traídas de tres puntos (Daneels, comuni-
cación verbal) (figura 497): 
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a] la ladrillera de Rancho del Padre, V era cruz, está ubicada en la terraza 
aluvial del margen izquierdo del río J amapa; 

b] la arcilla de M a tamba, V era cruz, se obtuvo de un bajo, junto a una zona 
que se anega en ciertas temporadas y que pertenece al drenaje del arroyo Ixcoalco, 
principal afluente meridional del río Jamapa. El lomerío de sus alrededores 
consiste probablemente en dunas consolidadas. Esta arcilla se usa para trabajo 
alfarero, y 

e] la arcilla del río Cotaxtla procede de una terraza aluvial del río, en Colonia 
Ejidal, municipio de Cotaxtla. 

Para una descripción detallada de las técnicas usadas, véase capítulo VI. 

RESULTADOS DEL ESTUDIO DE LAS ARCILLAS 

Descripción 

Arcilla de la Pirámide de la Luna (muestraA2). 
• Difracción de rayos X: cuarzo y feldespatos, pico central de la hematita 

(en la otra muestra de Teotihuacan, por tamaño de grano, desaparecía en grano 
fino). Hay un poco de calcita. El mineral arcilloso es ilita. 

• Mossbauer: el pico central: férrico, y el pequeño ferroso, con una baja 
cantidad de hematita. No se ha aplicado la técnica de baja temperatura ni sepa-
ración de grano. 

" Estudios fisicoquímicos: más carbonatos en esta arcilla que en otras 
(excepto la de río Cotaxtla); color lO YR 2/2 (semejante a las de río Cotaxtla y 
Matamba); todas tenían un pH entre 7.45 y 7.65; fosfatos medios (3, al igual 
que la de río Cotax'tla); agua de plasticidad: buena. Los materiales que permiten 
un mejor moldeo fueron las arcillas del río Cotaxtla y de la Pirámide de la Luna; 
el porcentaje de agua de plasticidad fue de 27.69 por ciento (medio); el por-
centaje de contracción: 26 por ciento; textura fina. 

• Susceptibilidad: la arcilla de la Pirámide de la Luna tiene una susceptibi-
lidad más baja (se satura a niveles m:ís bajos), y por lo tanto tiene una proporción 
diferente de minerales. Así, la arcilla de la Pirámide de la Luna se separa de las 
tres del Golfo. 

Arcilla de la Ciudadela (muestraAl). Se usaron cinco técnicas para determi-
nación de los minerales (Flores 1987): 

• termogravimétrica 
• térmico-diferencial (variación respecto a un patrón) 
• difracción de rayos X 
• absorción atómica 
• Mossbauer 
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Adem<1s de la arcilla natural, se hizo una división por tamaño de partículas, 
para caracterizarlas en argón y en aire. Se observaron las temperaturas a las que 
ocurrieron los cambios: a l00°C se perdió el agua higroscópica y a 500° se 
perdió el agua estructural. 

• Difracción de rayos X: feldespatos: labradorita y albita, dos picos de la 
ilita (se podría confundir con montmorillonita), cuarzo. Se hizo división de 
tamaño de partículas y aparecieron los picos de la ilita. Utilizando una sustancia 
química que se introduce en las muestras para separar la montmorillonita, se 
observa que sufre muchos cambios por hidratación, para que los picos sean más 
evidentes. A 800° desaparece el pico de la ilita. 

• Mossbauer: ilita y moscovita son probables. Tuvo un poco de hematita 
(se verificó si la hematita es de partículas finas, bajando la temperatura, pero no 
lo fue). 

• Absorción atómica: hierro al 3 por ciento, óxido de aluminio y óxido de 
silicio. 

Variación de temperatura. Temperaturas utilizadas: 
o 200, 400, 450°: atmósfera reductora, seis horas; 
o 500, 550, 600, 650, 700, 750°: 3 horas, y 
• 800, 900, 1000°: una hora; tanto en atmósfera reductora como oxidante. 
Se establecieron condiciones reductoras extremas, aunque siempre hubo 

algo de oxidación. A partir de una determinada temperatura hay moditl.cacio-
nes en los padmetros Mossbauer, y esa temperatura se relaciona con el mo-
mento en que el artesano puso el reloj de temperatura a funcionar. Viendo la 
distancia entre los picos superiores, se puede saber en qué rango de temperaturas 
fue cocida. A temperaturas altas (900-1000°), los óxidos ya no se mantienen 
(se pierden). En oxidación, los picos de los óxidos aparecen más evidentes (a 
800° el ferroso disminuye pero a mayor temperatura reaparece). 

La comparación entre las dos arcillas de Teotihuacan arroja la conclusión 
de que son muy semejantes, excepto en que la de la Ciudadela tiene más ferroso 
que férrico, es decir, existen diferencias en la proporción de Fe+2 respecto del 
Fe+ 3, aunque la difracción de rayos X estipula que en ambos casos el mineral 
arcilloso es la ilita. 

Arcillas de la costa del Golfo (muestras A3) A 4) AS) . 
• Difracción de rayos X: las tres arcillas de la costa del Golfo tienen 

feldespato alto, cuarzo medio, ilita baja, magnetita baja probable, hematita muy 
baja probable, caolinita muy baja probable, calcita muy baja probable. Por lo 
tanto las tres son iguales, y la única diferencia con las arcillas de Teotihuacan 
son los componentes menores y probables: magnetita, caolinita y calcita. 

• Mossbauer: las cinco arcillas (dos de Teotihuacan y tres de la costa del 
Golfo) tienen mucha similitud en cuanto a cómo está metido el hierro. Sin 
embargo, la arcilla del río Cotaxtla (muestra A3) no tiene Fe+2 (es similar a la 
de la Pidmide de la Luna) y, por lo tanto, es una ilita distinta o no es ilita. Las 
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muestras A4 y AS serían muy similares, aunque la AS tiene una situación 
magnética distinta. 

La arcilla de la Ciudadela (Al) y las de Rancho del Padre y Matamba, 
Veracruz (muestras A4 y AS) son idénticas en cuanto a cómo está el hierro en 
la estructura, y lo que varía son los óxidos (hay hematita y magnetita en poca 
cantidad). 

La A4 (Rancho del Padre) tiene estructura magnética (visible en los picos 
laterales). La diferencia con la arcilla de la Ciudadela es sólo la estructura mag-
nética, que en el caso de las arcillas del Golfo está más mezclada. La de la 
Ciudadela no tiene grano fino en la estructura magnética, ya que a baja tem-
peratura ( ll o¡q cambió muy poco. Por lo tanto, se trataría de una hematita con 
mala cristalización. 

• Susceptibilidad: las muestras que la tienen alta son la de Cotaxtla (A3) y 
Matamba (AS) (el mismo tipo de minerales: óxidos de hierro). Rancho del 
Padre (A4) es semejante, pero tiene un valor de saturación un poco más bajo. 
También la Pirámide de la Luna lo tiene más bajo (se satura a niveles más bajos), 
y por lo tanto tiene una proporción diferente de minerales. Así, la arcilla de la 
Pirámide de la Luna se separa de las tres del Golfo (véanse cuadros l y 2 en el 
capítulo VI). 

Las muestras de arcillas de V era cruz presentan valores de susceptibilidad 
altos, entre 3 S8S y S S82 lO-ó SI (sistema internacional de unidades), mientras 
que las de la Ciudadela y la Pirámide de la Luna presentan valores bajos (l 33S). 

Los datos de adquisición de IRM (magnetización remanente isotermal) 
indican la presencia de minerales de la serie de titanomagnetitas, para las cuatro 
muestras. Respecto a los valores de saturación (J5), se tienen diferencias ya que 
Teotihuacan presenta valores bajos (J5 = 9.4 A/m), mientras que las de Vera-
cruz tienen valores altos (J5 = 29, 4S, 40 A/m). 

En la figura 499 se ilustran los resultados, junto con los datos correspon-
dientes a los fragmentos de cerámica. Puede observarse que los datos de arcillas 
de V era cruz son mayores que los de cerámica. Los datos de la Pirámide de la 
Luna son comparables a los de las cerámicas. 

Estudios cedmicos y químicos 
l] Carbonatos: m;;1s reacción en las arcillas de la Pirámide de la Luna (A2) 

y del río Cot<U'tla (A3) que en las otras, lo que indica mayor presencia de car-
bonatos. 

2] Color en húmedo: lO YR 2/2 para río Cotaxtla, Matamba y Pirámide 
de la Luna; 7.S YR S.S/3 para Rancho del Padre (ladrillera). 

3] pH: todas variaban de 7.4S a 7.6S. 
4] Fosfatos: 2 para Matamba, 3 para Pirámide de la Luna y río Cotaxtla, y 

4 para Rancho del Padre. 
S] Agua de plasticidad: se moldearon cuatro cuencos y cuatro barras de lO 

cm de largo con las arcillas respectivas. Los mejor formados (por tener arcilla 
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fina) fueron los de la Pirámide de la Luna y los del río Cotaxtla. Los otros dos 
resultaron muy difíciles de trabajar por ser muy arenosos. 

6] Porcentaje de plasticidad: 
• Río Cotaxtla (A3): 31.8S por ciento 
• Rancho del Padre (A4): 28.30 por ciento 
" Pirámide de la Luna (A2): 27.69 por ciento 
• Matamba (AS): 22.96 por ciento 
7] Porcentaje de contracción: a las barras de arcilla se les practicó una incisión 

de 10 cm de largo; se metieron a la mut1a a 160° para medir la contracción: 
• Rancho del Padre: 22 por ciento 
" Matamba: 2S por ciento 
" Río Cota:>..'tla: 26 por ciento 
• Pidmide de la Luna: 26 por ciento 
8] Textura: 
• Rancho del Padre: muy arenosa 
• Matamba: relativamente arenosa 
• Río Cotaxtla: tlna 
• Pirámide de la Luna: tina. 

Comentarios 

Las arcillas son muy parecidas, sobre todo las del río Cotaxtla y la Pid.mide 
de la Luna. Con ambas arcillas se puede llegar a copiar formas, dando por re-
sultado ejemplares semejantes. 

Las cuatro analizadas para ver las propiedades magnéticas (no se estudió la 
de la Ciudadela) tenían magnetita (la del Rancho del Padre, m<Í.s baja). Son 
parecidas las arcillas de Veracruz (sobre todo Cotaxtla y Matamba) en cuanto 
a sus curvas y todas tienen magnetitas. Matamba tiene un poco m<Í.s alta la 
intensidad de saturación. 

La arcilla de la Pidmide de la Luna tiene menor contenido de óxidos mag-
néticos, una susceptibilidad baja, intensidad menor y satura a un valor más bajo. 

Los resultados indican que la arcilla proveniente del Rancho del Padre (A4) 
no es una arcilla para el trabajo cerámico fino; con ella sólo se pueden fabricar 
ladrillos o bien requiere de etapas de preparación adicionales para que sea útil. 

La arcilla de Matamba (AS) pudo utilizarse principalmente para la fabrica-
ción de piezas grandes y burdas, pues contiene gran cantidad de fragmentos 
mayores. Actualmente se usa para elaborar dntaros grandes. Por ejemplo, pudo 
haber servido para hacer el tipo Colonia Alisado. 

Las arcillas de Cotaxtla y de la Pidmide de la Luna ( A3 y A2) son las únicas 
que pudieron ser utiiizadas para la fabricación de piezas pequeñas y finas (Tejar 
Gris, Tejar Pulido, Teotihuacan Café Oscuro Pulido y Copa Ware). También 
pudieron mezclarse con otras para mejorar sus propiedades. 
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Después del cocimiento de la arcilla a 700° durante una hora se observaron 
las siguientes características. 

La muestra A4, Rancho del Padre, se observa friable y sin timbre, muestra 
de su insuficiente cocimiento. Le siguen en timbre la de la Pidmide de la Luna, 
y las mejores son Cota:x.1:la y Matamba. Respecto al color, después del cocimien-
to, el orden de m<"Ís claro a más oscuro es: Pidmide de la Luna, Cotaxtla, 
Matamba y Rancho del Padre, lo que indica que existe mayor presencia de calcio 
en las dos primeras, hecho que se relaciona con los valores de carbonato, 
mientras que Rancho del Padre puede contener, ade1m-ís, mayor proporción de 
hierro. 

En cuanto al contenido de minerales no pMsticos, se tiene el común deno-
minador de cristales negros presentes en todas las arcillas, lo que les da un 
carácter claramente voldnico. Se diferencian en que Rancho del Padre presenta 
abundancia de fragmentos redondeados de cuarzo, lo que sugiere su provenien-
cia de las m<-írgenes de un río (de hecho, el río Jamapa). La arcilla de Matamba 
presenta fragmentos grandes de posible feldespato. 

CERÁMICAS DE TEOTIHUACAN 

Descripción macroscópica 

T6 (Café Oscuro Bruñido). Es semejante visualmente a V7 (Tejar Gris). 
Pasta: mediana color café con inclusiones. 
Superficie exterior e interior con engobe café pulido con palillos y bruñido 

para crear una superficie brillante. 
Color: oscuro, por reducción del Fe, ya que a 700°, durante una hora, se 

vuelve rojo. 
Cocción: oxidado, con reducción final para darle el color oscuro. 
Formas: quiú cuencos y cajetes (servicio de comida, ofrendas). 
Evelyn Rattray (1973) incluye este tipo en su vajilla Bruñida (Burnished 

Ware). En general, se trata de vasijas utilitarias, sobre todo ollas, jarros, cuencos 
y calderos. Los cuencos son de color café con lados redondeados, y llevan 
inclusiones negras y blancas. 

T8 (Copa Ware). Es semejante a V9 (Tejar Pulido). 
Pasta: ultrafina y muy compacta, color beige. A juzgar por su color, tiene 

más calcio que las demás (excepción hecha de Tl4). 
Superficie interna y externa pulida. En aquellos casos en que existe color 

oscuro en la cara exterior, es por reducción del hierro. 
Cocción: tiene una banda interna muy delgada de reducción rodeada por 

dos bandas externas de oxidación. 
Formas: cuencos, cajetes y vasos. 
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Evelyn Rattray (en prensa) dice de la Copa Ware que surge en la t:1se 
Xolalpan temprano y que dura hasta Metepec; se trata de pastas finas a muy 
finas, compactas, con acabado excelente y uniformidad en las formas. General-
mente no lleva desgrasante. Muchos vasos y cuencos, sobre todo incisos, for-
maron parte de ofrendas funerarias. Se propone que existía un taller de ela-
boración de esta vajilla en el sector de Teopancaxco (San Sebastián, valle de 
Teotihuacan). De los estudios de activación neutrónica hechos por Sayre y 
Harbottle se desprendió que la pasta tenía las características de composición de 
las arcillas locales de Teotihuacan. 

TI O (cerámica exterior Rojo Pulido) interior Anaranjado). Es semejante a Vll 
(Potrerillo Guinda o Café). 

Pasta: mediana a gruesa, con muchos cristales blancos e inclusiones gravi-
llosas grises y rojas. 

Superficie exterior con engobe rojo anaranjado bmñido, interior alisado. 
Cocción: oxidada, sobre todo el centro. Hacia las caras, est<1levemente Im1s 

reducida. En el recocido, adopta un color externo semejante a Vll. 
Formas: cuencos y cajetes. 

Tl2 (ollas exterior Anaranjado Claro) interior Burdo). Semejantes a Vl3 
(Plaza Anaranjado Claro). 

Pasta: mediana color anaranjado con inclusiones muy pequeñas. 
Exterior pulido e interior alisado (con manchas oscuras). 
Cocción: en sección se observa una banda interna de reducción rodeada por 

dos de oxidación. 
Formas: ollas. 
Puede pertenecer al grupo que Evelyn Rattray llama vajilla Bmñida (Bur-

nished Ware)J que son objetos de tipo utilitario, con pastas duras, compactas, 
con núcleos reducidos, que en las ollas tienen inclusiones midceas y blancas, 
adem<1s de algunas cavidades probablemente ocasionadas por materia orgánica. 

Tl4 (Granular Ware). Semejante a Vl6 (Colonia Alisado). 
Pasta: gruesa, color anaranjado, con inclu~iones gravillosas, algunas redondeadas. 
Superficie externa alisada e interna burda. 
Cocción: en sección se ve que est<l oxidada. Al cocerla a 700°C por una hora 

se pone m<1s anaranjado. 
Evelyn Rattray (1973) señala que la pasta de esta cedmica es porosa, de 

color blanco rosado, cocida uniformemente, y contiene partículas negras, 
blancas y semitransparentes. La superficie interna es burda y la externa tiene un 
engobe blanco mate o rosado. Las formas predominantes son <1nforas ( excelen-
tes para mantener el agua fresca, y por lo tanto para cargar y almacenar agua) 
y ollas. El origen es fodneo. R. Sense, obser;ando la pasta al microscopio, pro-
pone una fuente ígnea metamórfica. 
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T17 (ollas Negro Alisado). Semejante a Vl8 (Plaza Café Caoba). 
Pasta: mediana, color café rojizo, con inclusiones. 
Superficie exterior con engobe café rojizo e interior alisado. 
Cocción: en sección se observa que la superficie interna está reducida y la 

externa oxidada. 
Formas: ollas (lo m<"Ís probable es que hayan sido usadas para cocinar). 
Pueden pertenecer a la vajilla que Evelyn Rattray llama vajilla Bruñida (Bur-

nished Ware) y que está descrita arriba. 

Propiedades cerámicas y químicas 

Después del recocido de los fragmentos cerámicos a 700° durante una hora, 
el color general tiende a ser pastel, lo que indica la presencia de calcio en todas 
las piezas cerámicas como parte de la composición de la pasta. De ellas podemos 
considerar como m<"Ís oscuras -y en consecuencia con menor contenido de 
calcio- a la T6, Tl O y Tl7. 

En relación con los carbonatos, Tl4los tiene en abundancia; en T6 y TlO 
son escasos, y en el resto son nulos. 

Propiedades mecánicas 

La cen1mica Tl7 es la que tiene menor resistencia mecánica, pues fue cocida 
con atmósfera reductora. T8 y T9 tienen resistencia mecánica semejante ( coc-
ción y timbre semejantes). En general, las cerámicas de Teotihuacan tienen baja 
resistencia mecánica y mayor porosidad. Tl4 (Granular Ware) se sale del 
esquema. El porcentaje de porosidad para las cedmicas de Teotihuacan es de 
14 por ciento y muy constante. 

Mossbauer 

Tl4 (Granular Ware) tiene una estructura muy rara, que se distingue del 
resto de las ced.micas. Puede tener magnetita y hematita. No tiene relación 
alguna con las arcillas de Teotihuacan. 

T8 (Copa Ware) no tiene óxidos magnéticos y, por lo tanto, tampoco pudo 
provenir de las arcillas locales. Ni siquiera tiene relación con las de la costa del 
Golfo estudiadas. 

Todas tienen una cocción en torno a los 600°C o menos, de acuerdo con 
los parámetros Mossbauer. 

Por la relación con el pico ferroso, la arcilla de la Pirámide de la Luna pudo 
dar origen a Tl2 (ollas Anaranjado Rojizo, interior Café Burdo) y a Tl O (Rojo 
Pulido). 
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Propiedades magnéticas 

De las muestras arriba citadas, se puede decir que las de Teotihuacan T12c 
y T8 son las más altas, y semejantes a la muestra V15b de Veracruz. Todas tienen 
titanio y magnetita con un componente pequeño de hematita, quizá por 
oxidación. Las de Veracruz son mucho más estables que las de Teotihuacan 
(hecho que depende del tamaño del grano y de las alteraciones sufridas). 

Los pequeños componentes de goetita o hematita se pueden distinguir por 
calentamiento, pues se confunden. 

La muestra 1 de Teotilmacan es diferente del resto: tiene dos componentes 
(y por lo tanto pudo haber sufrido recalentamiento, es decir, ser una olla para 
cocción de alimentos). De ahí que para futuros trabajos sea necesario ver pri-
mero la atmósfera a la que fue cocido el tiesto, y si se trata de ollas o no. Se 
harán así los estudios de isoterma! y susceptibilidad que faltan. 

Ya hechos los estudios de susceptibilidad y campos alternos, se notaron las 
siguientes semejanzas en los fragmentos V18 y Vll (Veracruz), T12a y T10 
(Teotihuacan), pero también mucha diferencia de la muestra T12c con las T12a 
yT10. 

Al graficar la susceptibilidad contra la intensidad de magnetización, los 
grupos son los siguientes: Tl2a-T12b-T10, V18-V15a-Vll-V9, y separados que-
dan T8 y V15b. La muestra T12a (ollas Anaranjado) es muy diferente, ya que 
es inestable en laboratorio. Pudo haber sufrido calentamiento. Tiene más 
magnetita. T12c (ollas Anaranjado) también, pero es diferente en tipo de 
registro, aunque los minerales son los mismos. Tiene óxidos de citano-magnetita 
de tamaño fino. Tiene magnetita y algo de hematita. 

T1 O (Rojo Pulido) tiene más hematita, aunque también tiene magnetita. 
T8 (Copa Ware) tiene magnetita y algo de hematita, además de alta sus-

ceptibilidad y alta magnetización. Por otro lado, tiene magnetización remanen-
te, además de magnetita y hematita (grano fino). 

Se forman, así, los siguientes grupos: T12a-T12b-T10 (bajas magnetizacio-
nes) y V18-V15a-Vll-V9. Son diferentes la T12c, T8 y la V15b (magnetiza-
ción alta). 

Los valores de susceptibilidad magnética de las cerámicas de Teotihuacan 
(T) varían entre -127 y 1 945 (10-6 SI), mientras que las de Veracruz (V) 
oscilan entre 750 y 1 155 (10-6 SI). Las cerámicas de Teotihuacan presentan 
un rango más amplio de variación, lo que sugiere una mayor variación en la 
concentración o el tipo de minerales magnéticos. 

Los valores de intensidad de MRN de las cerámicas de Teotihuacan varían 
entre 17 y 472 (1Q-3 A/m) y las de Veracruz, entre 128 y 452 (1Q-3 A/m). 

En general, las variaciones en intensidad se correlacionan con las de suscep-
tibilidad, lo que sugiere que la intensidad depende también de la concentración 
y tipo de minerales magnéticos (figura 498). Una excepción es la muestra T12a 
(ollas Anaranjado Claro, interior Café Burdo), que presenta la más baja inten-
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si dad y una susceptibilidad alta. Ello podría deberse a varios factores, como una 
intensidad del campo geomagnético local mayor al tiempo del calentamiento 
de la cerámica, o bien a una magnetización multivectorial del MRN (éste parece 
ser el caso, como se discute más adelante). En el diagrama es posible distinguir 
tres grupos: 

1] T12b (ollas Anaranjado Claro, interior Café Burdo). 
2] T10 (exterior Rojo Pulido, interior Anaranjado); V18 (Plaza Guinda); 

V15a (Colonia Anaranjado Vivo); Vll (Potrerillo Cate), y V9 (Tejar Pulido). 
3] T8 (Copa Ware)j T12c (ollas Anaranjado Claro, interior Café Burdo), y 

V15b (Colonia Anaranjado Vivo). 
Las inclinaciones de la MRN son todas positivas, lo que concuerda con una 

polaridad normal esperada, y varían entre 5 y 56° para Teotihuacan, y 9 y 40° 
para Veracruz. Nuevamente, los valores para Teotihuacan presentan mayor va-
riación. 

Con el tratamiento de desmagnetización CMAD, la mayoría de las muestras 
indican composiciones de MNR univectoriales y alta estabilidad magnética. Una 
excepción es la muestra T12a (ollas Anaranjado Claro, interior Cate Burdo), 
que indica una composición multivectorial, que explica su baja intensidad de 
MNR, y que puede deberse a efectos de remagnetización. Esta remagnetización 
podría ser producto del recalentamiento o de alteraciones químicas. Dado que 
el mineral portador del registro pertenece a la serie de las titanomagnetitas 
(véanse los datos de adquisición de magnetización isotermal más adelante), la 
posibilidad de recalentamientos parece mejor fundamentada. 

Los valores de MDF varían entre 16 y 38 para Teotihuacan, y entre 25 y 36 
para Veracruz. Nuevamente los datos de Teotihuacan muestran mayor rango 
de variación que los de V era cruz. 

Las curvas de intensidad normalizada (J¡/J 0) de desmagnetización para las 
diferentes muestras indican minerales portadores de baja coercitividad 
(<100mT), con cantidades variables de mayor coercitividad, y que podrían 
corresponder a titanomagnetitas (TM) y titanohematitas (TH). Miembros de 
la primera serie al parecer dominan la respuesta magnética de acuerdo con los 
datos de magnetización isotermal. 

Las curvas de adquisición de IRM indican saturación en campos magnéticos 
bajos ( <120mT), lo que apoya la presencia de minerales de la serie de titano-
magnetitas. Los valores de la magnetización de saturación varían entre 3 200 y 
21 210 (10-3 A/m) para las muestras de Teotihuacan, y entre 9 200 y 30 400 
(10-3 A/m) para Veracruz. En este caso los rangos de variación son igualmente 
altos. 

Las variaciones podrían deberse a cambios en el tamaño de grano y 
comportamiento de dominio, o a la concentración de minerales magnéticos 
presentes en las muestras. Para investigar estas dos posibilidades, en la figura 
499 se grafican los datos contra la susceptibilidad. Puede observarse que, en 
general, se tiene una relación entre Js y k para las diferentes muestras, lo que 
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apoya la segunda posibilidad, si bien en detalle la dispersión de los datos respecto 
a una relación aproximadamente lineal sugiere la presencia de otros factores. 

En la figura 499 pueden distinguirse tres muestras con valores distintos a 
la mayoría: Tl2b (ollas Anaranjado Claro, interior Café Burdo) con valores 
bajos, VlSb (Colonia Anaranjado Vivo) y un poco Tl2c (ollas Anaranjado 
Claro, interior Café Burdo) con valores altos. 

En el caso de que la intensidad de MNR dependa sólo de la concentración y 
tipo de minerales magnéticos, se esperaría una relación similar a la de fs-k (figura 
499), lo cual, en general, parece ser que ocurre (figura 498). Sin embargo, en 
esta primera relación se observan algunas muestras fuera de la tt.ddencia general 
(figura 498), que indican otros factores. 

En la figura 500 se presentan los datos de MNR/Js con k, con lo cual los datos 
de intensidad de MNR se norm,dizau con la inLensidad máxima (J5 ). Puede 
observarse que los datos esd.n dispersos, lo que indica la presencia de varios 
factores que int1uyen en la relación y que no se han considerado; entre ellos 
est<1n: magnetizaciones multivectoriales, variaciones de tamaño de grano y 
relajación de la magnetización en granos de dominios múltiples. 

En la figura SOl se grafican los datos de MNR/Js con una medida de 
coercitividad (MDF). En ella se puede observar que los datos para Tl2c (ollas 
Anaranjado Claro, interior Café Burdo) y TS (Copa Ware) presentan cocientes 
MNR/Js más altos que las demás muestras, las cuales forman un grupo algo 
alargado. En la figura 502 se ilustran los datos J5-MDF, y puede observarse que 
los valores de J5 presentan un rango de variación mayor y que permite la 
separación de varios grupos; entre ellos se tiene la mayoría de las muestras de 
V era cruz (Vl8, lSa, l3 y 9), con la muestra Tl O (exterior Rojo Pulido, interior 
Anaranjado) y las muestras Tl2c (ollas Anaranjado Claro) y TS (Copa Ware). 
Las muestras Tl2b (ollas Anaranjado Claro) y VlSb (Colonia Anaranjado 
Vivo) presentan valores bajos y altos respectivamente. 

La alta intensidad Js de la muestra VlSb (Colonia Anaranjado Vivo) no se 
debe a un mayor contenido de minerales (incluyendo las titanomagnetitas), ya 
que sus valores de susceptibilidad son comparables a V9 (Tejar Pulido) y Tl2c 
(ollas Anaranjado Claro), y probablemente rd1eje variaciones en dominio 
magnético. Las intensidades de MNR son altas (comparables a Tl2c: ollas 
Anaranjado Claro y TS: Copa Ware) y ret1ejan posiblemente tamaños finos de 
grano con dominios magnéticos sencillos. 

Algunas observaciones procedentes de la aplicación de las técnicas magné-
ticas son las siguientes. Uno de los primeros pasos que se requiere en un análisis 
tecnológico es ver en qué tipo de atmósfera fue cocido el tiesto. Para esto se 
miden las intensidades de la magnetización remanente y el tamaño del campo 
de desmagnetización. Se puede comparar con Mossbauer por medio de la 
magnetización isoterma! (campo magnético a temperatura constante). Se gra-
fica la intensidad de magnetización/susceptibilidad, y magnetización isoter-
maljtamaño de la red. Existen padmetros que separan los distintos óxidos de 
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hierro. Por ejemplo, de la magnetita al óxido de titanio varía el tamaño de la 
red. 

Existen dominios magnéticos sencillos (todas las partículas tienen la misma 
orientación) y múltiples (distintas orientaciones se cancelan). Ello depende de 
la forma y el tamaño del grano. Cuando se oxida la muestra, las líneas de oxi-
dación van en un sentido, dependiendo del compuesto. La oxidación eleva la 
temperatura de Curie, disminuye la intensidad de magnetización y cambia la es-
tructura cristalina. 

Los tiestos tienen una magnetización original y una viscosa (en dirección al 
campo ambiental). Al calentar la muestra por pasos, las magnetizaciones tienen 
temperaturas umbral. Otra manera es aplicar, en lugar de temperaturas, un 
campo magnético alterno (fluctuante), para borrar magnetizaciones. Luego, 
por campos directos, se remagnetizan para obtener una curva isotermal (iden-
tificación del mineral magnético portador). 

Las ollas de cocción de alimentos (por ejemplo, la Tl2a) están sujetas a 
recalentamientos constantes y, por lo tanto, tienen comportamientos magnéti-
cos distintos a las vajillas de servicio. 

CERÁMICAS DE LA COSTA VERACRUZANA 

Descripción macroscópica 

V7 (Tejar Gris). Es semejante a T6 (Café Oscuro Pulido). 
Pasta: mediana color bayo, con algunos cristales blancos, compactación 

regular. 
Superficie e).:terior e interior con engobe negro bruñido. 
Cocción: banda interna de reducción rodeada por dos bandas e).:ternas de 

oxidación. 
Formas: cuencos y cajetes. 

V9 (Tejar Pulido). Es semejante a T8 (Copa Ware). 
Pasta: ultrafina y muy compacta, color bayo. 
Superficie interna y externa baya. 
Cocción: presenta una banda interna de re9ucción rodeada por dos de 

oxidación. 
Formas: cuencos y cajetes. 

Vll (Potrerillo Guinda y Potrerillo Anaranjado Vivo). Es semejante a TlO 
( e).:terior Rojo Pulido, interior Anaranjado). 

Pasta: color bayo, mediana en el primero y mediana a fina en el segundo 
caso, con cristales blancos. Regularmente densa. 
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Superficie interna roja oscura bruñida, externa alisada, en el primer caso; 
superficie exterior anaranjada pulida e interior anaranjada pulida o café oscura 
bruñida en el segundo. 

Cocción: banda interna de reducción rodeada por dos bandas externas de 
oxidación. 

Formas: cuencos y cajetes en el primer caso, y cazuelas, cuencos y quizás 
ollas en el segundo. 

Vl3 (PlazaAnaranjado). Semejante a Tl2 (ollas exterior Anaranjado Claro, 
interior Burdo). 

Pasta: color beige, mediana y porosa, con inclusiones. 
Superficie externa con engobe anaranjado pulido, superficie interna burda. 
Cocción: oxidación. 

V16 (ColoniaAlisado). Semejante al Granular Ware. 
Pasta: gruesa, color anaranjado, porosa, con arena y gravilla redondeada. 
Superficie externa alisada e interna burda. 
Cocción: oxidada. 
Formas: quizás ollas. 
Al cocerlo a 700°C por una hora, es el único tipo que se pone más ana-

ranjado; por esta razón se piensa que tiene más Fe. 

V18 (Plaza Café Caoba). Semejante a Tl7 (ollas N e gro Alisado). 
Pasta: gruesa, con arena y gravilla redondeada, no compacta, color café. 
Superficie externa con engobe café rojizo e interior burdo. 
Cocción: oxidado, con superficie e>.'terna reducida. 
Form:s: quizás ollas. 

Propiedades cerámicas y químicas 

Después del recocido, el color general tiende a ser pastel, lo que indica la 
presencia de calcio en todas las piezas cerámicas como parte de la composición 
de la pasta. De ellas podemos considerar como más oscuras y en consecuencia 
con menor contenido de calcio, la Vll, Vl8 y Vl6. La Vl6 es la de color rojo 
más intenso, lo que además puede indicar mayor proporción de hierro en la 
arcilla, y muestra una costra blanca en su superficie que se sugiere estudiar para 
averiguar un posible uso. 

Propiedades mecánicas 

El porcentaje de porosidad de las cerámicas de Veracruz es menor que las 
de Teotihuacan (bajo lO), excepto Vl8, de ahí que las de Veracruz tengan 
mayor resistencia mecánica. Esto podría ser debido al hecho d~ que los alfareros 
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veracruzanos amasaran mejor la arcilla o que la cantidad de materia orgánica 
presente fuese distinta. Con el recocido, Vl6 baja mucho su resistencia. 

En general la cerámica veracruzana tiene mayor tendencia a aparecer con 
bandas internas de reducción, quizá por ser más densa. 

Mossbauer 

La arcilla de Cotaxtla (A3) no es la fuente de esas cerámicas. La de Matamba 
(AS) tiene óxidos bien definidos; al calentarla se deben mantener o aumentar 
(pero nunca disminuir, excepto si hay calcio). Se supone que no fueron cocidas 
a temperaturas altas. En general, no fueron hechas con esta arcilla, pues las 
cerámicas tienen menos óxidos y deberían tener más por cocción, excepto la 
VlS (Colonia Pulida). Con la arcilla de Rancho del Padre sí se podrían hacer 
los dem;:ls tipos ced.micos. Para V9, Vll y Vl3, cada vez aumenta más la 
temperatura de cocción, a menos que tuviésemos una atmósfera reductora. 

Propiedades magnéticas 

De las muestras arriba citadas, la muestra VlSb es la más alta en cuanto a 
propiedades magnéticas y, por lo tanto, semejante a las muestras de Teotihuacan 
Tl2c yT8. 

Las de Veracruz son mucho m<Í.s estables que las de Teotihuacan (hecho 
que depende del tamaño del grano y las alteraciones sufridas). Los pequeños 
componentes de goetita o hematita se pueden distinguir por calentamiento, 
pues se confunden. 

Ya hechos los estudios de susceptibilidad y campos alternos, se notaron las 
siguientes semejanzas: tiestos Vl8 y Vll (Veracruz), Tl2a y TlO (Teotihua-
can). Pero existe mucha diferencia de la muestra Tl2c de Teotihuacan, con 
respecto a las Tl2a y TlO. 

Como señalamos anteriormente, al graficar la susceptibilidad contra la 
intensidad de magnetización, los grupos son los siguientes: Tl2a-Tl2b-Tl0, 
Vl8-Vl5a-Vll-V9, y quedan separados T8 y VlSb. 

Tres de las cerámicas de V era cruz tienen valores cercanos a los esperados 
para el campo geomagnético local y su variación secular (Vl8: Plaza Guinda; 
VlSb: Colonia Anaranjado Vivo; V9: Tejar Pulido). 

INTERPRETACIÓN 

Observaciones sobre las arcillas 

Resumiendo los datos obtenidos del estudio de las arcillas de Golfo y las de 
Teotihuacan se plantean los siguientes comentarios. 
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Los resultados indican que la arcilla proveniente del Rancho del Padre (A4) 
no es una arcilla para el trabajo cerámico fino; con ella sólo se pueden fabricar 
ladrillos o bien requiere etapas de preparación adicionales para que sea útil. 

La arcilla de Matamba (AS) pudo utilizarse principalmente para la fabrica-
ción de piezas grandes y burdas, pues contiene gran cantidad de fragmentos 
mayores. Actualmente se usa para elaborar grandes cántaros. Por ejemplo, pu-
do haber servido para hacer el tipo Colonia Alisado. 

Las arcillas de Cotaxtla y de la Pirámide de la Luna ( A3 y A2) son las únicas 
que pudieron utilizarse para la fabricación de piezas pequeñas y finas (Tejar 
Gris, Tejar Pulido, Teotihuacan Café Oscuro Pulido y Copa Ware). También 
pudieron mezclarla con otras para mejorar sus propiedades. 

Los resultados de las propiedades magnéticas apoyan la presencia de óxidos 
de hierro (y titanio), de los cuales se debe tener un cierto porcentaje de hierro 
presente en las muestras (dicho porcentaje puede ser bajo relativo al hierro en 
otras formas, como en silicatos, etcétera). Los óxidos al parecer son predomi-
nantemente de las series de titanomagnetitas y, en menor proporción, de 
titanohematitas. Los nombres son genéricos, ya que se puede tener sustitución 
de cationes en ambas fases (Al, Mg, Ca, etcétera). 

En ambas áreas (Veracruz y Teotihuacan), el mineral arcilloso es la ilita, y 
se observó la presencia de feldespatos y cuarzo (figura 503). Las cinco arcillas 
tienen unión ferroso bien definido. Podemos atribuir el gran parecido de las 
arcillas al hecho de que proceden de zonas aluviales de origen volcánico. 

Comparación entre fuentes de arcillas y tiestos 

Toda la cenímica estudiada bajo el microscopio a 30 aumentos presentó 
hornblenda en mayor o menor proporción; por lo tanto, tiene afinidad con las 
arcillas propuestas. 

Los fragmentos Tl4 y Vl6 sólo pudieron ser hechos con arcillas del tipo 
de Matamba, mientras que los fragmentos T6, V7, T8, V9 requieren el uso de 
arcillas como las de la Pirámide de la Luna y Cotaxtla. La de la Pirámide de la 
Luna pudo dar origen a Tl2 y T10. 

Del análisis del cuadro de compresión (figuras 504 y 505) se observa lo 
siguiente. En relación con la porosidad, después del recocido se aprecia un 
aumento de la porosidad debido a la pérdida de materiales org<-ínicos. Sólo la 
T6 ( 1) reduce su porosidad, y la TlO ( 5) la mantiene igual, mientras que V9 
( 4) y T17 (7) tienen un pequeño aumento. Es posible que estas últimas casi no 
tengan materia org<-ínica y que T6 se haya vitrificado. 

Antes del recocido, los valores de porosidad para las cerámicas teotihuacanas 
varían de 1 O a 15 por ciento (con una media de 13.2), y después de éste, varían 
de ll a 23 por ciento (con una media de 15.4). T14 aumenta mucho su 
porosidad por descomponerse parte de su carbonato. 

Antes del recocido, los valores de porosidad para V eracruz varían de 6 a 11 
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por ciento (con una media de 8.4), y después de éste varían de 8 a 18 por ciento 
(con una media de 13.2). La cerámica más densa y compacta es la V9. La 
comparación con dilatometría sugiere que las cerámicas veracruzanas han sido 
más afectadas por la humedad. 

La porosidad diferencia las cerámicas según su procedencia. La cerámica de 
Teotihuacan es casi dos veces más porosa que la de V era cruz, pero después del 
recocido tienden a igualarse, a causa de la pérdida de materia orgánica y hu-
medad. 

En relación con la resistencia a la compresión de las muestras sin recocido, 
se forman tres grupos: 

"Bajaresistencia (1-2kg!mm2): V18, Tl4yT17. 
"Media resistencia (2-3 kg!mm2): V7, Vll, V16, T6, T8 y T10. 
0 Alta resistencia (3-4 kg/mm2): V9. 

Para las muestras recocidas, al graficar resistencia contra porosidad se 
observa que hay muestras con aumento en resistencia y porosidad, que son las 
más densas, y la granular (V9, T8 y T14); hay otras con aumento de porosidad 
y una brusca disminución de resistencia, además de un color rojo oscuro (Vll, 
V16 y T17), aunque la T10 no cambió su porosidad; por último, existe una en 
que aumentó su resistencia pero disminuyó su porosidad (T6). 

En relación con la dilatometría (figuras 506 a 510 y cuadro 33), existe 
semejanza general de las gráficas. La temperatura de contracción varía entre 590 
y 630°C; el valor más común está alrededor de 600°C. Esto indica grandes 
semejanzas en las condiciones de cocción de la cerámica, con las consecuencias 
tecnológicas implícitas. 

Algunas de las gráficas (figuras 506b) 509 y 510b) tienen pendiente negativa 
en el primer calentamiento, que desaparece en el segundo calentamiento. Esto 
indica pérdida del agua absorbida durante el abandono. Con pendiente positiva 
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(5) 
(5) 
(4) 
(4) 
(l) 
(3) 

CUADRO 33. Temperamra de cocción 
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se tienen la 9 y S (figuras 507 y 508) y con pendiente vertical, que denota ligera 
absorción, están las muestras 6 y 1 (figuras 506a y S lOa). Esto puede mostrar 
diferente susceptibilidad a la humedad o bien distintas condiciones de enterra-
miento. 

CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN 

En general observamos grandes semejanzas tecnológicas entre las cerámicas 
de Veracruz y las de Teotihuacan. Esto se refleja en parecidos grandes en las 
condiciones de cocción de la cerámica. Sin embargo, se pueden observar tam-
bién algunas diferencias. 

Las cerámicas de Teotihuacan tienen baja resistencia mecánica, mayor 
porosidad (dos veces más que las de Veracruz) y fueron cocidas a temperaturas 
en torno a los 600°. El rango de variación de la susceptibilidad magnética es 
más amplio que en las de Veracruz, hecho que sugiere una mayor variación en 
la concentración o tipo de minerales magnéticos, como señalamos previamente. 

Las cerámicas de Veracruz son más estables a nivel magnético (por el tama-
ño de grano y las alteraciones sufridas). El porcentaje de porosidad fue más bajo 
que el de las cerámicas teotihuacanas, lo que las hace más resistentes mecánica-
mente, hecho que depende de un mejor amasado de la arcilla o de un distinto 
contenido de materia orgánica. 

Según tomemos en cuenta determinado parámetro, las cerámicas se agru-
parán de manera distinta. Así, cruzar susceptibilidad magnética contra campos 
alternos agrupa a Tl2a, TlO, Vl8 y Vll. En cambio, si tomamos en cuenta la 
resistencia a la compresión, se agrupan Vl8, Tl4 y '1 1_?, separando este grupo 
claramente de V9. Por otro lado, si consideramos las muestras después de un 
recocido, V9, TS y Tl4 se agrupan por tener un aumento en resistencia y 

. porosidad, y Vll, Vl6 y Tl7, por aumentar la porosidad y disminuir la resis-
tencia. 

En relación con la vajilla Granular) sabemos de antemano que no fue ela-
borada en Teotihuacan, sino probablemente en Guerrero. En todos los estudios 
aplicados se distingue esta cerámica, aun cuando tiene una contraparte similar 
en V era cruz, en las variedades Colonia. En relación con Copa Ware) discrepamos 
de la opinión de Rattray de que se trata de una vajilla hecha en Teotihuacan. 
Nuestros estudios muestran más bien que está hecha con arcillas alóctonas 
procedentes de zonas geológicamente distintas tanto a la cuenca de Veracruz 
como al valle de Teotihuacan. Proponemos, por ejemplo, que la zona de 
Matacapan, en Los Tuxtlas, sea un área probable de obtención. 

Por último, quisiéramos señalar que de la semejanza macroscópica original 
entre los dos conjuntos pasamos a la aplicación de técnicas sofisticadas que, sin 
embargo, no proporcionaron solas la distinción que necesitábamos tener. Fue 
a través de la contrastación de resultados de los diversos estudios que pudimos 
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discriminar finalmente entre las arcillas de la costa del Golfo y las de Teotihua-
can, que resultaron ser muy parecidas por el contexto geológico de que pro-
venían. 

La semejanza tecnológica entre los conjuntos también abre un panorama 
nuevo respecto a la adopción de técnicas alfareras semejantes por los grupos del 
Chísico de ambas regiones. Sin duda alguna, la cerámica teotihuacana tuvo un 
gran prestigio en Mesoamérica. No en vano hallamos copias de formas teoti-
lmacanas en sitios de producción cer,1mica como Matacapan. Sin embargo, en 
las <Íreas intermedias también hubo la adopción de complejos tecnológicos 
similares, quizás a través del mecanismo del artesano itinerante. 
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